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			Los personajes y la historia contada en este libro son ficticios. 

			Cualquier parecido con la realidad es mera casualidad.

		

	
		
			A mi madre

		

	
		
			Quisiera agradecer a las personas que me apoyaron en todo momento en esta aventura personal. A mi marido, que sin él jamás hubiera podido convertir mi sueño en realidad. Gracias, David.

			A mis hijos, Salva y Alejandro, que sin duda 

			serán siempre el motor de mi vida.

		

	
		
			Una vez más me despierta el tintineo de las campanillas del jardín, esta vez con el cielo nublado que pasará de un gris claro a un gris oscuro, hoy no tendremos el privilegio del este de ver el sol.

			Me dispondré a tomar un café como todas las mañanas, delicioso momento del día. Sentada junto a la ventana observando el paisaje, alejada del mundanal ruido y el estrés de la ciudad, donde he pasado temporadas de mi vida.

			Desde mi ventana puedo ver el prestigioso paisaje que me envuelve. Los árboles son altos, tanto, que cuesta alzar la vista para alcanzar dónde terminan. La yerba espesa inunda todo el terreno, que por cierto está un poco olvidado, pues mi trabajo apenas me deja tiempo libre, solo limitarme a escribir.

			Aproximándome a los cincuenta, casi medio siglo de mi vida, no esperaba mucho más de lo que había recibido. Premiada dos veces por mis libros de poesía, no podía estar descontenta de mi vida acomodada. Al menos era afortunada por lo que podía hacer por mí misma.

			La ignorancia de que mi vida podía ser perfecta con un marido e hijos era evidente que había fracasado.

			Después de lo vivido en mi matrimonio, estaba inmune en el amor. Mi vida matrimonial fue una ilusión creada por mí, no estaba feliz por ello. Me había alejado por completo de todo, yéndome a residir a las afueras de Aldán, mi pueblo natal, para estar tranquila y rodearme de la naturaleza. Aldán era antiguamente una parroquia. Es un pueblo pequeño, prácticamente una ría rodeada de barrios y aldeas con todo lo necesario.

			Casi puedo oler el arroz al bogavante que hacía mi madre una vez al año en Navidad, cuando todo para ella era un gasto inútil, la luz, el agua caliente o el secador. Recuerdo los días que me lavaba el pelo y tenía que secármelo al aire libre, pasaba un frío terrible; o cuando tenía que comerme las sobras del día anterior. En fin… la enfermedad del dinero que hace a un hogar desmoronarse. Ahora vivía por fin como deseaba, mi casa estaba decorada por mí, el dormitorio lleno de todo tipo de amuletos, como atrapasueños que con ironía les llamaba «matasueños», un árbol de la vida y un sinfín de objetos para la buena fortuna. Supongo que algunos me ayudaron y otros se olvidaron de hacerlo, sobre todo, con respecto al amor. Ahora, si me apetecía un arroz al bogavante, solo tenía que bajar al pueblo y pedirlo en alguno de sus restaurantes. En mi casa no faltaban los berberechos, las navajas y sobre todo el champán, esa bebida espumosa que me hacía olvidar todo lo malo que había dejado atrás.

			Estaba entregada ahora a escribir un libro, tenía que hacerlo, era mi historia, perteneciente a gran parte de mi vida desde mi niñez, no podía fingir que lo había olvidado.

			¿Qué empuja más a un lector a leer un libro? Una historia basada en hechos reales.

			Mi historia va más allá, es humana, es sencilla y profunda. Las conclusiones serán varias, los personajes son reales y la fantasía llega a términos surrealistas.

			Por cierto, mi nombre es Mayte.

		

	
		
			Mi historia comienza en un día de verano de 1982.

			Apenas con ocho años, lo recuerdo como si estuviera viviéndolo ahora mismo. Los días se hacían largos y aburridos, en la calle apenas se oía el bullicio de los niños jugando, pues en vacaciones todos se preparaban para huir a lugares más cálidos y menos lluviosos, aunque yo disfrutaba viviendo aquí, la brisa del mar por las mañanas, los paseos por el bosque… pero claro, todo motivo de huida tenía su explicación, ya que muchas familias querían visitar sitios nuevos y para eso se necesitaba mucho dinero, que por desgracia mi madre no gastaba ni una peseta (ay, nuestra querida peseta, cuánto la echo de menos). Por suerte, me encantaba dibujar y eso hacía que mis tardes fuesen más llevaderas y entretenidas.

			Una mañana como cualquier otra, me despertó un murmullo que procedía de la calle. Más allá de mi imaginación, pensaba que serían unos vecinos dándose los buenos días como de costumbre, pero el murmullo no cesaba, haciéndose cada vez más intenso. Me levanté de un salto, solo podía esperar lo que me había imaginado, pero no fue así; lo que pude observar a través de la ventana fue mucho movimiento en la casa de enfrente, hacía tiempo que nadie la habitaba. Siempre pensé que estaba abandonada, en la puerta aparcaron dos taxis y un camión de mudanzas. No podía dejar de mirar, estaba intrigada. Del primer coche bajaron tres chicos altos y me parecieron muy guapos, rondarían los quince y veinte años, iban muy bien vestidos, aunque sus maletas algo deterioradas. De la parte del copiloto salió una mujer muy alta con el pelo negro y una trenza que le llegaba a mitad de la espalda, y su tez era muy blanca. Del taxi que le precedía salieron dos chicos y una niña también muy guapos. La niña llevaba en brazos a un infante, iba cubierto con una capa azul y apenas se podía percibir calzado y ropa, pues la capa lo cubría por completo. Me pareció extraño que en pleno verano fuera tan tapado. De la parte delantera salió un hombre alto y delgado, vestido con traje y chaqueta que, a mi parecer, era bastante anticuado. Me preguntaba por qué unas personas tan llamativas se habían mudado a aquella casa tan deshabitada.

			Recuerdo a los vecinos asomados, mirando entre las cortinas, se les podía apreciar a una distancia considerada. En ese momento entró mi madre en la habitación, tan oportuna como siempre.

			—¿Sabes? Ya tenemos nuevos vecinos, veo que estás observando igual que el resto. Supongo que serán buena gente, aunque nunca se sabe, deben ser testigos de Jehová o del Opus Dei, porque he contado seis, más los padres, ocho en total.

			—No, mamá, son nueve en total —contesté.

			—¿Nueve? ¡Por Dios! Qué exageración.

			Supongo que para mi madre alimentar tantas bocas hubiera sido una catástrofe total, como la que esperaba toda su vida, por eso tenía la alacena llena de provisiones. Tenía la enfermedad de no gastar nada que no fuera lo necesario, pero realmente ¿qué era lo necesario para ella?, ¿solo un plato de comida recalentado? Y si no te lo comías lo dejaría para el día siguiente. Tras soltar una de sus típicas frases, salió de la habitación. Por fin podía observar tranquila sin interrupciones. En ese momento, la chica le pasó el infante a la mujer que sería su madre y por unos segundos la capa se deslizó dejando ver una melena rizada y rubia que brillaba aún con la ausencia del sol. Estaba emocionadísima con todo lo que acontecía aquella mañana. Era una niña, y eso me hacía feliz, ¿tendría una nueva amiga? Con la suerte que tenía, seguro que sería extranjera y hablaría otro idioma, aun así, no me importaba en absoluto.

			En ese instante, oí a mi madre que me llamaba para comer. Me daba pereza abandonar mi lugar, pero el hambre me reclamaba, por lo tanto, iría a dar un bocado antes de convertirme de nuevo en espectadora.

			Me apresuré a bajar al oír a mi padre entrando en casa exclamando:

			—¿Qué pasa en la calle que hay tanto movimiento?

			Fui corriendo hacia él para darle un fuerte abrazo. Era muy atento conmigo y cariñoso, y mucho menos arrogante que mi querida madre. Como respuesta a la pregunta de mi padre, mi madre prosiguió:

			—¿Sabes? Se han mudado a la casa de enfrente, la que estaba deshabitada y abandonada, y son muchos hijos. Deben ser de alguna secta religiosa o algo parecido, si no, ¿a quién se le ocurriría tener tantos?

			Llegó la noche y el movimiento en la casa no cesaba. Entrada de muebles, cajas, algún que otro baúl… Empezaba a tener sueño, ese día apenas me había separado de la ventana y necesitaba descansar. Me quedé plácidamente dormida en la cama.

			Al día siguiente me despertaron los rayos del sol. No podía creerlo, por fin el sol después de unos días nublados. Necesitaba luz solar para poder disfrutar de los largos y cálidos días de verano.

			Ya había atardecido y como siempre me disponía a sentarme en el portal con alguna que otra muñeca para entretener mis aburridas horas, aunque esa tarde era diferente a las demás, había vecinos nuevos.

			Las aceras ocupadas por vecinos sentados en su portal para tomar la fresca como de costumbre, pues era un pueblo conservador, los murmullos apenas audibles de sus conversaciones en parte entendibles, lo suficiente para comprender cuál era la comidilla del día, la novedad vecinal. Al principio se pensaban que venían de Rumanía por sus vestimentas, hasta que se les oyó hablar en gallego. De dónde procedieran no me importaba en absoluto, como era una niña, solo tenía algo simple en la mente, jugar con otra niña.

			De repente observé que la niña se sentaba en el portal de su casa. Era muy llamativa. Tenía el pelo largo y rubio que se mezclaba con mechones castaños claritos, la tez blanca, e iba vestida de blanco con unos lazos de color azul, eso es lo que podía alcanzar mi vista. Por un instante nos miramos las dos, pero supongo que la timidez nos hizo bajar la mirada.

			En ese mismo momento llegó mi padre, se quedó mirándome y me dijo:

			—¡Ya tenemos nuevos vecinos!

			—Papá, creo haber visto una niña sentada en el portal.

			—¿Una niña?

			—Sí.

			—No te atreves a ir, ¿verdad? —Negué con la cabeza—. Vamos, dame la mano y yo te acompaño. —Miré a mi madre que salió un momento al oír a mi padre, pensé que no me dejaría ir, pero no dijo nada, tan solo un movimiento afirmativo con la cabeza.

			A medida que íbamos acercándonos, vi que la niña se metió en su casa, estaba muy nerviosa y me temblaban las piernas. Al llegar, mi padre llamó a la puerta.

			Abrió una mujer alta y esbelta, que nos saludó con educación.

			—Buenos días, ¿qué desea?

			—Quería darles la bienvenida al vecindario.

			—Nos alegra que seamos bienvenidos, al menos por un vecino. Mi nombre es Freya.

			—Encantado, Freya, me llamo Emilio. Ella es mi hija Mayte, es muy tímida y quería conocerlos.

			Freya se inclinó hacia mí y con una sonrisa me invitó a entrar en su casa.

			—¿Te apetece merendar algo y te presento al resto de la familia?

			—No quisiera causarles molestias.

			—No es ninguna molestia, estaría encantada y además, vivimos justo enfrente, por lo que si se hiciera tarde se la llevaría yo misma a casa.

			—No tengo dudas de que estará en buenas manos, si necesitaran cualquier cosa, sabe dónde encontrarnos. Un placer conocerla.

			—El placer es mío.

			Mi padre me miró con gesto de aprobación y se despidió de mí, dirigiéndose a casa.

			Cuando entramos, Freya me presentó a su hija, Titania. Tenía siete años recién cumplidos, uno menos que yo, pero para la edad que tenía aparentaba ser mayor por su altura. Ya dentro pude percibir un aroma a jazmín que daba un ambiente fresco y cálido a la vez, parece que lo estoy sintiendo ahora mismo. La puerta de hierro vieja seguía allí, resistiendo al paso del tiempo como podía. Sobre ella había una herradura algo oxidada sujeta con un clavo. La barandilla de la escalera estaba adornada con una guirnalda de margaritas, me pareció algo bonito y extraño a la vez. Mi actitud de ser una observadora hacía que me fijara hasta en el más mínimo detalle. Un poco más adelante había una alacena bajo la escalera igual que la de mi casa, pero al verla no se parecía en nada. Ese pequeño espacio era como entrar en un mundo de entretenimiento, toda clase de juegos de aprendizaje y sobre todo juguetes, muchos juguetes. Sobre la puerta tenía una cruz de madera. La siguiente estancia era el comedor, la casa no era muy grande, pero me pareció acogedora y humilde. Los muebles eran un poco viejos y se apreciaba que tenía muchos golpes, imagino que sería por el traslado, también tenía una pequeña librería llena de libros, incluida la Biblia. Cuando llegamos al patio que estaba situado al final de la casa, me llamó la atención la gran variedad de campanillas que había. Luego subimos a su habitación, que la compartía con su hermana, era más pequeña que la habitación de sus hermanos, pues eran cinco varones. Pude observar un calcetín asomándose por debajo de la cama de Titania, algunas cosas me parecían extrañas, pero no le di importancia, era una niña y solo pensaba en jugar. Estuvimos juntas toda la tarde, se me pasó muy rápida y me sentía muy feliz.

			Fue el principio de toda una historia.

			Ese verano se me hizo muy corto, todas las mañanas me despertaba feliz de poder ver a Titania. Desayunaba rápido y de inmediato me dirigía a la puerta, le daba un escueto adiós a mi madre y me disponía a ir a la casa de enfrente.

			Cuando entraba a su casa, el olor a jazmín, la herradura sobre la puerta, la guirnalda de margaritas, el sonido de las campanillas, el pastel de pan hecho por Freya, era todo perfecto. Me sentía tan a gusto que nunca quería irme de esa mágica y acogedora casa, era algo increíble el poder estar allí. Me sentía privilegiada.

			El verano llegaba a su fin, pero antes quería mostrarle a Titania mi lugar favorito que seguro le encantaría, la Finca de Frendoal.

			Esa última mañana de verano me lo propuse, me levanté pronto, como cada día al llegar a su casa. Su madre me decía que seguía durmiendo y allí estaba yo para despertarla. Hoy la sorprendería con el lugar que le quería mostrar.

			—¡Buenos días, dormilona! ¡Levántate y desayuna algo, que nos vamos! Te llevaré con mi bici.

			—Vale, vale… pero ¿dónde vamos?

			—Es una sorpresa.

			Se levantó con una amplia sonrisa. Ella era así, alegre, sonriente, inocente y la niña más maravillosa que nadie podía haber conocido.

			Subimos a la bici y nos apresuramos para llegar lo antes posible. Ella se aferraba fuertemente a mí. Teníamos que darnos prisa, pues hoy el sol estaba muy tembloroso con esas nubes oscuras que lo tapaban por momentos.

			Cuando llegamos al final del camino, dejamos la bici y seguimos andando. Llegamos a una casa en ruinas, que estaba allí desde tiempos remotos, era el punto de inicio del lugar al que nos dirigíamos.

			—Este será nuestro castillo —le dije.

			—¡Sí! Y lo saludaremos cada vez que pasemos por su lado.

			—¡Claro que sí!

			A continuación, había un río de aguas cristalinas.

			—¡Es aquí! —exclamé.

			Titania estaba feliz, una sonrisa de alegría se dibujaba en su cara. Era un paisaje hermoso, con árboles interminables y una espesa vegetación. Era un momento mágico, nos cogimos de las manos, saltando, corriendo y por fin nos tumbamos en la hierba espesa; mirábamos al cielo ignoradas por el resto de la humanidad. Recuerdo ese momento como el más feliz de mi vida. La quería, me hacía sentir bien, con ella no te aburrías ni un momento. Era como estar con un ángel, perfecta por fuera y hermosa por dentro. No hay mayor satisfacción que encontrar a alguien que te haga sentir que estás viva.

			Ya estaban a punto de comenzar las clases. Y como todos los días, íbamos a nuestro rincón secreto. Saludábamos a nuestro castillo, también pedíamos permiso a los árboles y nos sentábamos en la espesa vegetación. Una tarde, Titania dijo:

			—Tienen la hierba bien cuidada.

			—¿Quién? —respondí extrañada—. Aquí nadie cuida nada, es la propia naturaleza que se encarga de ello.

			—No, son los pixies quienes cuidan de la vegetación.

			—¿Los pixies? ¿Qué son?

			—Son espíritus traviesos, pero grandes trabajadores, les dejaremos un poco de pan cada vez que vengamos, pero nada de oro o ropa, porque los ofenderíamos y se irían.

			—No sé de qué hablas, pero si te hace feliz, les dejaremos un poco de pan.

			En ese instante comenzó a llover y nos tuvimos que ir. Por la noche, ya en casa, cené pronto y me fui a dormir, estaba agotada. Una vez en la cama pensaba en lo que había dicho Titania aquella tarde. «Pixies», ¿de dónde había sacado ese nombre?, seguro que lo habría leído en algún sitio. No quería pensar más en ello y sin darme cuenta me quedé dormida.

			Dentro de poco terminarían las vacaciones de verano y comenzarían las clases. Titania no vendría conmigo al colegio, pues su padre le daría clases particulares en casa. Su padre era un hombre muy sabio y considerado, alguna que otra vez nos daba monedas y siempre la misma cantidad a las dos por igual.

			No estaba entusiasmada con el hecho de tener que volver al colegio y dejar de pasar el día entero con Titania, pero tenía que asumir mi responsabilidad.

			Ya teníamos la rutina encima, llegó el frío y con él las tormentas, las clases y todo un conjunto de horarios y deberes que realizar cada día. No por ello cambió nada, nuestra amistad crecía cada vez más, como también lo hacíamos nosotras.

			Las navidades eran mis fiestas favoritas, mi casa estaba poco adornada, apenas un árbol de plástico de esos baratos, con dos o tres cintas por encima y alguna bola de color en las ramas. También se acercaba el cumpleaños de Titania, que era en fechas navideñas, aunque su familia no celebraba los cumpleaños, una tradición que se mantenía generación tras generación. En su casa, el árbol de Navidad era natural, con preciosos adornos que nunca había visto: estrellas, mariposas, ángeles hechos de papel de colores que brillaban con purpurina plateada y dorada.

			Pasaron las navidades y pasaron los años… cuatro años, para ser exactos.

			Nos remontamos a 1986 y nuestra amistad permanecía intacta. Estaba claro que habían pasado unos cuantos años en la que había evolucionado la vida y cómo no, nuestra apreciada televisión. Tenía el honor de ver los sábados por la mañana nuestra querida La Bola de Cristal con mi admiración por «Alaska» y mi estimada Familia Adams. Me sorprendía también cómo habíamos enfocado Titania y yo nuestro mágico rincón.

			Nos trasladamos a noviembre, una tarde cualquiera a la salida del colegio. Me apresuraba a llegar a casa para hacer los deberes, merendar e ir a ver a mi amiga, cuando unas voces gritaron mi nombre y al girarme vi que eran dos compañeras de clase, Laura y Clara, unas niñas espabiladas con las que me divertía en el patio y eran simpáticas conmigo.

			—¿Por qué tanta prisa? —dijo Laura.

			—Quiero llegar a casa cuanto antes y realizar las tareas.

			—Oye, podríamos quedar alguna tarde contigo y tu misteriosa amiga —continuó Clara.

			—¿Misteriosa? ¿Por qué dices eso?

			—No sé —manifestó Laura—. Es lo que se comenta por aquí, se dice que pertenecen a alguna secta y que sus vestimentas son muy raras.

			—¿Acaso los conocéis como para hablar de ellos?

			—No, por eso mismo nos gustaría quedar alguna tarde con vosotras, además, ya sabes cómo son las tardes de aburridas aquí —insistió Laura—. Piénsalo, sería más divertido que fuésemos más, ¿no crees?

			—Bueno, supongo que podríamos quedar mañana, se lo diré a Titania. No creo que le moleste.

			—¡Bien! —exclamaron Laura y Clara ilusionadas—. Pues entonces hasta mañana.

			—¡Hasta mañana! —contesté.

			Esa misma tarde se lo comenté a Titania.

			—He hablado con dos compañeras de clase y les gustaría pasar alguna tarde con nosotras, quieren conocerte. ¿Te parece bien que vayamos con ellas a nuestro rincón mágico?

			—No sé… ¿compañeras de clase? Pensaba que era solo para nosotras dos.

			—Algún día tendremos que relacionarnos con más niñas, no solo estaremos las dos para siempre.

			—Supongo que tienes razón, pero yo estoy muy bien así, no me hace falta nadie más. Espero que respeten nuestras normas.

			—Estoy segura, Clara y Laura son muy espabiladas, sí lo harán.

			—Mayte, espabiladas no significa que sean respetuosas, buenas o inteligentes.

			—Supongo que fue mi empatía la que decidió que era buena idea que vinieran y se divirtieran con nosotras.

			—Yo no puedo ir, Mayte. Pero si te apetece, puedes hacerlo tú. Ten mucho cuidado.

			Después de hablar con Titania, no tenía muy claro si había sido buena idea quedar con ellas, pero bueno, sería una oportunidad para que otras niñas conocieran nuestro lugar.

			Al día siguiente pasé a por ellas.

			—¡Hola! Veo que habéis sido muy puntuales.

			—Sí, pero al parecer tu amiga no lo es —comentó Laura.

			—No, es que hoy no puede venir.

			—Vaya, qué pena. ¿Qué podemos hacer para no aburrirnos?

			—Si queréis os puedo llevar a un sitio donde solemos ir Titania y yo, ¿os parece bien?

			El trayecto les pareció un poco alejado y pronto se cansaban de caminar. Íbamos hablando de las clases y qué nos gustaría ser de mayores. Sobre todo, lo que hablaban era de chicos y temas muy triviales para mí. Cuando llegamos les dije que había unas normas que debían cumplir y si no se cumplían no podrían pasar.

			—¿Qué normas? —dijo Laura con extrañeza.

			—¿Veis ese castillo?

			—¿Eso es un castillo? —Profirió Clara con sarcasmo—. Yo solo veo una casa en ruinas.

			—Para nosotras lo es, tenéis que ver más allá, buscar en vuestra imaginación.

			—Nosotras solo vemos unas ruinas.

			Seguimos adelante, aunque sus contestaciones no eran de mi agrado. Cuando llegamos al claro donde nos sentábamos Titania y yo, las flores adornaban aquel lugar, había de todo tipo: margaritas, rosas, claveles, jazmines. Entremezclaban una fragancia cautivadora tal, que ni los más famosos perfumistas franceses podrían llegar a emular. Nos sentamos y comenzó un diálogo.

			—Esa amiga tuya, ¿cómo dices que se llama, que nunca me acuerdo? —preguntó Laura.

			—Se llama Titania.

			—¿Por qué no viene a nuestro colegio? —interrogó Clara.

			—Ellos pertenecen a una congregación y tienen sus clases particulares, pero no creáis por eso que son más ignorantes, al contrario que nosotras, va dos cursos adelantada y a veces me ayuda con los deberes y me lo explica de un modo diferente a la profesora, más sencillo y fácil de entender.

			—Aun así, es curioso que no se relacione con nadie y tenga clases particulares —anotó Laura.

			—Bueno… Es así, cada familia tiene sus costumbres, no por ello son peores que nosotros.

			En ese momento se levantó Laura, se fue caminando hacia el césped prohibido, entonces le grité:

			—¡No, Laura, no pises ahí!

			—¿Por qué no?

			—Titania dice que no se puede pisar, ¿no ves esas florecitas rojas? Te indica que está prohibido.

			—Esa amiga tuya no sabe nada, son simplemente amapolas rojas.

			Entonces comenzó a pisar el césped prohibido, sentándose y acostándose encima de él. Me quedé paralizada sin poder emitir ninguna palabra. Se levantó y vino hacia nosotras, arrancando todas las flores que se cruzaban en su camino.

			Me sentía impotente, en ese momento me di cuenta de que nadie entendería nuestro lugar mágico, me rompió el corazón que no cumplieran las normas. Entonces, nerviosa y alterada, llena de ira, fui hacia ella, ni siquiera me reconocía a mí misma.

			—¡No! ¡No arranques más flores!

			—Solo son flores, ¿qué te pasa?

			—¡No! ¡Para! ¿No sabes que las matas? Al arrancarlas, se convierten en flores muertas.

			La agarré fuertemente y taponé sus fosas nasales con la mano.

			—¿Qué haces? —dijo alarmada mientras retiraba mi mano con un movimiento brusco—. ¡Estás loca!

			—¡Es lo que ellas sienten cuando las arrancas, se van ahogando! ¡No respetáis la naturaleza! ¡Fuera de aquí las dos!

			—Pero ¿qué te pasa, Mayte?, ¡no es para tanto! —Clara quiso calmar la situación.

			—Y tú, te he visto pisar una pobre mariquita.

			—Solo es un bicho, no pasa nada.

			—¡Fuera! ¡Fuera de aquí y no volváis a venir jamás! —Se alejaron propinando toda clase de palabras malsonantes.

			Me fui corriendo sin mirar atrás a casa de Titania, tenía que contarle lo sucedido. Llamé a la puerta y me abrió Leanan. Me lancé a sus brazos llorando.

			—Lo siento, no ha sido buena idea. Lo he estropeado todo.

			—¿Qué ocurre, chiquilla? Tranquila, pasa y siéntate, te prepararé una infusión.

			Me senté y como pude le expliqué lo sucedido.

			—No eran apropiadas para ese lugar, equivocarse es de humanos, no podemos esperar que todo el mundo sea como nosotras. Te voy a decir algo, Mayte, tal vez ahora no lo entiendas porque aún eres pequeña. La ignorancia no simboliza la inocencia, es la propia inocencia la que simboliza la pureza.

			En aquel momento por mi temprana edad, no entendí la frase, pero con el tiempo he comprendido su significado. Lo que Leanan quiso decir era que se confunde la inocencia con la ignorancia, por tanto, la inocencia es pureza, y la mayoría de las personas envidian esa pureza cuando se dan cuenta de que la han perdido por querer madurar antes de tiempo.

			Pasaron unos días después de la tarde poco amistosa, sabía que en el colegio se hablaba de mí y mi relación con Titania. Se rumoreaba que ella estaba un poco ida, eso sí, no la conocían como yo y es fácil criticar a alguien sin conocerlo. En aquel tiempo y con esa edad me sentía un poco desconcertada.

			Ir al colegio era un infierno para mí, solo me miraban como si fuera un bicho raro y pocos eran los que se acercaban para hablar conmigo. No necesitaba amigas, si en el patio estaba sola, era porque nadie fue lo suficientemente bueno para mí.

			Un día, al salir de clase, Clara me llamó, algo que me sorprendió mucho.

			—Hola, Mayte.

			—Hola —contesté con desconfianza y sequedad.

			—Quería disculparme por lo del otro día, lo he pensado bien y no fue muy apropiado por nuestra parte.

			—Tranquila, ya está olvidado.

			—Quería decirte que Laura está muy enferma.

			—¿Enferma? ¿Qué le pasa?

			—No lo saben, ni siquiera el médico de cabecera. Mañana se la llevan al hospital, está como en coma y no se despierta. Esta tarde iré a verla, ¿quieres venir conmigo?

			—Sí, claro, iré contigo a verla.

			Quedamos para visitarla después de merendar y nos despedimos. Sabía que mi obligación era contárselo a Titania. Laura estaba muy enferma y por un momento se me pasó por la cabeza que podría ser a causa del césped prohibido, aunque no tenía muy claro en qué creer. Antes de verme con Clara, me pasé por casa de Titania. Leanan me abrió la puerta.

			—Hola, Mayte, Titania está en la habitación. ¿Quieres que la llame?

			—Sí, es algo urgente.

			—¿Te ha pasado algo?

			—A mí nada, es a otra persona.

			—¿A otra persona?, ¿qué quieres decir?

			—Dile que baje y lo hablamos.

			Titania bajó, con pasos apenas perceptibles. Estaba sentada en el comedor con Leanan, que estaba preocupada a la espera de mi relato.

			—¿Pasa algo, Mayte?

			—Es Laura.

			—¿Laura?, ¿qué pasa con ella?

			—Está muy enferma, me lo ha dicho Clara esta tarde.

			—¿Qué síntomas tiene?

			—Según Clara, ha ido el médico de cabecera y no sabe lo que le ocurre. Se la llevan mañana al hospital, lleva prácticamente en coma casi dos días.

			Titania se levantó de la silla de un sobresalto, su cara de preocupación me asustó.

			—¿Laura se sentó en el césped prohibido?

			—Sí, intenté que no lo hiciera, pero no me hizo caso. Me siento responsable.

			—No es culpa tuya, Mayte, no cumplieron las normas y, por tanto, no eran lo suficientemente buenas para ese lugar, pero ahora ya está hecho.

			—Entonces, ¿qué le pasa? ¿Tú lo sabes?

			—Mayte, en el mundo de las hadas, el respeto a la naturaleza es primordial.

			—¿Hadas? Pero yo pensaba que todo era fantasía.

			—Aún no te has enterado de nada, Mayte, pero ahora no es momento para explicaciones. Como te decía, hay algo más que pueda ofender con gran facilidad a las hadas y es arrancar las flores de su hábitat.

			—Entonces, ¿qué quieres decir?

			—Es una maldición, Mayte, se sentó en aquel césped. En algunas flores habitan las asrai. Son hadas miniatura que se derriten fácilmente con el sol, son inofensivas, pero las flores favoritas de las hadas son las serpol, es peligrosísimo entrar en casa con una de esas flores, también están las campánulas, en Escocia le dan el nombre de campanas del sueño. No sabemos qué tipo de flor se llevó, pero solo le queda un día hasta que entre en un coma irreversible, ningún médico podrá hacer nada por ella.

			—¡Es horrible, hay que salvarla! —exclamó Leanan.

			—Te bajaré un trébol, tienes que ponerlo bajo la almohada y así romperá el embrujo de las hadas. Tienes que hacerlo, Mayte, si quieres que viva.

			Cogí el trébol que estaba dentro de un sobre y lo guardé en la chaqueta, no tenía claro que un simple trébol curase la enfermedad de Laura, pero debía intentarlo. Les di un beso y un abrazo a las dos para despedirme, era casi la hora de verme con Clara.

			A punto de llegar donde había quedado, la vi esperándome, se le veía muy nerviosa y preocupada.

			—Hola, Clara. ¿Estás lista? Intenta tranquilizarte, seguro que se pondrá bien.

			—Hola, Mayte. Sí, lo estoy —contestó con la cabeza agachada.

			Por el camino nos invadía un profundo silencio, hasta que lo rompí. Quería averiguar si lo que dijo Titania podía ser cierto.

			—¿Sabes si Laura se llevó alguna flor del bosque a casa?

			—Sí, me enseñó una que le había llamado mucho la atención. ¿Por qué lo dices?

			—No, por nada, no tiene importancia.

			Llegamos a casa de Laura y nos abrió su madre. Su rostro compungido por la preocupación, sus ojos rojos de llorar, denotaba que lo estaba pasando francamente mal por la situación. Nos invitó a pasar a la habitación para verla. La vi tumbada en la cama, con los ojos cerrados. Su tez estaba pálida, la delgadez que en tan solo dos días había hecho mella en su rostro daba la impresión de no haber comido en semanas. Su madre y Clara permanecían en la habitación conmigo. Tenía que buscar el momento idóneo para colocar el trébol debajo de la almohada, pero con ellas allí resultaba una tarea complicada. De pronto llamaron a la puerta y su madre salió de la habitación para abrir. Aprovechando la coyuntura, le pedí a Clara que me trajera un vaso de agua. Aceptó y salió en busca de mi petición. Era el momento que esperaba, me acerqué lentamente hacia la cama, levanté la almohada con delicadeza y observé que le caía el pelo, deposité temblorosamente el trébol y volví a dejar todo como estaba. Apartándome de ella, de pronto me agarró el brazo, me miraba fijamente, su cara deformada por la enfermedad, su piel pegada a los huesos, sus ojeras negras, me asustó tanto que no pude ni gritar, me quedé paralizada del miedo.

			—¿Qué haces, loca? ¡Iré a por ti! Siempre serás una perturbada como tu amiga.

			Me solté con brusquedad, sus ojos inyectados en sangre, parecía como si de un demonio se tratase, no la reconocía con esa mirada. Sin darme cuenta, un grito salió de mi garganta, como si mi alma tuviera voluntad propia y buscara ayuda por mí. En ese momento entró Clara, seguida por los padres de Laura.

			—¿Qué ocurre, Mayte? —preguntaron asustados casi al unísono.

			—No, no pasa nada. Por un momento me pareció como si hubiera abierto los ojos. Pero sería mi imaginación.

			Todavía me tiembla el cuerpo al recordar aquel momento. Necesitaba salir de allí cuanto antes, los nervios me estaban asfixiando, así que me excusé para ir al servicio.

			De camino al baño oí que hablaban de mí, por lo que retrocedí y me escondí tras la puerta para escuchar lo que decían.

			—¿Por qué has tenido que traerla? —la madre de Laura le hablaba a Clara—. Ya sabes lo que dicen de ella por el pueblo. Es mejor que su madre se hubiera quedado como estaba.

			Me entró rabia y dolor al oír esas palabras tan duras, pasé de largo por la habitación y salí de aquella casa dando un fuerte portazo. Salí corriendo con lágrimas en los ojos, no podía entrar en mi casa y que me vieran así, necesitaba consuelo y me dirigí a casa de Titania. Al llegar, Leanan me abrió la puerta.

			—¿Qué te ha pasado, Mayte?

			La abracé tan fuerte que no quería separarme de ella.

			—Relájate, vamos a sentarnos. Inspira lenta y profundamente por la nariz y espira lenta y profundamente por la boca. Así te relajarás, hazme caso.

			Así lo hice, nos sentamos, cerré los ojos y me guiaba por ella, notaba cómo mis pulsaciones iban pausándose.

			—Cuéntame despacio qué te ha pasado.

			—Cuando tuve la ocasión hice lo que Titania me aconsejó, coloqué el trébol debajo de la almohada. Estaba dormida, muy pálida, parecía como si estuviera muerta. De pronto, me agarró del brazo y su cara estaba desencajada, parecía una maniática o algo parecido. Me dijo que vendría a por nosotras y grité del miedo. Entonces vinieron todos a la habitación y expliqué que me había parecido que había abierto los ojos. Me disponía a ir al servicio para relajarme cuando los oí que hablaban de mí, cosas horribles, que en el pueblo no me querían.

			—Mayte, ¿solo es eso? No tienes que preocuparte por esas tonterías. Tienes que pensar que la mayoría de los vecinos del pueblo te quieren y te ven muy especial. No tienes que tomárselo en cuenta a su madre, la situación la supera y no sabe lo que dice. A veces lo diferente se convierte en algo especial para algunos y para otros es simplemente una amenaza.

			Me calmé al oír sus palabras, era tan relajante hablar con ella que te hacía sentir que los problemas se esfumaban de tu mente.

			Pasaron las semanas y todo volvió a la normalidad. Laura volvió al colegio y estaba como siempre, no recordaba nada de lo que le había ocurrido. Todos pensaron que era un milagro que se hubiera curado, no había explicación científica para lo sucedido. Llegó la Nochebuena y en mi casa se me hizo larga la cena, deseaba ir cuanto antes a casa de Titania, pues era la primera vez que me dejarían ir en una festividad tan familiar. Estábamos los tres solos ese año, no pudo venir mi abuela que vivía en Madrid, por problemas de salud, por lo que se quedó en casa de mis tíos. Esa noche, mi madre no reparó en gastos, la mesa estaba servida con aperitivos buenísimos de nuestro querido pueblo, como berberechos que eran mis favoritos, gambas, navajas y toda clase de marisco de Pontevedra. Cuando sacó el postre, le pregunté a mi madre a qué hora podría volver de casa de Titania, a lo que su respuesta fue:

			—Que no se te haga muy tarde, pues siempre estás en su casa, casi perteneces más a esa familia que a la tuya propia.

			—¡Déjala, mujer! Son amigas desde bien pequeñas y aquí se aburre, no pasa nada. —Mi padre me guiñó un ojo cómplice y yo le respondí con una sonrisa entre dientes.

			Nada más me comí el postre, les di dos besos a mis padres y me apresuré a la casa de enfrente. Cuando llamé, me abrió uno de sus hermanos y exclamó tan simpático como siempre:

			—¡Entra!, estábamos esperándote.

			Estaba muy emocionada, era la primera vez que en Nochebuena estaría en casa de Titania. Entonces me encaminé tras él por el pasillo. Al entrar en el comedor, estaban todos alrededor de una pequeña chimenea. Freya me dijo:

			—¡Feliz Nochebuena! Pasa y baila con nosotros.

			Sacó un violín y comenzó a tocar su melodía; era preciosa, de las que te ponen la piel de gallina y viajas a otra dimensión. Todos iban vestidos casi iguales, camisas blancas bordadas y pantalones de pana color marrón oscuro. Titania y su hermana llevaban unos vestidos azules, con cintas alrededor de los volantes que tenían sus mangas, del mismo color de las cintas que subían hasta el cuello que terminaban con una puntilla. Freya estaba sentada y a su derecha sus cinco hijos, el mayor se llamaba Ossian, tenía veinticinco años, sus cabellos rizados de color castaño caían por encima de sus hombros, sus ojos azules eran tan grandes que te hipnotizaban, no podías dejar de mirarlos, él tocaba el címbalo; a continuación estaba Benjamín, era gemelo de Ossian, idénticos por supuesto, difícil de diferenciarlos, tan solo por una peca que tenía en la cara, su instrumento era el arpa. Le seguía Eric, tenía veintiún años, moreno, de pelo corto, ojos achinados de color marrones, tenía un toque picaresco, sin duda era un artista con la flauta; a continuación, Ismael, con diecinueve años, rubio platino, se parecía mucho a Titania, el pandero era su instrumento; y, por último, el más pequeño, con solo diecisiete años, pelirrojo con los ojos verdes, me parecía el más guapo aunque era difícil elegir entre todos cuál lo era más, su nombre era Ángel y daba crédito por su apariencia, tocaba la guitarra. Su hermana Leanan era tres años mayor que yo, era preciosa, su pelo le llegaba a la cintura, tenía cara de elfa, me parecía que rozaba la perfección y vocalizaba una melodía bellísima. Esa noche bailábamos todos juntos una danza circular, en el centro estábamos Titania y yo, bailando como si fuéramos las mejores bailarinas del mundo, o así nos lo hicieron sentir esa noche. Era todo perfecto, me sentía como una más de la familia, una noche en la que me sentí junto con Titania las protagonistas de nuestra propia historia.

			Fueron unos años maravillosos, en los que la inocencia se mezclaba con auténticas sensaciones imprevistas, de momentos inolvidables, seguramente los mejores que he tenido jamás. Aun así, nos esperaba una nueva etapa en nuestras vidas, llena de aventuras inesperadas, que llegaría a hacer que nuestra amistad se perdiera por momentos. No imaginé jamás lo que nos esperaría en esa nueva etapa.

		

	
		
		

	
		
			La Inocencia

			Pensaré en ti, para buscarte una vez más…

			No quiero que te alejes de mí,

			tengo miedo a lo desconocido.

			Y aun así quiero descubrirlo.

			¿Dónde te escondes? Quizás te olvidaste de mí,

			Quiero una vez más mi Locura,

			mis creencias de lo Mágico.

			Quiero descubrir mundos donde no los hay,

			castillos por casas derrumbadas,

			medallas por cintas de raso viejo desgastado,

			escenarios por paredes mal pintadas,

			monedas de oro por piedras de aldeas,

			no quiero metáforas para la inocencia,

			oportuna, pero insostenible más allá de nuestras creencias.

			Ana.

			Todos recordamos nuestra niñez como un sueño que nunca volveremos a tener, se desvanecerá a medida que vayamos creciendo y eso es lo que me ocurrió. Pasaron cuatro años más, en el que los tiempos remotos de la niñez cada vez, sin darme cuenta, eran más escasos, aun así, seguíamos juntas. Nuestro rincón mágico estaba precioso, habíamos adoptado a unos gatitos, les llevábamos comida y pasábamos muchas tardes con ellos.

			Los días estaban llenos de tareas, sobre todo estudiar. Había elegido letras, ya que tenía claro que quería ser escritora.

			Una tarde de tantas, me había dirigido a la capital para comprar algunos libros y de paso leer algo, salía de la biblioteca de Pontevedra cuando oí mi nombre. Eran Lucía y María, dos compañeras del instituto.

			—¡Hola, Mayte! Qué casualidad encontrarnos aquí —dijo Lucía.

			—Sí, he venido a acompañar a mi madre a hacer unos recados y de paso quería comprarme un libro y entrar en la biblioteca a echar un vistazo.

			—Queríamos preguntarte si quieres venir con nosotras el sábado a una fiesta en un bar aquí en la ciudad.

			—No sé, no suelo salir mucho por las noches. Cuando no estoy con Titania, estoy en casa estudiando.

			—También podría venir tu amiga, así somos más —comentó María.

			—¿Titania quieres decir?

			—Por supuesto, sabemos que siempre vais juntas, pero aún no la conocemos.

			—Bien, se lo diré.

			—El bar es de mi tío y trabajo allí de camarera, si venís os invitaré a una copa. Este sábado hacemos una fiesta. El día del universitario. Empieza a las siete —explicó Lucía al tiempo que me daba dos tickets de consumición.

			—Gracias por la invitación, se lo diré a mi amiga. Por cierto, ¿cómo se llama el bar de tu tío?

			—Está aquí en Pontevedra, es muy popular, se llama Bar Estrella de Mar.

			—Qué original, me gusta el nombre. Bueno, ahora debo irme que me están esperando. Si no hay inconveniente, nos vemos el sábado.

			—Entonces, hasta el sábado.

			A la vuelta a casa estuve pensando en ello, tenía ganas de desenvolverme fuera con más chicas de mi edad y a Titania también le iría bien.

			Al llegar a casa le dije a mi madre que quería cenar pronto para acercarme a casa de Titania.

			—Oye, Mayte, hace tiempo que quería hablar contigo y tu padre también.

			—¿Hablar conmigo? ¿De qué? ¿Ha pasado algo, mamá?

			—No, qué va, no ha pasado nada, solo que pasas mucho tiempo en su casa, apenas te vemos tu padre y yo. Eso no quiere decir que no nos guste Titania y su familia, pero nunca te encuentras aquí y cuando estás te quieres ir a su casa. Además, no te relacionas con más chicas de tu edad y eso nos preocupa.

			—Tu madre tiene razón, no puedes quedarte toda la vida con una sola amiga, si te fallara te quedarías sola, ¿no crees?

			—¡Me parece genial lo que estáis diciendo! —exclamé molesta—. Tú, papá, recuerdo que me llevaste de la mano a su casa, con apenas ocho años y me uniste a ella, mi vida cambió por completo, sobre todo ese verano cuando los días eran eternos y aburridos. No puedo creer lo que estáis diciendo.

			—No queremos que te enfades, tu padre y yo nos preocupamos por ti.

			—¿Por qué, mamá? ¿Por qué os preocupáis? Yo estoy bien.

			—Casi todos los vecinos piensan que son un poco raros y pasas mucho tiempo en su casa. Siento que quieres más a Freya que a mí. Me pregunto si he fracasado como madre —me dijo con los ojos humedecidos.

			—Claro que no, mamá, tú eres mi madre y nadie puede sustituirte. —Al verla así se me bajaron de pronto los humos, sintiéndome un poco culpable por sus sentimientos.

			—Me tranquiliza que digas eso.

			—Pero es normal que esté en su casa, soy hija única y siento a Titania como si fuera mi hermana, eso no es malo, ¿no crees? No tienes nada de qué preocuparte, sino todo lo contrario. Quiero que seáis felices, porque yo lo soy.

			—Por supuesto, hija, si tú eres feliz, yo también.

			—¿Y decís que solo voy con ella? Pues eso va a cambiar para las dos, he quedado el sábado con dos chicas y me disponía a comunicárselo a Titania antes de esta conversación. Por cierto, os preocupáis si me falla y me quedo sola, pero ¿no pensáis qué ocurriría si le fallo a ella? También se quedaría sola.

			—No te doy la razón, ella tiene más amistades en el círculo en que se mueve su familia. Además, la gente empieza a hablar.

			—¿Hablar? ¿De qué hablan? ¿De qué son una familia ejemplar, que son humildes, que son honestos y amables, que nunca se meten con nadie y ayudan siempre que pueden, que a diario van vecinas a casa para hablar con Freya porque se sienten a gusto? La gente siempre habla, seas quien seas, hagas lo que hagas.

			—Yo sé que, menos unos pocos de la calle, los demás los adoran y con Freya es un placer hablar, siempre te escucha.

			—Pues creo que esta conversación ha llegado a su final. Ahora voy a hablar con mi amiga para lo del sábado.

			No sabía con certeza por qué mis padres se preocupaban tanto por que tuviera más amigas, yo estaba bien así y no me hacía falta nadie más, pero también pensaba que sería buena idea que comenzara a relacionarme con más gente. Era algo que me atraía, aunque no quisiera reconocerlo.

			Al llegar a casa de Titania, su hermano Ossian me abrió tan amable como siempre.

			—¿Está Titania, Ossian?

			—Sí, claro. Está arriba con Leanan.

			—¡Hola, Mayte! —me saludó Freya desde la cocina.

			Antes de subir, fui a darle un abrazo, era tan achuchable que me hacía sentir muy a gusto.

			—Freya, tengo que subir para hablar con Titania.

			—Muy bien, pero ¿te preocupa algo?

			—La verdad es que sí, me han invitado unas conocidas del instituto a Pontevedra, este sábado al bar de copas de su tío.

			—Comprendo que te preocupe, pero si es así, ¿no sería mejor que no fueses?

			—No, no es eso, sino todo lo contrario. Creo que va siendo hora de que me relacione con más chicas, mis padres se preocupan porque no tengo más vida social.

			—No sé qué decirte, Mayte. Eso es algo que tienes que decidir por ti.

			—Es que quiero que Titania venga conmigo.

			—¡¿Titania?! ¡No sabes lo que dices! Sabes muy bien que ella no puede ir a esos sitios, es muy inocente, no está preparada para ir a lugares con desconocidos.

			—Pero Freya, tarde o temprano tendrás que dejar que salga, no puede estar siempre encerrada, ¿no crees?

			—No está siempre encerrada, vais juntas a vuestro lugar y ella es feliz así, no necesita nada más por el momento.

			—Pero estaría bien… Así sus ideas sobre los seres fantásticos que le rondan siempre por la cabeza desaparecerían y aceptaría que es una mentira. Hay que empezar a madurar.

			Freya dejó de amasar el pan, me miró y dijo:

			—¿Eso crees, Mayte? ¿Crees que todo es mentira? Quizá seas tú la que tenga que madurar.

			La miré un poco extrañada, cuando quise contestar, llegó Leanan.

			—¡Hola! ¿Ocurre algo? Estáis muy serias.

			—No ocurre nada malo, Leanan, que Mayte quiere salir el sábado a Pontevedra a un bar de copas y quiere que Titania vaya con ella. Ya le he dicho que es imposible.

			—¿Por qué? No lo entiendo. No es justo.

			—A ver, Mayte, ¿te preocupa ir allí sola? —comentó Leanan, intentando calmar la situación.

			—Lo cierto es que sí.

			—Tengo una idea.

			—¿Qué has pensado? —preguntó Freya.

			—Es normal que Mayte se sienta perdida sin Titania, siempre han estado juntas, pero su instinto también le dice que es hora de conocer un mundo más allá de su lugar mágico y es lo normal.

			—Pero Leanan, no es preciso que conozca más.

			—Sí, mamá, lo sabes muy bien.

			—Entonces, dinos qué has pensado.

			—Iré con ella.

			—¿Tú, Leanan? —expresó Freya asombrada.

			No pude ni contestar, reaccioné al cabo de unos segundos. Leanan era como una hermana para mí.

			—¡Es una idea genial! —exclamé con entusiasmo, abrazando muy fuerte a Leanan.

			Freya nos miró con cara de preocupación.

			—¿De verdad? No me lo puedo creer.

			—Mamá, no temas. Yo cuidaré de ella.

			—Pero, Leanan, yo también padezco por ti, nunca has salido más allá de la congregación.

			—No tienes que temer nada, dulce mamá. Eres una auténtica padecedora por todos, por eso te amo tanto —dijo, abrazándola.

			—Entonces, me parece perfecto.

			—¿Quién nos llevará? —quiso saber Leanan.

			—Os llevará Gabriel, así estaré más tranquila.

			—¿Quién es Gabriel?

			—Es un amigo de la congregación.

			En ese mismo instante apareció Titania de la nada, ni siquiera oí sus pasos al caminar.

			—¡Hola, Titania! No te he oído llegar —saludé entusiasmada—. ¿Sabes qué ha ocurrido?

			—No, cuéntame.

			—Tenía pensado salir este sábado con dos conocidas del instituto, se llaman Lucía y María. El tío de Lucía tiene un bar en Pontevedra y ella trabaja allí de camarera. Nos ha invitado a la fiesta de los universitarios de este sábado. Pero tu madre no cree que sea el momento adecuado para ti. —Miré a Freya mientras lo decía.

			—Creo que tiene razón, Mayte, la verdad es que esos lugares no son lo mío.

			—En tu lugar me acompañará Leanan, ¿qué te parece?

			—Me parece una idea fantástica. Ahora tengo que salir un momento a la congregación, debo ir a cantar en el coro.

			—Sí, Titania, debes ir. Yo voy a continuar con mis labores, que si no, el pan no se termina de hacer. Me alegra que por fin se haya solucionado esta discusión.

			Llegó el día. Me despertaron los pocos rayos de sol que entraban por mi ventana. Abrí los ojos, me levanté de un salto y me dirigí hacia la ventana. La abrí un poco, la mañana estaba un poco despejada, por fin se había asomado el sol, aunque fuera por unas horas o quizás con suerte hasta la tarde. Todavía puedo oler la brisa del mar, me encantaba vivir aquí, sin duda para mí el mejor lugar del mundo.

			Me disponía a vestirme, desayunar algo y dirigirme hacia la casa de mi amada y perezosa amiga, que siempre dormía más allá de las doce del mediodía, no podía creer que durmiese tanto. Tenía pensado llevarle algo de ropa, no sé si la aceptaría, pues era muy tradicional para vestirse.

			Salí corriendo con el último bocado aún por tragar. Mi madre no estaba, habría ido al mercado a comprar algo de provisiones, como era normal en ella.

			Cuando llegué a casa de Titania, me abrió Freya.

			—¡Buenos días, Mayte, qué madrugadora!

			—Buenos días. Sí, la verdad es que estoy un poco nerviosa por lo de esta noche. ¿Dónde están las dormilonas?

			—Titania ha salido muy pronto, ha ido a practicar con el violín. Leanan sigue durmiendo, aunque va siendo hora de que se levante para ayudarme con las tareas domésticas.

			—Ahora subiré y la despertaré.

			Entré en su habitación y allí estaba durmiendo, parecía un ángel. Abrió los ojos poco a poco, extendiendo los brazos para desperezarse.

			—Buenos días, Mayte. Hoy has madrugado.

			—Sí, estoy muy nerviosa y entusiasmada, es mi primera salida nocturna.

			—Tranquila, nos lo pasaremos genial. Ahora vamos a desayunar. Es lo primero que hay que hacer para comenzar bien el día, ¿no crees?

			—Yo ya he desayunado, pero es difícil negarse al pan dulce de tu madre. También he traído algo de ropa por si te gusta algo.

			—Vale, luego subiremos y lo veremos.

			Después de desayunar, subimos a su habitación y entonces deslicé toda la ropa por la cama. Había llevado algunas prendas para ella por si podía convencerla.

			—Mira, puedes elegir lo que más te guste, Leanan. Suéteres de color rojo, pantalones cortos, lo que más desees.

			—No sé, es bonita pero no estoy acostumbrada. Me la probaré.

			Pusimos música de la banda sonora de Dirty Dancing y Leanan empezó a desvestirse, quedándose en ropa interior. Me fijé en su figura, era perfecta, no tenía apenas pecho, su cintura era como la de una bailarina, tenía sus caderas torneadas y las piernas esculpidas. Era una mujer preciosa. Ella no era consciente de ello, ni siquiera le daba importancia al físico. Yo sabía que con su belleza podría alcanzar grandes metas, aunque a la vez temía por su inocencia e ingenuidad para enfrentarse a otras chicas, quienes la verían como una rival. Tenía que ser su protectora y defensora ante la maldad de otras mujeres y hombres.

			Estuvimos bailando y probándonos ropa, nos lo pasamos muy bien, todo era risas y tonterías infantiles.

			—Al final lo tengo decidido, me pondré mi vestido y el abrigo.

			—¿Qué vestido?

			—Mi vestido de color de arándanos de terciopelo.

			Sacó del armario una funda negra, donde se mantenía resguardado de las castigadoras polillas, polvo y ácaros. Aun así, los ambientadores de lavanda hechos por ella despertaban un olor suave a limpio. Era un vestido algo anticuado para mi parecer, de terciopelo largo con el bajo de bordado inglés, con un cinturón a juego, del estilo que gustaba a mi madre.

			—¿Te gusta?

			—No sé qué decirte, Leanan, ya nadie viste así. Eres preciosa, podrías vestirte con ropa más vistosa. Así podrías ir más a la moda.

			—Pero Mayte, no soy una moda, soy una persona.

			—Bueno, no voy a decirte lo contrario, igualmente serás la más bonita allá donde vayas y como vayas vestida.

			Tenía claro que no podía hacerla cambiar de opinión, era muy cabezota, aun así, sabía que fuera como fuese, brillaría por sí sola.

			—No veo que tenga importancia ser la más o la menos bonita, no me preocupa eso. Me preocupa si me aceptarán tus amigas o no.

			—No te preocupes por eso, les gustarás, son muy majas y simpáticas.

			—Sí, ya va siendo hora de salir de mi círculo cerrado y conocer a más gente.

			—Estoy de acuerdo, será fabuloso, ya lo verás. Ahora podríamos dar un paseo cerca del mar y así aprovechar los débiles rayos del sol.

			Fue una tarde maravillosa, cualquier tontería eran risas para nosotras.

			Comimos un delicioso arroz al bogavante en un restaurante. Tuvo que invitarme Leanan, yo carecía de dinero. Se hizo la hora de ir a casa a cambiarnos, pues nuestros padres no nos veían desde esa mañana. Llegué a casa y mi madre estaba esperándome.

			—Hola —dijo con voz socarrona—, pensaba que vendrías antes, menos mal que vino Freya y nos avisó que hoy no vendrías a comer, que estarías en el puerto con Leanan. Ve a cambiarte, que se te hará tarde.

			—Sí, mamá, se nos fue el santo al cielo, lo siento. Voy a cambiarme.

			Una vez más me miré al espejo, llevaba puesto un pantalón corto de color negro y un suéter negro y dorado, con unos botines negros de tacón alto. Mi cabello suelto, con mucho maquillaje, tal vez algo exagerado, un colorete de tono melocotón y rosa pálido para los labios; para mi corta experiencia con el maquillaje, me vi bastante bien.

			Cuando bajé, mis padres se quedaron con la mirada fija en las piernas, aun llevando medias oscuras.

			—¿Estás segura de que tienes que ir tan corta?

			—¡Mujer! No va tan corta, está muy guapa, además, lleva medias.

			—Gracias, papá. Bueno, tengo que irme ya.

			—Pásalo muy bien y ten cuidado, no llegues muy tarde, estaremos preocupados hasta que vuelvas.

			—Sí, no os preocupéis, Leanan cuidará bien de mí. Además, Freya nos ha puesto un guardaespaldas, así que no nos puede pasar nada malo —expuse con una risita.

			Al llegar a la puerta, me quedé a medias de la llamada, pues Freya me abrió en ese mismo instante.

			—¡Hola, Mayte! ¡Uy!, ¿no vas demasiado corta?

			—¡No, Freya, tú no, por favor!

			En ese momento de corta conversación, apareció Leanan bajando las escaleras, con una mano se cogía un lado del vestido y dejaba entrever sus botines de charol negro con cordones. El cinturón en la cintura destacaba su figura, su melena suelta sujeta por una diadema que brillaba tanto que parecía estar hecha de diamantes, con una cadena dorada que lucía en su escote tapado hasta el cuello abotonado. Parecía una princesa.

			Me quedé paralizada, supongo que así se quedarían todos esta noche al verla, también me preocupaba que llegara a ser motivo de burla por su vestido tan glamuroso.

			—¡Leanan, estás…! Me dejas sin palabras, estás bellísima.

			—Gracias, tú también vas muy guapa, aunque tal vez un poco corta, ¿no crees?

			—Bueno, dejemos a un lado mi pantalón.

			Cuando le dio la luz de la entrada de su casa, aprecié que apenas iba maquillada, solo un brillo en sus carnosos labios, sus mejillas siempre tenían un tono rosado como si de un colorete fijo se tratara, ya que sus pómulos sobresalían.

			Llegamos al comedor, en el que aguardaban algunos de sus hermanos y su padre. Freya se dirigió a nosotras.

			—Mientras esperamos a Gabriel, podríamos tomar algún vino espumoso bajo en alcohol para brindar y que se vayan bendecidas, y que con ello salga todo bien esta noche.

			Mientras Freya preparaba las copas y el vino, llamaron a la puerta.

			—¡Será Gabriel, es tan puntual como siempre! —exclamó Leanan.

			Eric fue a abrir la puerta, mientras dialogaba con Leanan en voz baja.

			—¿Hace tiempo que conoces a Gabriel?

			—Sí, hace muchos años. Siempre está ahí para ayudarnos en lo que necesitemos.

			—Entonces es de confianza.

			—Por supuesto, Mayte, ¿qué dices? Es de la congregación.

			En el momento que terminaba la frase, entró él. Era muy alto, con una melena lisa por el hombro, bastante grande a mi parecer, tenía un perfil muy diferente al resto, vestía de negro, unos grandes ojos muy expresivos, con mirada profunda que te llegaba a intimidar.

			—¡Hola, Gabriel! Te presento a Mayte —dijo Leanan.

			—Mucho gusto.

			—Igualmente —contesté con timidez.

			—Leanan sale esta noche. No creo que sea buena idea que lo haga. A ella no le hace falta salir a ningún sitio, pero si lo hace por ti, debes ser muy especial.

			—Eres un poco exagerado, Gabriel, no se van al fin del mundo —intervino Ossian entre risas.

			Mientras se acariciaba la barbilla con expresión pensativa, le contestó:

			—La idea no es de mi agrado, pero prefiero ser yo quien las lleve para estar más tranquilo.

			Freya regresó con las copas y el vino.

			—¡Vamos a brindar esta noche! Nuestra Leanan y Mayte experimentan una nueva aventura.

			El vino sabía dulce, fue mi primera impresión. Era la primera vez que lo probaba.

			Salimos de la casa y nos dirigíamos al coche. Era un Ford Mustang del 67, de color negro, datos que descubrí años después. Entonces solo me parecía un coche anticuado y me resultaba incómodo tener que sentarme detrás abatiendo el asiento delantero, fue Gabriel quien me acomodó el acceso al interior de su vehículo, para mi sorpresa estaba bastante nuevo, no solo por fuera, sino por dentro. La tapicería de piel la mantenía nueva. Se notaba que pasaba tiempo cuidando de ese vehículo. Leanan se sentó junto a él, para que no se sintiera como un taxista. La mirada de Gabriel hacia Leanan era diferente, en todo momento se le notaba muy atento con ella, mucho más de lo normal. La verdad es que era bastante caballeroso.

			El camino se hacía un poco largo, o eso me parecía a mí. Se puso a lloviznar, con suficiente intensidad para accionar el limpiaparabrisas.

			—¡Vaya! Qué rabia ponerse a llover ahora. —Me sentía decepcionada.

			—Tranquila, Mayte, no llueve mucho, es ligera y parará pronto —contestó Leanan tan positiva como siempre.

			—¿No te gusta la lluvia? —preguntó Gabriel.

			—Bueno… a veces no, la verdad.

			—Deberías estar ya acostumbrada por el lugar en el que naciste, ¿no crees? —Sonrió.

			—Supongo que sí. ¿Te puedo hacer una pregunta? Si no es molestia para ti.

			—Claro que es molestia, pero adelante, hazla.

			—Ahora no sé si hacértela.

			—Tranquila, mujer, era broma.

			—¿Desde cuándo conoces a Leanan y su familia?

			—Los conocí en la congregación hace ya unos cuantos años. No sabría decirte cuántos. El tiempo trascurre a veces sin darte cuenta. Y más aprisa cuando estás a gusto con la gente que quieres. —Su mirada hacia Leanan lo decía todo.

			Se notaba que estaba colado por ella, quien no lo viera es que estaba ciego. Aunque a mí en el fondo no me gustaba nada ese chico para Leanan. Ella no se merecía tener a ese chico a su lado, tan serio y déspota a la vez. Leanan lo miró en ese momento y percibí que su mirada no era como la de él. Entonces me di cuenta de que el amor que sentía Gabriel por ella, jamás sería correspondido.

			—Hace años que Gabriel entró en nuestras vidas, Mayte. Para quedarse como uno más de la familia. Lo queremos como a un hermano. Igual que a ti. —Se giró profiriéndome una de sus sonrisas, de esas que iluminan allá donde fuera.

			Cuando me di cuenta ya estábamos en Pontevedra. Aparcó cerca del bar. Se giró hacia nosotras y nos dijo:

			—Id con mucho cuidado, si ocurre algo solo tenéis que gritar. No os separéis nunca, a medianoche vendré a por vosotras.

			Leanan contestó antes de que yo pudiera vocalizar una palabra.

			—Descuida, nunca nos separaremos.

			—Ni vayáis con desconocidos y tampoco con espectros malignos.

			Miré un poco asombrada a Leanan, pero pensaría que estaba bromeando, lo mismo que pensaba yo en ese momento.

			—Vale, Gabriel, estate tranquilo.

			Cuando entramos había un ambiente de gente joven con alguno que otro más maduro. Observé cómo se giraban cuando entramos en el local, no sé si por mi pantalón corto o por el vestido que llevaba Leanan. Ella se quitó el abrigo, su diadema brillaba como si estuviera hecha de diamantes. Casi todo el bar la observaba, algunos chicos la miraban como si se hubieran quedado hipnotizados por un momento y las chicas creo que aparte de su belleza les asombrada su vestimenta tan peculiar, supongo que para sacar algún defecto de lo que era sin duda la perfección.

			Me sentía orgullosa, todos miraban un exterior, pero yo en años pude conocer su bondad sin límites, pero eso solo lo sabía yo en ese preciado momento.

			Nos dirigimos a la barra donde estaba Lucía, que nos hacía señales.

			—Hola, Mayte, dame un momento y os acompaño a la mesa donde está María.

			—¡Hola! Os presento a Leanan.

			—Hola, Leanan, me alegro de conocerte. ¿Titania no ha venido?

			—Igualmente. No, a mi hermana aún no le dan permiso para salir de noche. De todas maneras, no se siente segura en lugares aglomerados.

			—Bueno, no pasa nada, al menos tú has venido. Iba siendo hora de conocernos, viviendo en el mismo pueblo como vivimos —afirmó Lucía.

			—Nunca os hemos visto en el instituto —declaró María.

			—Sí, de los cinco a los ocho años es mi padre quien se encarga de la educación, luego pasamos a la congregación.

			—¿Tu congregación es algún tipo de secta? —preguntó María.

			—¿Qué es para ti una secta? —Leanan contestaba al interrogatorio con su exquisita educación y calma.

			—Para mí, es un grupo elitista al que solo puede entrar o pertenecer personas con una misma ideología.

			—Para mí, una secta, puede ser cualquier grupo elitista como dices, incluso una familia o un grupo de amigos, creemos en la armonía que nos da la naturaleza y en ayudar a los demás.

			—Estáis equivocadas —dije sonriendo—, ella no pertenece a ninguna secta.

			En ese mismo instante, unas voces interrumpieron aquel diálogo que me parecía ya un poco molesto. Eran dos chicos, uno alto, grande y bien parecido; el otro más bajito, delgado y poca cosa.

			—¡Hola! Vamos al mismo instituto, nos gustaría presentarnos. Yo me llamo Guillermo y mi amigo Raúl —fue el alto quien habló.

			Me parecieron agradables y muy educados, se sentaron junto a nosotras y estuvimos hablando y riendo mientras tomábamos algo. Leanan se relacionó enseguida, los chicos no preguntaban nada sobre sus ideologías y a ella se le notaba más a gusto y relajada.

			Todo para mí era perfecto. Me quedé eclipsada por Guillermo, tenía esa pizca entre chulesco y educado. Raúl era más tímido y callado, pero no por ello menos agradable.

			Pasaron las horas volando, como si el reloj fuera un egoísta y hubiera acelerado las agujas, pero no fue así, solo me sentía a gusto con ellos.

			Quedamos todos para la semana próxima y Guillermo preguntó:

			—¿Qué hacéis mañana?

			No sabía muy bien qué contestar, los domingos Titania y yo solíamos ir a nuestro lugar mágico.

			—Suelo ir los domingos al campo con la hermana de Leanan.

			—¿Tienes una hermana?

			—Sí, tengo una hermana, se llama Titania. Es la mejor amiga de Mayte, se conocen desde bien pequeñitas.

			—¿Pero tú también vendrías mañana si quedamos?

			—Supongo que sí.

			—¿Tú al campo, Leanan?

			—Creo que mi iría bien un poco de aire y sol.

			Les pregunté a Lucía y a María si también vendrían.

			—Lo siento, no puedo ir, los domingos tenemos que ir a visitar a mis abuelos —Lucía comentaba en tono aliviada de tener una excusa, o al menos eso me pareció.

			—Yo tampoco puedo, tengo tareas que hacer. —Al parecer, María tenía las mismas ganas de Lucía.

			—Yo no tengo ningún problema en quedar mañana y respirar aire puro en el campo —dijo Raúl con simpatía.

			Todos soltamos una risa al oírlo hablar, ya que tenía la facilidad de hacer reír a la gente con cualquier tontería.

			—Vale, a las doce en casa de Leanan, así también conoceréis a nuestros padres, pues no les hará gracia que quedemos sin saber bien quiénes sois. ¿Os parece bien?

			—No tengo ningún problema —afirmó Guillermo con total seguridad.

			—Ni yo. —Raúl parecía deseoso de volver a vernos.

			Salimos y Gabriel estaba esperándonos muy serio apoyado en el coche.

			—Hola, Gabriel, te presentamos a unos amigos que hemos conocido.

			—Mucho gusto —contestó de mala gana.

			—Es un placer —dijo Guillermo al tiempo que le daba la mano, siendo rechazado por Gabriel que se dio la vuelta con intención de subir al coche.

			—Entonces, hasta mañana, sobre las doce en casa de Leanan.

			—Estaremos allí puntuales.

			El trayecto a casa comenzó con un rotundo silencio, hasta que Gabriel lo rompió:

			—Oye, Leanan, quedar con esos chicos que apenas conocéis, ¿crees que le parecerá bien a Freya?

			—No creo que conocer a unos buenos chicos sea ningún inconveniente para nadie.

			—Si no los conoces, ¿cómo puedes decir que son buenos? —expresó Gabriel con tono irritante.

			—Tengo el presentimiento, nunca me equivoco cuando conozco a una persona, la luz que me transmite. No me equivoqué contigo, ¿no?

			—Me parece muy atrevido por tu parte tal actitud. Nos puede traer muchos problemas. No eres lo suficientemente consciente de ello, ¿verdad?

			—Lo soy. Pero no puedo vivir toda mi vida atrapada por ello. —Me quedé en silencio, escuchando la conversación, no me atrevía a interrumpir, el ambiente estaba bastante tenso y no comprendía el significado de la mayoría de las cosas de las que hablaban. Gabriel me parecía un insolente y un déspota hacia Leanan, no era justo que le hablara así, como si fuera su dueño.

			Al llegar a casa, nos despedimos Leanan y yo, apenas le dije adiós a Gabriel. Me acosté esa noche y estuve pensando en Guillermo, su sonrisa, sus dientes blancos y perfectos, su chulería tan atractiva, su cuerpo bien formado, era un auténtico donjuán, creo que me había enamorado. Empezaba a tener nuevas sensaciones en las que ya no estaba Titania en ellas. Estaba deseando volverlo a ver, además, no hubo problemas conmigo, supe muy bien cómo hablar y desenvolverme. Suponía que este sería el comienzo de una nueva etapa.

			En la cama, imaginé lo que podrían pensar ellos al decirles nuestras costumbres en nuestro lugar mágico. Titania se estaba encerrando en un mundo de fantasía y yo no estaba segura de seguirla siempre.

			Al llegar la mañana, estaba nerviosa e ilusionada con nuestra cita, fui directamente a casa de Titania, conforme habíamos acordado. Al llegar allí, estaban todos dentro esperándome para almorzar, Freya era una excelente cocinera y su dulce de pan era para mí un delicioso manjar. Allí estaba con su delantal y su trenza interminable. Me di cuenta de que Titania no estaba entre ellos y le pregunté a Leanan. Me dijo que había tenido que ir a cantar en el coro para suplantar a alguien que se había puesto enferma.

			—Bienvenida, Mayte, pasa y tómate un delicioso chocolate caliente con dulce de pan —me invitó Freya—. Os he preparado unas galletas para que os las llevéis al campo.

			—¡Sí, señora, muchas gracias! —exclamó Guillermo. Él era así, muy educado y modesto siempre.

			—Estamos muy agradecidos —contestó tímidamente Raúl. Hablaba poco, pues su timidez le ocasionaba el no poder expresarse con total naturalidad, esa cervecita que se tomó la noche anterior doy por hecho que hacía florecer su lado más gracioso y divertido. Nos disponíamos a salir, Guillermo y Raúl habían venido en moto, iríamos con ellos.

			En ese momento salieron mis padres y se los presenté.

			—Tened mucho cuidado con ellas —advirtió mi padre.

			—Por supuesto, jamás haríamos nada que las pudiera lastimar —contestó Guillermo.

			Les dimos un rápido adiós a nuestros padres y subimos a las motos, yo con Guillermo y Leanan con Raúl. Cuando llegamos al principio del camino, dejamos las motos aparcadas para proseguir a pie. Al llegar les fui contando nuestras costumbres, lo que solíamos hacer desde los ocho años y las normas que nos impusimos por respetar aquel lugar tan mágico para nosotras. A medida que iba contando todo aquello, me di cuenta de que escuchaban con interés, no hacían burlas, no soltaban frases sarcásticas, simplemente se limitaban a escuchar como si se tratara de una clase de historia. Parecía que disfrutaran con todo lo que les contaba. Llegamos al claro, donde solíamos ir Titania y yo. Guillermo se dirigió hacia el césped prohibido y le increpé explicándole que esa zona estaba vedada.

			—Lo siento, no era mi intención hacer algo que te molestase. ¿Qué ocurre en ese lado? ¿Por qué está prohibido?

			Me vino a la mente el recuerdo de la cara de Laura, cuando fui a verla a su casa y me agarró del brazo.

			—Hace unos años, vinimos con unas amigas. Una de ellas se metió en ese lado del césped y por causas desconocidas enfermó. Creen que pueda haber sido por alguna planta de esa zona. Desde pequeñas siempre nos ha fascinado la mitología del lugar. Titania y yo pensamos que lo que le ocurrió fue algo muy distinto a que fuera una simple planta. Pero no quiero aburriros con las fantasías de unas niñas inocentes.

			—¿Aburrirnos? Por el amor de Dios, todo lo contrario. Raúl y yo llevamos años leyendo cómics, jugando a juegos, viviendo aventuras con los libros de la DragonLance, cualquiera diría que nosotros no hemos madurado aún, pero todo lo contrario, pensamos que el madurar no conlleva dejar lo que te fascina porque otros crean que es infantil.

			—Nos parece fascinante este lugar, nos gustaría saber más sobre él y la mitología que lo envuelve —dijo Raúl con los ojos bien abiertos.

			Me tranquilizó ver que ambos tenían una forma de ser similar a la nuestra. Esa pasión por las cosas fantásticas me dio alas para poder expresar y contar todo cuanto había vivido junto a Titania.

			—Según Titania, todo aquel que pise el césped engañoso será imposibilitado de continuar su viaje, aunque conozca perfectamente a dónde va, ni se acordará ni lo hallará.

			—Me parece genial, si alguien nos persigue ya sabemos por dónde no tenemos que pisar —contestó Guillermo con una gran sonrisa, a lo que nos reímos todos juntos.

			—Podemos empezar observando a nuestro alrededor, ¿qué es lo que veis?

			—Veo que está todo muy bien cuidado, no hay hojas secas, el césped está limpio y hay una gran variedad de flores silvestres —contestó Raúl.

			—¿Sois vosotras quienes cuidáis de este lugar? —preguntó Guillermo.

			—No, nunca hemos tocado nada, son los pixies los que se encargan de ello.

			—¿Los pixies? —preguntaba Raúl.

			—Son duendes, pequeños y muy trabajadores. Siempre les hemos dejado un trocito de pan o un trocito de queso. Según Titania, si les dejas dinero o ropa sería una ofensa para ellos y se irían.

			—Me parece fascinante este lugar, todos sus secretos lo hace increíble. —Raúl estaba entusiasmado.

			—¿Existen más seres a los que tengamos que temer? —preguntó Guillermo.

			—Sí, y tenemos que protegernos de ellos —contestó Leanan.

			—¿Dónde están y cómo son? —Raúl quería saber cada vez más.

			—Hay muchos, por ejemplo, están los trasgos, son una raza de pequeños seres malignos, a veces toman forma de animales, lo que refleja su naturaleza brutal. No debemos pensar en ellos, son diablos tentadores que ofrecen frutos prohibidos del país de las hadas para atraer a sus víctimas. Está el fachan, pero este es más de las tierras del oeste de Escocia. El pintón es uno de los duendes más malvados, su gorro rojo lo tiñe de sangre humana.

			—Eso es horroroso, Leanan, desconocía que supieses tanto sobre ello —comenté con espanto.

			—Por fuerza debo saber de todo ello, soy su hermana y duermo en la misma habitación que ella.

			—¿Solo hay malos, no hay ningún ser bueno? —preguntó Guillermo.

			—También hay buenos, como por ejemplo, el hombre moreno de los páramos, es un protector de los animales salvajes. Están las asrai, son hadas pequeñas y delicadas, que cuando las capturan o las exponen al sol se derriten y se convierten en un charco —ese comentario hizo que su cara expresara tristeza en ella—. Me dan mucha pena, porque a veces el ser humano las cogen sin darse cuenta, cuando arrancan flores o cogen hierba.

			—¿En los árboles hay duendes malos? —preguntó Raúl.

			—Puede que sí o puede que no, lo único que sé es que en la antigüedad existía una bruja en forma de árbol, decían que la madera era del sauco. Los antiguos pedían permiso a este árbol para arrancarlo. También se oía decir que a los niños no se les debía acostar en una cama hecha de madera de sauco, pues las hadas los llenarían de cardenales mientras dormían; y quemar leña de sauco en las casas traería los malos demonios.

			—¡Eso es terrible, Leanan! —exclamó Guillermo.

			—¿Esos seres están en todas partes? —Raúl no podía dejar de interrogar, para él todo aquello era cautivador.

			—No, solo cuando detectan o huelen a las hadas buenas, pues son sus peores enemigas.

			Ya casi se hizo la hora de volver a casa, nos levantamos y recogimos nuestras cosas para empezar el camino, entonces Guillermo sacó un trozo de pan que llevaba en la mochila y dijo:

			—No me he olvidado de los pixies, pues su trabajo es muy valorado, las flores están muy bien cuidadas y la yerba sin hojas secas. Me pareció algo tan dulce y emotivo que un chico mayor que nosotras con un cuerpo tan fuerte pudiera ser tan tierno y dulce a la vez. Creo que ya estaba totalmente colada por él. Habíamos formado un grupo de amigos muy unidos. Apenas veía a Titania, pues su agenda parecía estar siempre ocupada con sus estudios y quehaceres de la congregación.

			Pasaba el tiempo y seguíamos quedando todos los fines de semana, los pasábamos en algún local del pueblo o cogíamos un taxi para ir al bar del tío de Lucía. También íbamos los domingos por la mañana al lugar mágico.

			Se aproximaba la Navidad, la alegría asomaba por los balcones otro año más en el pueblo de Aldán, con cintas doradas, plateadas y de todos los colores, con adornos de todas formas, bolas, estrellas, ángeles… todo anunciaba la llegada de las fiestas más entrañables del año y a la vez las más tristes por los que ya no estaban. Fueron unos meses muy bonitos y alegres, en los que la amistad crecía cada día.

			Un domingo más me despertó el sonido de la lluvia, ya estaba preparada para ir a ver a Titania y hablarle de mis sentimientos por Guillermo. Sabía que ella no estaría, ya que los domingos cantaba en el coro de su congregación, pero me acercaría antes. Lo más seguro era que Freya estuviera preparando la comida, al ser fin de mes siempre hacían una comida especial, lo más probable era que me quedase allí a comer. Cuando llegué, Freya me abrió, tenía las manos enharinadas y con un dedo cubierto de harina me tocó la nariz haciendo de ella un copito de nieve, entonces nos reímos las dos a carcajadas. Mientras amasaba el pan pude observar el collar que llevaba puesto, entonces me vino a la cabeza la primera noche que salimos al bar de copas, la diadema y las joyas que llevaba esa noche Leanan. Entonces, tímidamente, me dirigí a Freya:

			—¿Puedo hacerte una pregunta? Es un poco personal.

			—Por supuesto.

			—Las joyas que lleváis todos, sobre todo la diadema de Leanan que parecen diamantes, ¿son de verdad o bisutería?

			—Son de verdad.

			—¿Cómo? Pensaba que erais… no sé cómo decirlo sin parecer ofensivo, humildes, por la casa, la vestimenta, el carácter tan hogareño. Si poseéis tantas riquezas, ¿cómo es que no vivís en un palacio?

			—Querida Mayte, no todo el que posee fortuna es feliz. El ser humano no está preparado para tener esas grandes mansiones, con posesiones interminables de imaginar o aquellos castillos de casas imposibles de tener, algunos adeudados hasta la muerte o en el peor de los casos que hereden sus familiares aquello que no quieren poseer. Todos los que poseen tanta fortuna tendrán miedo a todo y más allá de lo nunca nombrado, que es la muerte, las enfermedades, todo aquello que les rodea, vivirán un infierno, se volverán egoístas y ya no valorarán nada. Nosotros tenemos otra visión de la riqueza, la que nos hace enriquecer como personas, aceptamos las enfermedades y la muerte como algo natural de nuestra existencia. Heredamos las joyas que poseemos porque es todo lo que tenemos. Las joyas que tocaron el calor de nuestra piel y nuestra alma. Nos enterrarán con aquellas que elijamos y las demás serán heredadas generación tras generación.

			—Pensándolo bien, tienes razón, aun así, vosotros vivís sin que os falte nada para comer, con toda clase de caprichos.

			—Así es, todo el que entre será recibido con dichos manjares, sin importar raza o nivel social siempre que sea una buena persona tendrá aquí su plato de comida. La comida es el placer que más satisface a nuestro paladar y a nuestro cuerpo.

			—¿Entonces vuestra congregación tiene diferentes creencias a la religiosa?

			—Tenemos diferencias, pero mucho también en común, como supongo que en todas las religiones.

			Me dirigí hacia la librería del comedor y cogí el libro de la Biblia, al mismo tiempo que preguntaba a Freya.

			—¿Habéis leído la Biblia?

			—Por supuesto. La vemos muy interesante, con relatos de historias asombrosas. ¿Tú la has leído, Mayte?

			—Bueno… No es mi favorita, pero sí la he leído.

			—Dime, ¿qué parte de la Biblia te gusta más, Mayte?

			Me quedé un poco pensativa, pero sí que tenía claro cuál era el capítulo de la Biblia que más me gustaba.

			—El que más me gusta, para mí es el más simple y el más bello. Es cuando Dios creó el cielo y la tierra, los seis días en los cuales creó todo lo que somos, me parece fascinante.

			—Y dime, Mayte, de esos seis días, ¿cuál te parece más asombroso?

			—El quinto día, cuando creó a los seres vivos.

			Dejé de nuevo la Biblia en la librería, me acerqué a Freya y la abracé fuertemente.

			—Ay, Freya, por primera vez en mi vida siento el amor en mi interior.

			Ella respondió con cariño a mi abrazo.

			—¿El amor? ¿Qué quieres decir?

			—Estoy enamorada.

			—Dime, ¿quién es el afortunado?

			—Por supuesto Guillermo, ¿o es que no ves cómo nos miramos?

			—¿Guillermo? Vaya… Es algo que no me esperaba. Pero no debes ilusionarte demasiado, el amor no es siempre correspondido.

			—En este caso lo es, Freya.

			Cuando llegó Titania, le dije que quería hablar con ella en su habitación, le di un beso a Freya y subí con Titania.

			—Dime, Mayte, ¿no estarás mal por algún motivo?

			—No, claro que no. Es algo que pertenece más al corazón. Creo que estoy enamorada de Guillermo y quiero decírselo, confesarle que me gusta mucho y creo que también le gusto.

			Titania me miró un poco desconcertada.

			—No sé, Mayte, deberías conocerlo un poco más, ¿no crees?

			—¿Por qué, Titania? El amor ha venido a llamarme y tengo que abrir mi corazón.

			—¿Se lo has dicho a Leanan?

			—Todavía no. Quiero darle una sorpresa. Cuando Guillermo y yo seamos pareja oficial.

			—No deberías precipitarte, tus emociones creo que te ciegan un poco y no te dejan ver.

			—Quizá, Titania, pero son maravillosas estas emociones, me hacen sentir como aquella primera vez que bailamos en nuestro lugar mágico.

			—No creo que sea lo mismo, Mayte, te confundes.

			—Para mí lo es, las emociones son lo que te hacen sentir viva.

			—Bueno, pase lo que pase, estaré siempre a tu lado. Tienes que tomar tus propias decisiones. No soy quién para decirte lo que debes hacer. Solo puedo aconsejarte.

			La abracé.

			—¡Ay! —suspiré—. Querida amiga del alma, siempre tan preocupada por todos, por eso te quiero tanto. ¿Podrías tocar un poco el violín? —le rogué con la mente repleta de pensamientos cálidos por él—. Haz que sueñe un poco más.

			Me despedí de Titania y me fui a casa. Lo primero que haría sería llamarlo y quedar con él, estaba muy nerviosa.

			En el mismo instante en que iba a coger el teléfono para marcar el número, este empezó a sonar. Al descolgar me asombré, era Guillermo.

			—Hola, Mayte, ¿cómo estás?

			—Estoy bien, ¿y tú?

			—Muy bien, gracias. Quería hablar contigo si es posible esta tarde, si te viene bien.

			—Me viene muy bien, si quieres podemos quedar en el lugar mágico.

			—Me parece genial, sobre las cinco estaré allí.

			No podía creer lo que me había pasado, mi corazón palpitaba con mucha fuerza, estaba temblorosa y no podía contener mi felicidad. Guillermo sentía lo mismo que yo, era maravilloso. Las horas me parecieron eternas, hasta que llegó el momento de irme. Quería ir algo especial, me puse mi mejor vestido, las botas y el abrigo verde largo. Llegamos al mismo tiempo. Guillermo iba muy normal vestido, con chándal y chaqueta vaquera. Pensé que la elección de mi vestuario no había sido el más acertado.

			Nos saludamos y entramos en nuestro lugar. Hacía aire suave pero fresco, que a la vez se mezclaba con una tenue niebla. Nos sentamos.

			—Yo también quería hablar contigo, Guillermo.

			—Entonces empieza tú.

			—No, prefiero que seas tú el primero en anunciarte.

			—Vale, quería comentarte si me puedes echar un cable con algo.

			—No sé qué quieres decir, explícate.

			—Necesito tu ayuda para enamorar a Leanan, estoy locamente enamorado de ella, su inocencia me cautiva, su fantasía me hace sentir vivo y su belleza me tiene eclipsado, ¿qué puedo hacer?, nadie la conoce más que tú.

			Me quedé paralizada, bloqueada, me subía una angustia inevitable desde el estómago a la garganta, no podía gesticular ninguna palabra.

			—¿Estás bien? Te veo muy pálida.

			—Sí, sí, estoy bien, tranquilo. —Reaccioné como pude y contesté—: Te ayudaré. Ahora tengo frío y quisiera irme a casa.

			—Pero Mayte, ¿qué querías decirme tú esta tarde?

			—No es nada, lo tuyo es más importante.

			En el camino de vuelta a casa, estuve todo el tiempo cabizbaja, con el corazón destrozado, un nudo en la garganta, no podía ni respirar, tenía ganas de llorar, pero no quería que él me viese así. Creo que en aquel momento Guillermo se dio cuenta de lo que realmente me ocurría y por eso pienso que no se atrevió a decirme nada, no quería hacerme más daño del que me acababa de ocasionar. Nos despedimos y me dirigí a casa. Cuando entré con los ojos llorosos le dije a mi madre que no me encontraba bien y que si venía Leanan le dijera que me había ido a dormir.

			—¿Te pasa algo? —su voz era de preocupación.

			—No, mamá, solo quiero descansar.

			Cuando me acosté solo tenía algo en mi cabeza, que Leanan siempre sería el centro del universo.

			Pasaron los días y Leanan venía rigurosamente, pero yo la evitaba, hasta que dejó de venir. ¿Qué me estaba pasando? Era la primera vez que rechazaba estar con ella, ¿por qué me pasaba esto? Tenía nuevas sensaciones, mi mente albergaba nuevos sentimientos, sentía celos, rabia y eso hacía sentirme culpable.

			Al pasar el tiempo, quería quedar con María y Lucía alguna noche y olvidarme de todo. Me sentía rebelde, vengativa, aún no tenía claro en quién me estaba convirtiendo, tarde o temprano lo descubriría.

			Llegó la noche en que me disponía a salir de fiesta con mis amigas. Esa noche me vestí con mi falda corta y el suéter más escotado que tenía, quería ser deseada, ya que por Guillermo nunca lo sería. Pasaron a por mí con el taxi para ir al bar en Pontevedra.

			Entramos en el bar de copas. Se celebraba una fiesta y estaba más lleno de lo normal. Empezamos a beber y no poco. Las tres primeras rondas nos las pagamos nosotras, a la cuarta nos invitaron unos chicos que no conocíamos. Estaba un poco mareada, pero resistía.

			Necesitaba ir al servicio, no podía aguantar más. Ya no distinguía bien las caras y todo me daba vueltas. Los servicios estaban al final de una puerta trasera, que conducía a un callejón. Cuando casi llegué a la puerta del servicio apenas era consciente de mis actos, ni sabía si caminaba o dónde estaba. Pude sentir unas manos frías y ásperas alrededor de mi pecho, cuando alcé la vista me di cuenta de que estaba en un callejón, rodeada de unos hombres que no reconocía.

			Estaba todo nublado, me sentía asustada sin tener fuerzas para reaccionar ante el peligro al que estaba expuesta, quería gritar y pedir ayuda, pero mi cuerpo no respondía, no tenía fuerzas para nada. Tirada en el suelo rodeada por aquellos hombres, con mi camisa desabrochada y aquellas manos frías tocándome, pude verla. Caminaba lentamente con su capa cubriéndola, sus manos se alzaron muy lentamente, dijo unas palabras en otro idioma que no reconocía y lanzó un polvo dorado. Estaba a punto de desmayarme, pero pude llegar a apreciar cómo aquellos hombres se alejaban.

			Ella se quitó la capa, se me acercó y me abrazó. Sus manos me acariciaban la cara y con voz meliflua me dijo:

			—Ya está, Mayte, no te preocupes, todo está bien.

			No pude ignorarla, comencé a llorar como una niña, abrazándola. No dejaba de repetirle una y otra vez «lo siento».

			—No temas, Mayte, solo es un principio de lo que hay que aprender en la vida, ser consciente de lo que no hay que hacer, porque no siempre estaré aquí, en el mundo terrenal.

			Estaba muy mal, pero esas palabras las recuerdo muy bien. Pude llegar a ver a un chico alto con el pelo largo y liso, tenía un aspecto muy serio, vestía todo de negro, se acercó muy despacio hacia nosotras y Titania dijo:

			—No te asustes, Mayte, es Gabriel.

			Entre los dos me llevaron al auto.

			—Quédate aquí, que él te cuidará, antes de irnos tengo que hacer algo.

			Me quedé en la parte trasera del coche, él no hablaba y su aspecto daba respeto y miedo a la vez. Aún no habían transcurrido ni dos minutos cuando se giró y me dijo:

			—Oye, si tienes ganas de vomitar avísame con tiempo, no quiero tener que estar mañana todo el día quitando suciedad del coche.

			No sé cómo, pero afirmé con la cabeza, pues todo me daba vueltas. El tiempo se hacía eterno, el silencio era una condena insaciable, ¿dónde estaba Titania? De pronto la pude ver acercándose al coche. Entró en la parte trasera conmigo y exclamó:

			—¡Vamos, Gabriel, llévanos a casa!

			Todo el trayecto fue silencioso, solo se oyó a mitad de camino la voz dulce de Titania.

			—Tranquila, dentro de poco se te pasará el mal que alberga tu cuerpo y te encontrarás mucho mejor. No podemos arriesgarnos a ir a tu casa y que te vean así tus padres, se asustarían muchísimo. Freya te dará una infusión de nuestras hierbas y echarás todo el veneno que llevas dentro.

			Cuando llegamos, Gabriel se marchó con un escueto adiós. Al entrar, Freya nos inquirió que subiéramos a la habitación.

			—Le haré una infusión para que expulse todo.

			Me dio el brebaje y seguí las instrucciones de Freya para tomármelo. Era lo peor que había probado en mi vida, sabía a rancio, me llegaba al estómago y me ardía, entonces una agonía me subía por la garganta, me incorporé como pude, pero no llegué al baño. Freya me cogió de la frente y me inclinó hacia el cubo que tenía preparado, fue horrible. Me acostaron en la cama de Titania y a los pocos minutos sentí alivio, el mareo disminuía, el cuerpo empezaba a responderme, me sentía mucho mejor, los sentidos iban actualizándose, el oído, la vista… pero aún me sentía débil, tenía que seguir acostada. Entre susurros, pude oír a Freya hablando con Titania.

			—¿Sabes al peligro que te has expuesto? ¿No eres consciente de ello? ¿En qué estabas pensando? Y sobre todo las normas, que no son pocas, hemos arriesgado mucho todos por ti, porque te queremos y no queremos que te pase nada malo.

			—Lo sé, mamá, pero cada vez los espectros se hacen más peligrosos y toman forma humana. Quiero a mi amiga y no podía dejar que le sucediera nada malo.

			Me quedé perpleja, ¿era cierto lo que estaba oyendo o era delirio por mi estado? Me preguntaba dónde podía estar Leanan, pero imaginé que estaría en el piso de Guillermo, pues bien sabía que se quedaba muchas veces allí. Entonces oí cómo llamaban al timbre y pude reconocer la voz de Gabriel. Pude girarme para observar que en la mesita de Leanan tenía una foto con Guillermo. ¿Y si volvían? Tenía que apresurarme para recuperarme y salir pronto. No quería que me encontrasen en ese estado. Oía cómo Gabriel decía:

			—Hay que llevarla a su casa cuanto antes, si sus padres se despiertan y no la ven en la habitación, se preocuparán.

			Freya subió a la habitación.

			—¿Estás mejor, Mayte?

			—Sí, Freya, mucho mejor. Necesito volver a mi casa, no quiero que mis padres me vean así. Pero no encuentro mis zapatos.

			—Viniste sin ellos, Mayte, Gabriel fue el que te entró en brazos. No te preocupes, bajaré al zapatero a buscar un par de tu número. Gabriel se quedará contigo para hacerte compañía mientras los busco.

			No me hacía mucha ilusión quedarme con él, pero no tenía otra opción. Una vez que nos quedamos solos, se quedó mirándome fijamente.

			—¿Sabes, Mayte?

			—Dime.

			—Eres todo un cúmulo de problemas. Tengo el presentimiento de que pecarás mucho en el futuro.

			—¿Pecar?, ¿en qué debería pecar?

			—Por ejemplo, en el noveno mandamiento y si no recuerdas cuál es, léetelo.

			Ignoré sus palabras, era un necio, hacía que me sintiera una miserable, como si no fuera lo suficientemente buena para Freya y su familia. Hubiera querido sentirme con fuerzas para excusarme de su ayuda, pero la necesitaba para poder llegar a casa de mis padres, pues aún no podía caminar.

			Me llevó en brazos hasta mi casa, el silencio en la calle lo hacía todo más siniestro. Mis padres dormían plácidamente, me acosté e intenté dormirme para olvidar todo lo ocurrido.

		

	
		
			-Gentileza-

			Esa persona que había sido rechazada por su belleza,

			que la habían ignorado por su inocencia,

			pura ingenuidad vulnerable y aun así ayudaba sin nada a cambio.

			Maldigo todo aquello, me maldigo a mí,

			me avergüenzan los monstruos que acechan todos los días.

			Qué más me da el aire que corre,

			si no puedo alcanzarlo ni tan siquiera respirarlo.

			Me odio, me repugno, por no haber creído en el ser más bello que he 

			[conocido.

			Mis entrañas se remueven, mi gentileza desaparece,

			quiero ser, pero no soy, quiero amar, pero no me aman, quiero acariciar, pero no siento.

			Solo soy una imagen mal borrada por el tiempo.

			Soy una restauración de un cuadro mal pintado. No soy nada.

			Ana.

			Pasó un tiempo después de lo sucedido. Leanan y Guillermo se paseaban cogidos de la mano. A veces los miraba desde mi ventana, escondida detrás de la cortina para que no me vieran. Las miradas se cruzaban entre ellos, con una gran conexión, él siempre atento con ella, era inconfundible que estaban totalmente enamorados, pero yo me sentía traicionada. El amor entre ellos era considerado para mí una ofensa. No me gustaba sentir que surgiera tanta rabia de mí, incluso me sentía angustiada por ello, no quería ser así, pero el mal me invadía y no podía dominarlo, ni siquiera tenía fuerzas para intentarlo. Quería revelarme con todas mis fuerzas, hacer daño a los que me lo habían causado a mí.

			Al terminar las clases un viernes, merendé y me fui a nuestro lugar mágico. Titania estaba allí esperándome como siempre, ya que desde lo ocurrido con Leanan y Guillermo, no me apetecía ir a su casa y encontrármelos allí. Encontramos a una gatita embarazada, la resguardamos en nuestro castillo y la acomodamos, todos los días le llevábamos comida y agua. Uno de esos días antes de irnos, quiso hacerme un regalo. Me dio un colgante, un trébol de cuatro hojas.

			—Nunca te lo quites —decía mientras me lo ponía—, esto te protegerá.

			No imaginé que esa sería la última tarde que pasaríamos juntas allí.

			Ya estaba a punto de terminar las clases y comenzar las vacaciones de Semana Santa. En el mes de abril el tiempo era muy inestable, aun así, los exámenes eran prácticamente todos los días y era inevitable acudir.

			Una mañana más me despertó la lluvia incesante, que se oía desde mi habitación, no era más que uno de esos días que te tienes que calzar las botas de agua y pisar más de un charco, o que un coche pase por tu lado salpicándote sin escrúpulos, hasta mojarte incluso los pantalones. Esa mañana, aparte del día tormentoso con el que habíamos amanecido, tenía un mal presentimiento y no sabía por qué.

			Me levanté deprisa como siempre, con el tiempo pisándome los talones. Bajé rápidamente por las escaleras, como si fuesen unas tormentosas piedras que entorpeciesen mi camino exhausto por las prisas, me calcé las botas, di un rápido sorbo de leche y salí de casa. Llovía como nunca, ese día era bastante gris, el tiempo no iba con medias tintas, todo lo contrario, eran nubes enteras y oscuras. Entré al instituto toda empapada, el paraguas apenas pudo protegerme de la intensa lluvia. Tenía tanto sueño que apenas podía mantener los ojos abiertos, era uno de esos días que me hubiera quedado en la cama durmiendo. Parecía que a media mañana las nubes nos habían dado un pequeño respiro, aun así, solo era eso, un parón de lo que estaba por llegar. Ya se terminaban las clases por hoy y me disponía a equiparme de nuevo con el chubasquero. Cuando salí al patio para dirigirme a la salida, observé que muchos se quedaban mirando fijamente hacia la puerta. Oí comentarios entre murmullos que decían «es la amiga de Mayte». El tiempo se detuvo un instante para mí. Cuando mi vista alcanzó la puerta de salida, pude ver que allí estaba Leanan, sus ropas empapadas, con unas botas que apenas se apreciaba el color por el barro que las cubría, sus cabellos mojados. La expresión de su rostro era de preocupación, me parecía extraño, ella nunca había ido a mi instituto, reaccioné como nunca pensé que pudiera hacerlo, estaba avergonzada. Se oían murmullos silenciosos. Quise desaparecer por un instante, quería disimular e irme por otro camino, fue entonces cuando oí su voz llamándome. Vino hacia mí y me abrazó.

			—Hola, Leanan —mi saludo fue algo seco y mi cuerpo no respondía a su abrazo.

			Me quedé paralizada por las miradas que nos observaban, lo único que pude reaccionar fue agarrando su brazo bruscamente para apartarla de las miradas. Ella me miró sorprendida y creo que lo entendió. Era muy inteligente y observadora, cualificada para aceptar lo que estaba pasando y lo bastante madura como para entender mi vergüenza.

			—¡Vale! Ya hablaremos de esto, Mayte, pero ahora mismo hay algo más acuciante que una chica avergonzada.

			—No sé qué quieres decir, Leanan.

			—Lo sabes muy bien. No importa, ahora lo más importante es que vengas conmigo —dijo en tono preocupante.

			—¿Qué ha ocurrido? Estás muy alterada, cálmate y explícate.

			—¿Recuerdas la gatita que encontrasteis?

			—Sí, claro, es la que cuidamos todas las semanas llevándole comida, agua y mantas.

			—Como llovía mucho fui para resguardarla del temporal, porque Titania no podía ir. Una vez allí pude oír las voces de Guillermo y Raúl.

			—¿Qué hacían allí?

			—Lo importante no es que estuvieran allí, lo importante es con quién estaban.

			—Qué extraño que no estuviera Guillermo contigo.

			—Mayte, no fue algo planeado, surgió y ya está, así de sencillo.

			—Supongo que sencillo para ti, incluso perfecto, ¿no?

			—Quiero que vuelvas a ser la Mayte de siempre, tan buena, inocente y generosa.

			—Sí, supongo que también pensarás que soy una ingenua por creer que no me traicionaste.

			—Yo no te he traicionado, Mayte. No puedes obligar a nadie a que el amor que tú sientas te sea correspondido. Aún no entiendes nada. Tus celos se están apoderando de ti. Cada vez te alejas más de tu luz interior. Ahora no importa lo que pienses de mí, los que importan son Guillermo y Raúl.

			—Sigue contándome, ¿con quién estaban Guillermo y Raúl?

			—Con las huldre.

			—¿Con quién? ¿Qué es eso?

			—Están ahora aquí en Galicia, vinieron de Irlanda y algunas se quedaron. Son unas jóvenes con una belleza deslumbrante, son muy hermosas y cautivan a los hombres. Una vez los cautivan, los destrozan con sus largas colas de vaca. Tenemos que ir a protegerlos, necesito tu ayuda.

			—¡Basta! ¡Vete de aquí enseguida! Esto se te va de las manos, no puedo más. No existe nada de tus seres imaginarios, necesitas ayuda, no puedes seguir así, ¿no lo entiendes? No iré a ningún sitio. Yo tengo los pies en el suelo, cosa que tú no. No quiero verte jamás, no creo en tus seres, ni en la mitología nórdica. Es tu fantasía, no la mía.

			Leanan se quedó parada, mirándome fijamente a los ojos, su mirada reflejaba tristeza, se deslizaron unas lágrimas por sus mejillas. Vi en esos ojos la pena que le inundaba.

			Entonces se alejó despacio hasta llegar a la puerta y así de simple desapareció. Notaba un descanso en mi cuerpo, ya no tenía que preocuparme que me vieran con ella, me pareció que me quitaba un gran peso de encima, aun así, sentía un gran dolor carnal que no podía explicar. ¿Estaba haciendo lo correcto? No lo sabía con seguridad. Sí sabía que estaba haciendo algo bueno por mí, o al menos eso creía. Necesitaba alejarme de ella, de su locura, pero aun así, el dolor era punzante.

			Mi camino a casa fue eterno, llovía cada vez más. Cuando llegué estaba mi madre esperándome.

			—¡Cómo llueve! Vienes empapada.

			—Sí, mamá, me daré un baño caliente y me pondré a estudiar.

			—Me parece una buena idea, te prepararé para la cena el caldo de ayer, ya sabes que aquí no se tira nada.

			—No, mamá, como si no lo supiera.

			Me di un baño de agua caliente. Me sentí relajada, aunque sentía una pena por dentro que no sabía explicar.

			Cuando cené, me acosté, al día siguiente era sábado y podría hacer la perezosa cuanto quisiera. Pensaba que sería fácil dormirme por el cansancio, pero no pude pegar ojo esa noche.

			¿Estaba bien lo que había hecho con Leanan? Hasta dónde llega la crueldad del ser humano, la dejé sola. Era lo correcto, nuestra amistad se había desvanecido.

			Fue una noche larga para mí, dando vueltas en la cama sin poder dormir, hasta que el cansancio pudo con mi mente y mis ojos se cerraron por fin para descansar, aunque ya eran las cuatro de la madrugada.

			Al día siguiente, cuando desperté, bajé a desayunar algo, aunque mi apetito había disminuido. Llegó mi madre del mercado y exclamó:

			—¡Buenos días, dormilona! Hoy te has levantado un poco tarde.

			—Sí, supongo que estaría muy cansada.

			—Hoy en el mercado se murmuraba que habían desaparecido dos chicos sin dejar rastro y la policía estaba buscándolos —me dijo mientras guardaba la compra.

			—¿Cómo? ¿Dos chicos? ¿Qué dices, mamá? ¿Quiénes son? —Estaba muy alarmada.

			—No sé, Mayte, tranquilízate, ¿es que sabes algo?

			—No… no, qué va. Solo que me ha sorprendido.

			Estaba nerviosa, no podía seguir pegando bocado. Lo primero que hice fue llamar por teléfono a Guillermo, pero no contestaban. Vivían en el mismo piso, ¿serían ellos? No podía ser. No podía aguantar más mi desesperación, tenía que ir al lugar mágico y averiguar qué había pasado en realidad. El día era gélido, ya que las temperaturas habían caído en picada y para colmo llovía. Otra vez me enfundé el chubasquero que lo tenía en el armario de la entrada, al mismo tiempo que me colocaba las botas de agua, en ese momento oí a mi madre hablar:

			—¿En serio, Mayte, vas a salir? Con la que está cayendo, el viento que hay y encima se esperan tormentas. Vas a coger una pulmonía.

			—Mamá, necesito dar una vuelta, me estoy volviendo loca encerrada en mi habitación. No sé nada de Guillermo ni de Raúl.

			—¿Piensas que puedan ser ellos los desaparecidos? Llámalos por teléfono.

			—Ya lo hice, mamá, y no contestó nadie.

			Pensaba que tenía que suceder algo así para reaccionar y dejar atrás los infantilismos. Quería retomar la amistad con ellos. Sentirme más humana, no el monstruo en que me había convertido por el odio que yo misma me estaba ocasionando, ese odio no me llevaba a ningún sitio, notaba que me estaba corrompiendo por dentro. Esperaba que no fuese tarde para que aceptasen mis disculpas.

			—Mamá, no te preocupes, no tardaré mucho.

			—Vale, por favor, apresúrate, se espera una gran tormenta.

			Al salir noté un gran vacío en mi interior, al ver la casa de Titania, hacía mucho tiempo que no iba a visitarlos. Aún estaba a tiempo para corregir mis errores y que me volvieran a aceptar entre ellos. Me sentía como Gabriel, pero él no atormentaba a Leanan, se resignaba por no haber sido el elegido, así es como tenía que actuar yo, con resignación.

			El tiempo no me acompañaba en absoluto, era uno de esos días en que era mejor no salir de casa, continuar era como una locura que me envolvía aún con los obstáculos que originaba el temporal. Llegué al camino, era todo un barrizal, hasta llegar al castillo fui caminando como pude pisando sobre las piedras para evitar hundirme en el copioso barro. Una vez allí, entré y vi a la gatita que estaba bien resguardada. Había un silencio rotundo, roto tan solo por la lluvia y el viento. Me aventuré más allá del césped, respetando la zona prohibida. En la parte posterior del césped, los árboles eran más altos y robustos, observaba a mi alrededor por si pudiera encontrar alguna pisada o señal de que Guillermo y Raúl hubieran estado allí. Pero la tierra estaba toda fangosa y no se podía apreciar nada.

			El estar sola hacía que me sintiera extraña en este lugar. A lo lejos pude apreciar algo que brillaba en el suelo, fui corriendo como pude, pues el barro frenaba mis pasos. Oí unas voces extrañas, que me provocaban unos espantosos zumbidos en los oídos. Llegué un poco aturdida por los sonidos insólitos, me agaché y cogí con las manos aquel brillo que deslumbraba desde lejos; era un reloj. Lo limpié con mi ropa para eliminar el barro y exceso de agua. Era el reloj de Guillermo. Al darle la vuelta, vi que su nombre estaba grabado en él. Me vino a la cabeza imágenes instantáneas de cuando lo llevaba puesto. Las voces cesaron, guardé el reloj en el bolsillo. Oí que la tormenta se aproximaba. Me armé de fuerzas para salir de allí. No era normal lo que estaba sucediendo. Huir de allí era lo más coherente que podía hacer para sentirme segura. Dios mío, aquel sitio se había convertido en un horror, el barro lo había inundado todo, el césped lo veía muy lejos, llegar allí sería una misión imposible, pero tenía que continuar. Las botas se hundían cada vez más, me costaba levantar las piernas. Me iba agarrando de los árboles como podía, me caí al suelo, parecían tierras movedizas, que me tragaban poco a poco, daba la impresión de que algo me agarrara de los pies y tirara de mí hacia el fondo, pero mi fuerza interior hizo que saliera victoriosa. Llegué al césped. Seguí hacia adelante sin mirar atrás, tenía la sensación de ser perseguida por algo. Por fin pude ver un claro iluminado en el césped como si estuviera invitándome a entrar más en él. Pude ver una figura esperándome en su interior, como si me indicara que debía llegar hasta allí para estar protegida. Pensé que sería Titania, solo podía ser ella. Corrí para alcanzarla, sin aliento. El pelo me golpeaba la cara, notaba su peso a causa del barro incrustado en él, en ocasiones llegaba a doler. Llegué. Allí no había nadie. Entonces me di la vuelta y respiré profundamente al ver que había dejado atrás el bosque y los peligros a los que me había expuesto. Me encontraba en el claro iluminado por el sol, un sol cálido. Miré mis manos y pude ver cómo se secaba el barro en ellas por el calor que me proporcionaba el gran astro, alcé la vista al cielo, apenas podía abrir los ojos por el brillo que desprendía, estaba amenazado por unas nubes negras que se aproximaban a él. Era momento de partir hacia casa. Me preguntaba cómo podía cambiar tan drásticamente un lugar en tan solo unos momentos.

			Salir de allí era lo que más anhelaba. Una vez más me despedí del castillo, pues era nuestra tradición y tenía que mantenerse (ahora me doy cuenta de que las tradiciones son la sabiduría de la vida). Mi camino comenzó. En el trayecto pensaba en cómo Guillermo llegó a perder el reloj allí. No me podía explicar qué hacían más allá del césped. Era curioso que Leanan oyese sus voces aquel día. Algo había sucedido en aquel lugar, no era una tontería de jóvenes que quisieran explorar aquello, ellos no eran así.

			La tormenta me amenazaba, aceleré el paso todo lo que pude y cuando menos me di cuenta llegué a casa. Quise evitar en la medida de lo posible que me oyeran entrar, no quería que me viesen en ese estado.

			—¡Dios mío! —exclamó mi madre al verme mojada y llena de barro hasta los codos—. ¿De dónde vienes? Te has caído, ¿verdad?

			—Sí, mamá, fui a ver a los gatitos para ver si necesitaban algo. Tropecé y caí de bruces en un mar de barro.

			—No lo entiendo, Mayte, cómo has podido ir allí, con el temporal que amenaza, te hubiera podido pasar algo grave. Estamos todos los vecinos atacados por los nervios, esos chicos siguen sin aparecer, es como si la tierra se los hubiera tragado.

			—¿Qué has dicho, mamá? —Me sobresalté ante el comentario que hizo mi madre.

			—Nunca me escuchas, Mayte, pues qué voy a decir. Que estamos todos atac…

			—No, mamá, eso no, lo último que has dicho —la interrumpí asustada.

			—Que parece como si se los hubiera tragado la tierra.

			Entonces entendí lo que hubiera podido pasarles, me invadía una sensación de terror, esa frase me llevó mentalmente a la situación que había acabado de vivir en aquel embarrado lugar.

			—¿Qué ocurre, Mayte? —dijo preocupada al ver mi expresión de terror—. ¡Oh, Dios mío!, he dicho algo malo, ¿verdad?

			—No, mamá, tranquila.

			—Tengo que ser más cautelosa antes de decir algo, sé que eran tus amigos. Por lo que dicen en el pueblo, Leanan y Guillermo eran novios, pensaba que sería un amor pasajero de juventud y más aún cuando ella es mucho mayor que él. No sé… Tú lo sabrás mejor.

			—Bueno, mamá… Es muy trágico todo. Son mis amigos y estoy muy preocupada, no puedo pensar en nada más.

			—Ve a ducharte y no subas así o me llenarás la casa de barro.

			Usa el baño de abajo y yo te traeré ropa limpia.

			—Sí, mamá, mejor me daré un baño para intentar relajarme.

			Una vez en el baño, escondí el reloj debajo de un azulejo roto en el suelo, mi madre lo tapaba con una alfombra para que no se viera, provisionalmente era el escondite perfecto para que nadie pudiera encontrarlo.

			Me metí en la bañera, el agua estaba muy caliente, necesitaba sumergirme y pensar en todo lo sucedido. «Es como si la tierra se los hubiera tragado», la frase de mi madre, aunque para ella fuera un dicho, para mí significaba mucho más. Me venía a la mente lo que decía Titania, «todo aquel que pise el césped…».

			Es lo que les pasaría a ellos, se metieron por el camino equivocado e igual que casi me traga a mí aquel lugar fangoso, quizá ellos no tuvieron tanta suerte, eran todo hipótesis pero tenía sentido. Salí de la bañera, el espejo estaba empañado por el vapor que emanaba del agua caliente, deslicé mi mano por él para poder verme reflejada. Solo veía unos ojos medianos de color marrón y unas ojeras que más que una persona parecía un zombi.

			Mi preocupación era evidente, tenía esa sensación que me perseguía desde pequeña, no sabía bien quién era. Me agarré con las manos la cabeza, arrodillada en el suelo, intentando recordar momentos bonitos para acabar con mi ataque de pánico, que hasta ahora podía controlar.

			Mi madre llamó a la puerta.

			—Mayte, ¿puedes abrir? Te traigo la ropa.

			—Sí, ahora abro.

			—Han venido dos agentes para hacer unas preguntas sobre la desaparición de Guillermo y Raúl, algo rutinario que están haciendo a los que los conocían. Puedo decirles que vuelvan más tarde.

			—No, mamá, ahora salgo.

			Me cambié rápido. Me costaba asimilar todo lo que estaba aconteciendo. Estaba preocupada, pues tenía escondida una prueba, pero ¿qué les podría decir, que había ido allí buscando algo? Parecería una sospechosa, además, medio pueblo sabía que Leanan estaba con Guillermo y yo había sido la «damisela en apuros». Dios, no puedo decirlo, ¿cómo iba a explicar lo que había oído y la sensación que tuve en aquel lugar? Me tomarían por loca. Me sequé el pelo, apresurada, me vestí para estar por casa, era momento de salir y afrontar lo que me venía. Mientras salía del patio hacia el comedor, pude oír a los dos detectives, no sabía muy bien lo que decían, estaba demasiado nerviosa, pero pude escuchar una última palabra: «gracias». Supongo que mi madre estaría ofreciéndoles un café. Entonces entré.

			—Buenas —dije cabizbaja y tímida.

			Se levantaron educadamente para darme la mano y presentarse.

			—Hola, es usted Mayte, ¿verdad?

			—Sí.

			—Me llamo Eduardo y mi compañero Carlos.

			—Encantada.

			Eduardo era alto, con temple serio y Carlos mucho más joven, parecía el novato. Nos sentamos y Carlos se preparó para tomar apuntes.

			—El motivo de nuestra visita, como bien sabrá, es por la desaparición de dos vecinos del pueblo. ¿Conoce usted a Guillermo Fernández y Raúl Gutiérrez?

			—Sí, somos amigos.

			—¿Hace mucho que lo son?

			—Hará unos meses.

			—¿Cuándo fue la última vez que los vio?

			—No sabría decir, Raúl ha venido alguna que otra vez, pero siempre estaba estudiando y no podía atenderlo.

			—¿Y Guillermo?

			—No.

			—¿Habían discutido?

			—No, nada de eso, simplemente no venía.

			Carlos permanecía callado, atento al interrogatorio, no dejaba de tomar notas, tenía una cara agradable, no como Eduardo que tenía cara de pocos amigos, parecía un hombre amargado.

			—¿Ha salido usted hoy?

			—Sí.

			—¿Dónde ha ido?

			—He ido a mi lugar, quiero decir, nuestro lugar.

			—¿Qué lugar es ese y de quién?

			—¿Debo contestar a esa pregunta?

			Cambié de tono de voz, estaba creciéndome para defenderme ante tal avasallamiento interrogatorio, tenía que ser más cautelosa, si no, sospecharían de mí. Mi madre intervino:

			—Mire, mi hija es menor, no tiene por qué pasar por todo esto, si no quiere contestar no lo hará, bastante mal lo está pasando por la noticia de sus amigos desaparecidos.

			—Señora, si no contesta aquí podemos hacer que vaya a contestar a comisaría y probablemente ustedes llamarán a un abogado, pero aun así deberá contestar obligatoriamente algunas preguntas, con o sin él.

			—¿Qué quiere decir con eso? ¿Está acusando a mi hija? ¿Es acaso sospechosa de algo?

			—Mamá —dije con voz tranquila para evitar que mi madre se alterara—. No pasa nada, prefiero contestar aquí que ir a comisaría.

			—Me parece razonable lo que su hija dice.

			—Conocemos ese sitio desde que éramos pequeñas.

			—¿Qué sitio es ese?

			—La finca de Frendoal.

			—¿Por qué fue hoy allí, con el temporal que amenaza? Es algo arriesgado adentrarse en el bosque con esta lluvia, ¿no cree? Tendrá alguna razón, ¿cierto?

			Me quedé mirándolo durante unos segundos en silencio hasta que reaccioné.

			—Sí, claro que tengo una buena razón. El motivo de haber ido allí con el clima que tenemos es porque cuidamos de unos gatitos que se refugian en aquel lugar y quería ver cómo estaban.

			—¿Por unos gatos se arriesga usted con este temporal?

			—¡De haberlo sabido no la hubiera dejado ir! —exclamó mi madre molesta.

			—Bueno… usted no tiene diecisiete años, las cosas las vemos muy diferentes, ¿no cree?

			El inspector se quedó callado por un momento, el cual aprovechó Carlos para decir unas palabras.

			—Yo a esa edad tenía un perrito, lo cuidaba como si fuera mi hijo —dijo con timidez.

			—Carlos, siga tomando notas —le imperó Eduardo mirándolo con cara intimidadora—. Sigamos con el interrogatorio. Ha dicho nuestro lugar. ¿Iba allí con Guillermo y Raúl?

			—Sí, claro que hemos ido algunas veces.

			—Retrocedamos al viernes. Leanan fue al instituto para verla, según unos testigos.

			—Sí, así fue. Vino.

			—Dicen que las vieron discutir, ¿es cierto?

			Ahora ya estaban las preguntas que esperaba, había tardado más de lo normal.

			—Bueno, tampoco diría discutir, tuvimos unas contradicciones, no fue tan grave.

			—¿Contradicciones? Oyeron que Leanan nombraba a Guillermo y Raúl.

			—Leanan fue ese día a ver a los gatitos, para resguardarlos como yo, y creyó oír sus voces. Me pidió que fuera con ella, pero pensé que era muy precipitado, yo tenía mucho que estudiar, eso fue todo.

			—No lo entiendo.

			—Sí, pues es fácil, oyó sus voces, pero no los vio. Seguro que fue su imaginación.

			—No sé… hemos interrogado a Leanan, está muy nerviosa y alterada, cree que los han secuestrado unos espectros. Pensamos que tiene un ataque de pánico o algo así. Guillermo era su novio, es normal. Y a usted se la ve muy tranquila.

			—¿Qué quiere decir?

			—Nada, por el momento no le haré más preguntas.

			—Será lo mejor, mi hija está cansada.

			Sabía que esto no quedaría así, algo no cuadraba y los agentes lo habrían notado. Si les hubiera dicho la verdad hubieran tomado por loca a Leanan y no podía consentir que eso pasara. Mi madre se acercó a mí con cara seria, me esperaba otro interrogatorio.

			—Mayte, no me habías dicho nada sobre la discusión en el instituto con Leanan.

			—Ya sé, mamá. —Me levanté un poco nerviosa, no sería tarea fácil engañar a mi madre—. No vi que fuera necesario contártelo.

			—Pero discutisteis, todos lo oyeron. ¿Qué fue lo que pasó? Porque supongo que no fue una tontería. Leanan dijo que los oía allí, pero no entiendo por qué no fue a donde estaban, ahora dice que son los espectros. No tiene ningún sentido.

			—Mamá, no tiene sentido nada de lo que está sucediendo.

			—Te dije hace tiempo que no fueras tanto a casa de Freya, estás demasiado obsesionada con esa familia.

			—Ahora no tengo más ganas de hablar, necesito descansar un poco.

			—Conmigo siempre estás cansada, Mayte. No tenemos ningún tipo de confianza. Con Freya eres diferente.

			—No empieces con tus manías, mamá, ahora mismo tus reproches no tienen ningún fundamento.

			En ese instante entró mi padre, mi salvador, seguro que él era más comprensivo y podría librarme del interrogatorio de mi madre.

			—¡Buenas! ¿Qué pasa aquí con esas caras tan largas?

			Me fui directamente a abrazarlo y rompí a llorar, el nudo de la garganta se deshizo cuando oí su voz. Él me abrazó sin hacerme preguntas, solo me decía:

			—Desahógate, cariño, pase lo que pase todo tiene solución. —Mi padre era muy comprensivo, respetaba la intimidad y siempre decía que las preguntas solo son la desconfianza de algunas personas, solo se habla cuando alguien está preparado para hacerlo—. Ve a descansar y duerme un poco. Luego lo verás todo diferente.

			—Sí, papá, he tenido una mañana muy movida.

			Decidí subir a mi habitación, dejando atrás el reloj de Guillermo, bajo un azulejo roto del cuarto de baño. Sabía que había ocultado una prueba para la investigación, pero no podía explicar las sensaciones ni cómo lo descubrí en aquel lugar aquella mañana. ¿Quién me iba a creer? Si decía la verdad, me tomarían por loca. Antes de subir el primer escalón, mi madre me dijo que me tomara un vaso de leche, más que un consejo parecía una orden camuflada.

			—Sí, mamá, un vaso de leche tibia con azúcar me sentará muy bien.

			Sin darme cuenta, me quedé dormida.

			Desperté exhausta, había tenido una pesadilla horrible (así era yo, siempre ligada a mis pesadillas). Bajé un poco sonámbula, era un sábado siniestro, estaba tan nublado que parecía más de noche que de día. Entonces vi el reloj, había dormido más de cuatro horas. Me fui a la cocina.

			—Hola, mamá, he dormido demasiado. ¿Por qué no me has despertado?

			—Tu padre no me dejó. Quería que descansaras.

			—¿Dónde está él?

			—Ya sabes, está en el garaje, haciendo sus manualidades de bricolaje.

			Fui al cuarto de baño, tenía que rescatar el reloj y así lo hice.

			Antes de llegar a la escalera oí otra vez a mi madre hablar.

			—Oye, Mayte, ¿no piensas comer nada?

			—No, no tengo apetito.

			—Pues deberías comer algo, estás todo el día sin dar bocado.

			—Sí, sí, luego para cenar.

			Tenía el reloj bien agarrado, oculto en la mano, pero sobresalía un poco. Esperé a que mi madre se metiera de nuevo en la cocina y seguí el trayecto hasta mi habitación. Debía ocultarlo en la habitación, pero ¿dónde? Pensé en un agujero en la pared detrás del armario, lo acomodé dentro y coloqué un cuadro delante para taparlo. Me asomé a la ventana, todo estaba en silencio, tan solo se oía la lluvia incesante. Ese fin de semana lo pasé en mi habitación sin salir apenas. Me excusé diciéndoles a mis padres que debía estudiar para un examen que tenía el lunes.

			Llegó el lunes. A primera hora estaría esperándome el examen, el cual no sabría qué contestar, pues no había estudiado nada, ni siquiera me había leído el temario. Aun así, tenía que dejarme ver. De camino al instituto me quedé paralizada, había carteles con las fotos de Guillermo y Raúl, no podía creer que llegaría a ver las caras de mis amigos en carteles pegados por todo el pueblo, como desaparecidos. En el instituto solo se oían comentarios sobre lo sucedido, tenía el presentimiento de que era el centro de todas las miradas. Antes de entrar al aula, Lucía y María se acercaron.

			—Hola, Mayte, ¿cómo estás? —preguntó Lucía, siempre tan educada.

			—Lo cierto es que estoy muy desorientada con todo lo que está sucediendo.

			—Hace mucho que no te veía con ellos en el bar de mi tío.

			—Bueno… los estudios me han tenido muy liada.

			—Es horrible, ¿cómo se sentirá Leanan? Estaban tan enamorados, casi rozaban la perfección. No quiero ni pensar en el dolor tan grande que tiene que estar pasando —comentó María con expresión de gran tristeza.

			Mientras hacía ese comentario, me sentí un ser despreciable. Mis celos habían sacado lo peor de mí. Ya era demasiado tarde para enmendar el mal que había cometido.

			—Sí, lo estará pasando muy mal —contesté con la mirada en el suelo.

			—¿La has visto? ¿Cómo está? —preguntó María.

			—No, la verdad es que no la he visto en estos últimos días.

			—Vaya, si erais inseparables.

			—Ya… bueno, tenía que estudiar mucho.

			—¿Todos los días? —preguntó Lucía reacia a mis contestaciones.

			—Bueno, tengo que irme. Tengo examen a primera hora y no quiero llegar tarde.

			Nos despedimos y siguieron allí de pie, mirándome con caras de extrañeza.

			Allí estaba yo, mirando mi examen, como si estuviera esperando que se contestase por sí solo. No tenía ni idea qué poner, las preguntas eran tan desconocidas que pensaba en qué estaría pensando el profesor de ciencias al poner este examen. Lo mío no era la ciencia, si hubiera sido de historia seguro que algo hubiera podido contestar, aun sin haber estudiado.

			Cuando sonó el timbre, me sentí libre y decepcionada, derrotada por entregar mi primer examen vacío. Al salir, unas sirenas de coches de policías llamaron mi atención. Iban en dirección a la finca de Frendoal. Tenía pensado volver allí esa tarde cuando oscureciera un poco, para ver si podía descubrir qué estaba pasando y echar un ojo a los gatitos.

			Por fin llegué a casa.

			—¡Hola, mamá! —exclamé al entrar, pero no obtuve respuesta.

			En el mueble de la entrada había una nota: «Mayte, tu padre y yo nos hemos ido a la capital a realizar algunas compras y algo para tu cumpleaños que ya está cerquita. Te he dejado un plato de comida en la cocina».

			Vaya, era cierto que mi cumpleaños era este mes de abril, el día 25, después de Pascua. Me venía genial que mis padres no estuvieran, para dar un raudo bocado, coger mi mochila y acercarme a poner de comer a los gatitos. Así lo hice. Comencé a caminar hacia mi paraje, era un buen momento, todos estarían comiendo y no habría nadie por la calle. Esta vez no tenía pensado ir más allá del césped prohibido, ni siquiera lo había cavilado después de lo sucedido el sábado.

			Al llegar, vi un gran despliegue de policías, el castillo estaba acordonado con la cinta de señalización policial. Esto era una pesadilla. Sin pensar a lo que me estaba afrontando, me dirigí hacia aquella cinta para levantarla y aproximarme a mi castillo para ver cómo estaban los gatitos.

			Cuando la toqué para alzarla y poder pasar mi cuerpo por debajo de ella, un policía me gritó:

			—¡Quieta, no puede pasar!

			Se acercó con un poco de violencia hacia mí.

			—Señorita, está prohibido tocar y mucho menos levantar una cinta policial.

			—¿Qué está pasando aquí? Necesito entrar, es preciso.

			—¿Qué es tan preciso como para que usted no cumpla una orden?

			—Quizá unos pobres gatos que no tienen culpa de este despliegue que ustedes están montando en mi lugar.

			—¿Su lugar? ¿De qué habla? Este sitio es turístico, no es de usted.

			Mi mal genio difícil de controlar se estaba desbordando.

			—Vengo aquí desde los ocho años y nunca he visto a nadie y dice usted que ¿es un lugar turístico?

			El policía seguía hablando, pero no oía nada de lo que decía. Me percaté de lo que realmente estaba sucediendo. Alcé la cabeza y me aparté de allí, dirigiéndome a una vía alternativa por la cual pudiera llegar al césped sin ser molestada de nuevo. Caminé lentamente hacia él, observando lo que allí estaba acaeciendo.

			—¿Adónde va ahora, señorita? —increpó de nuevo el agente con autoridad, a la que tampoco presté atención. Seguí caminando, contemplé mi lugar lleno de personas desconocidas, policías, forenses con trajes blancos, pisoteándolo todo sin respetar nada en aquel lugar. Cerré los puños fuertemente con impotencia, me reprimí las lágrimas por no invocar mi rabia y gritar que se fueran todos de allí.

			Noté que alguien me tocaba el hombro, me giré y allí lo vi ante mí, uno de los inspectores que estuvieron en mi casa. Era Carlos, el más joven y agradable de los dos.

			—Hola, Mayte, ¿te acuerdas de mí?

			—Sí, claro. ¿Qué están haciendo todas esas personas pisoteando las flores, arrancando yerba y excavando? No lo puedo creer y para colmo, tu compañero no me permite el paso a la casa en ruinas.

			—No puedes pasar, Mayte, es una investigación policial.

			Me agarró con mucho cuidado y me apartó para llevarme a su coche. Me sentó. La puerta quedó abierta, dejando que mis pies continuaran en contacto con la tierra.

			—Cálmate, Mayte, sé cómo debes sentirte.

			—No tiene ni idea, se lo aseguro.

			—Más de lo que te imaginas.

			Lo miré con extrañeza, ¿por qué aquel hombre tan amable me entendía? Tampoco era tan mayor. Después de mirarlo bien y prestarle atención, me fijé que aún no había tocado los treinta.

			—Conozco este lugar de mucho antes que tú.

			—¿De verdad? Pensaba que mis amigos y yo éramos los únicos que lo conocíamos.

			—Lo descubrí con apenas nueve años, no era muy sociable en mi niñez, ni siquiera tenía amigos. Cuando descubrí este lugar, sabía que tenía algo especial, me sentía tranquilo aquí. Era mi lugar favorito, pero nunca había conocido a nadie que tuviera tanto amor por un bosque.

			—¿Qué está sucediendo? ¿Por qué hay tanta gente destrozando todo aquello que hemos cuidado durante tantos años?

			—Después de hablar con Leanan y contigo, mi jefe tenía claro que aquí había algo por descubrir sobre la desaparición de tus amigos.

			—¿Hay alguna pista sobre ellos?

			—Sí, Mayte, descubrimos una zapatilla.

			—¿Una zapatilla? ¿De quién?

			—Suponemos que pueda ser de Raúl.

			—Dios mío, ¿qué les habrá pasado?

			—No tengo respuesta a tu pregunta, pero tampoco puedo decirte nada más al respecto. Entenderás que es secreto de sumario. Ahora hazte un favor y vuelve a casa, tómate una infusión y tranquilízate. Deja que hagamos nuestro trabajo.

			—Pero… ¿y los gatitos?

			—Yo mismo me encargaré de ellos cuando tenga un momento.

			Le di la comida que llevaba en la mochila para que pudiera alimentarlos y me fui a casa, reprimiendo mi frustración. Al llegar me tumbé en la cama pensando en todo lo que estaba sucediendo. Era espantoso, sentía temor por lo que les pudiera haber sucedido a mis amigos, rabia de ver con qué frialdad destrozaban mi lugar, era sagrado para mí y no tenían respeto por nada. Aunque comprendía la gravedad del asunto, después de lo que me dijo Carlos.

			Pasaron las horas, después de descansar un poco me preparé la mochila de nuevo con todo lo necesario para cuando llegara la medianoche y mis padres durmieran. Saldría sin hacer ruido, tenía que ser muy sigilosa. Mientras divagaba sobre lo que quería hacer, llegaron mis padres.

			—¡Buenas! ¿Estás en casa, Mayte?

			—Sí, ahora bajo.

			—¿Cómo te ha ido el día?

			—Muy bien, mamá.

			—Hemos llegado lo antes posible, cariño, hoy el tráfico era bastante intenso.

			—No tenéis que preocuparos tanto por dejarme sola, ya no soy una niña. Dentro de poco cumpliré los dieciocho.

			—Tienes razón, pero siempre serás nuestra niña, por muchos años que cumplas. Siempre estaremos preocupados, así somos los padres, algún día lo entenderás —me dijo mi padre con una sonrisa.

			Pasaron las horas, se me hicieron eternas. De vez en cuando me asomaba por la ventana, pero no veía nada que me pareciera fuera de lo común.

			—Mayte, te noto un poco preocupada, ¿te ocurre algo?

			—Sí, mamá. ¿Te parece poco lo que está sucediendo o aún no te has enterado?

			Le contesté un poco déspota, algo que no me hacía sentir bien.

			—No creo que tu madre tenga ninguna culpa por lo que estás pasando, se merece una contestación un poco más amable y una disculpa, ¿no crees, Mayte?

			—Sí, por supuesto. Perdona, mamá, estoy muy estresada.

			—Tranquila, ya sé que no ha sido intencionado.

			—Ahora si me disculpáis, necesito irme a la cama, estoy cansada.

			—¿Te vas sin cenar nada? Espera al menos y te preparo un vaso de leche, no te vayas a la cama con el estómago vacío.

			Les di las buenas noches, cogí el vaso de leche y me fui a la habitación. Me puse el pijama, me tomé la leche y sin darme cuenta me quedé plácidamente dormida.

			Cuando me desperté, me asombré al ver el despertador que marcaba las dos de la madrugada. ¿Cómo podría haberme pasado esto? Ni siquiera me había enterado de la alarma, que estaba puesta para sonar a las doce, con un sonido suave para que no molestara, pero suficiente para despertarme. Esta vez mi cuerpo no quiso obedecer la orden del despertador. Tenía que darme prisa y marchar rápido. Me vestí, revisé la mochila y por suerte descubrí a tiempo que la linterna tenía las pilas agotadas. Sabía muy bien dónde las guardaba mi madre, justo en el cajón de la cocina. Era ruta fácil, pues al menos ellos dormían arriba y era una gran ventaja para mí.

			Ya vestida y con la mochila en mis manos, me senté un momento en la cama, respirando profundamente; pensaba que mi vida era un caos, había perdido los pocos amigos que hasta ahora tenía. No creo que Leanan quisiera venir conmigo. A Titania la perdería tarde o temprano, si no la había perdido ya… y mis demás amigos están desaparecidos. ¿Qué podía empeorar más? Lo había perdido todo. A mi edad, los amigos son como partes del cuerpo, o como el pan de cada día, sin ellos, la vida se apaga, se transforma en una rutina diaria aburrida. Ya no me importaba si vinieron los espectros para llevárselos, tal como decía Leanan, esta noche lo averiguaría. No temía a nada ni a nadie, fuera lo que fuese, humanos, seres extraños, me daba exactamente igual.

			Después de mi reflexión, me levanté y bajé las escaleras con mucha cautela. Los ronquidos de mis padres me confirmaban que estaban en un sueño profundo. Entré en la cocina, abrí los cajones, en el segundo se encontraban las pilas. Observé que al lado había una caja de pastillas llamadas diazepam. Sabía muy bien que esas pastillas eran una droga camuflada, me vino a la mente mi madre poniendo una de esas pastillas en el vaso de leche que me preparó. 

			Al salir de casa, mi sensación fue de inquietud, no pensaba en mis actos, adentrarme a esas horas en el bosque era una locura, lo sabía muy bien, pero a estas alturas ya no me importaba nada, si tenía que enfrentarme a algo más allá de mis creencias, no dudaría en hacerlo, si con ello descubría dónde estaban mis amigos. Las calles silenciosas se hacían eternas, pero más eterno se hizo cuando dejé el pueblo atrás. Me giraba y veía algunas luces encendidas, sentía nostalgia al saber que podría no volver. Me enfrentaría con valentía a aquello que se había filtrado en un lugar hermoso para convertirlo en un escenario policial.

			El silencio de la noche puede llegar a ser aterrador, adentrándome en el bosque tan solo oía mis pasos, mi respiración lenta, pero con intervalos de verdaderas palpitaciones en mi corazón cuando al pisar una de las pocas hojas secas que hubiera, se despertaba al mismo tiempo sonidos que eran un misterio cautivador, quizá ocasionados por algún animal asustado por el ruido que yo misma estaba ocasionando. El miedo se apoderaba de mi mente, cuando mis ojos percibían solo oscuridad a mi alrededor, ni siquiera la luna tapada por las nubes podía ser mi compañera de luz en esta noche tan apocalíptica para mí.

			Por fin vislumbré mi castillo, apenas oía el maullido de algún gatito, reclamándome para alimentarlo. Eso me dio la fuerza suficiente para continuar en aquella aventura nocturna tan aterradora. Al entrar me reconocieron, mi calma hacía que ellos se sintieran más a gusto. Con sus caricias revoloteando entre mis piernas haciendo de aquel momento algo más agradable. Arreglé cuidadosamente sus camas. Una vez alimentados y tranquilos, era momento de coger la linterna para rebuscar entre las ruinas alguna pista que pudiera descubrir por mí misma, ya que la había dejado en un lugar fijo para alumbrarme mientras me ocupaba de ellos.

			Continuando mi búsqueda, sin obtener nada a cambio, ellos me miraban tranquilos, se veían cansados, seguramente por el estrés ocasionado por el despliegue policial. Me preguntaba por qué los agentes de policía no tenían ni un apéndice de escrúpulos a la hora de registrar y buscar pruebas. Había observado cómo las plantas que cultivamos Titania y yo en un rincón del castillo habían sido pisoteadas sin piedad, o la colección de piedras hermosas que teníamos tan perfectamente alineadas desde pequeñas, que estaban esparcidas por todo el lugar; como pude, las agarré para guardarlas y volver algún día con Titania y colocarlas en orden nuevamente. Pensé que era ya hora de irme, allí no había rastro de nada. Cuando me disponía a equiparme con la mochila, el maullido de un gato me sobresaltó, como si quisiera avisarme de algo, ya que por suerte ellos en la penumbra pueden ver de cinco a ocho veces mejor que cualquier ser humano.

			Los gatos se alteraron, encrespándose, doblando así su tamaño en modo de defensa, entonces supe que me estaban avisando de algo que yo no me había percatado. Me giré lentamente, alumbrado cada recoveco del castillo y allí estaba, frente a mí, sus largas piernas delgadas, hasta una cintura desproporcionada, para continuar con un largo tronco, unos pechos apenas perceptibles, sus extremidades superiores extremadamente largas finalizaban con unas manos deformes con dedos también largos que parecían más unas ramas de árbol, sus partes íntimas las tapaban una especie de ramificaciones, como salidas de las raíces profundas de algún árbol. Oí entonces su voz suave y dulce que pronunciaba mi nombre. Lo más aterrador de la noche llegó cuando la oí hablar, ya que su voz era familiar para mí. Un impulso involuntario hizo que tirase la linterna, quedándome casi totalmente a oscuras. Me senté en el suelo, agarrándome la cabeza por el terror que sentía.

			—Toma, Mayte, no te asustes de mí —dijo acercándome la linterna.

			Cuando alargué el brazo para coger la linterna, se entrecruzaron nuestras manos, esos dedos largos ahora más visibles por la cercanía, dejaba ver las uñas largas como garras, su rostro era alargado, ojos grandes separados, la nariz apenas se percibía por lo pequeña que era, orejas puntiagudas y cabello largo lacio apenas ondulado, hasta debajo de su pequeño y delgado glúteo.

			Al coger la linterna, se alejó un poco, como si quisiera darme un margen para tranquilizarme. No sé por qué no me asustaba su imagen, era algo incomprensible para mí, cualquiera se hubiera desmayado al verla o, en el peor de los casos, ocasionarle un infarto.

			—Te conozco, ¿verdad?

			—Por supuesto. —Se acercó caminando torpemente por no poder controlar sus larguísimas piernas—. Hacía mucho tiempo que no jugábamos juntas, desde que apareció tu extraña amiga.

			—¿Jugar contigo? No sé de qué me hablas. —Me miraba fijamente con sus ojos enormes de color verde, a lo que respondí a su mirada sin ningún temor, ¿por qué no temía a esos ojos?, aún hoy los siento cercanos—. Jamás jugaría contigo. ¿Qué eres? No te tengo ningún miedo.

			—¿Por qué deberías temerme? Más bien soy yo la que debe tener miedo de ti.

			—¿Tú? ¿Temerme a mí? ¿De qué me conoces?

			—Los humanos olvidáis con mucha facilidad aquellos recuerdos que os hacen más reales y al final sois lo que habéis dejado atrás —seguía hablando mientras caminaba de un lado a otro, yo la escuchaba atentamente—. De pequeñas éramos muy buenas cómplices, aunque eras algo cruel, me estirabas de las piernas sin ningún tipo de sensibilidad, incluso llegaste a romperme un dedo, a lo cual me defendí arañándote la cara o estirándote de las coletas, lo segundo más típico de un niño. Pero tú ibas más allá, eras muy cruel.

			—¿Yo cruel? No recuerdo nada de eso.

			—¿Crees que por salvar a unos gatitos eres la buena que hace tiempo quieres disfrazar?

			—Soy buena, no me conoces, jamás te he visto.

			—¿Tú crees? ¿Por eso ni te inmutas al verme?

			—¿Qué eres?

			—¿Me preguntas que qué soy? ¿No es evidente que soy una mujer?

			—¿Una mujer? ¿Qué especie de mujer eres?

			—Humana, por supuesto.

			—No tienes los rasgos ni el cuerpo de una humana.

			—Eso es porque no me ves con la claridad con la que te veo yo a ti.

			Se acercaba lentamente hacia mí, caminaba con torpeza. Acercó su cara y observé cómo su pupila se dilataba y se contraía. Eran unos ojos enormes, desproporcionados respecto al resto de su cara. Al mismo tiempo que la miraba, me preguntaba de qué podría yo conocer a ese ser tan raro y misterioso.

			—¿Puedes ayudarme?

			—¿En qué te puedo ayudar?

			—Mis amigos vinieron aquí y han desaparecido, no sabemos nada de ellos.

			—¿Desaparecido?

			—Sí, mi amiga Leanan afirma haberlos visto con las huldre.

			—¡Las huldre! —exclamó encrespándose cual felino cuando se asusta—. No debes pronunciar ese nombre, ¿no sabes que son muy peligrosas?

			—Pues dime si hay seres malvados que puedan llevarse a humanos.

			—Nosotras no sabemos nada, solo protegemos a los bosques.

			—¿De qué especie sois?

			—Somos las dríadas.

			—¿Dríadas? Entonces, ¿quién se llevó a mis amigos?

			—No sé nada, jamás haría daño a las personas, yo anhelo ser humana.

			—Ya sé que no, que nunca harías daño a las personas, si lo hubieras querido hacer me lo hubieras hecho.

			—Tengo que irme, vine para avisarte de que estás en peligro, no debes estar aquí, este lugar se está llenando cada vez más de espectros. No podremos sobrevivir si sigue así.

			—Dime, ¿qué puedo hacer?

			—Existe un polvo dorado que ahuyenta a las hadas malvadas, para dar paso a aquellas que protegemos a los humanos y al bosque. —En ese momento sonó una especie de silbido tan estridente que no me dejaba escuchar nada de lo que me rodeaba. Me tapé los oídos cerrando fuertemente los ojos, pasaron algunos segundos hasta que cesó el ruido. Cuando abrí los ojos, ya no estaba conmigo. Alumbré con la linterna por todo el recinto, pero no había nadie, me encontré nuevamente sola. Estaba aterrorizada, cogí mi mochila, se estaban agotando las pilas de la linterna, no veía a los gatos, era todo muy siniestro. Me disponía a emprender el regreso a casa. Si me ocurriera algo, mis padres morirían de dolor, no podía permitirlo, no por mí, sino por ellos.

			A medida que caminaba por aquel lugar que había recorrido tantas veces en mi vida, ahora se convertía en una misión terrorífica. Mis pasos eran lentos, la linterna parpadeaba por la escasez de batería, se oían sonidos por todos lados, presentía que un mal inhumano me seguía. Por un momento pensé que no saldría viva de ese lugar. La oscuridad y los ruidos siniestros se apoderaban de mis pensamientos. Miraba a mi alrededor cada vez con menor frecuencia, presentía que me miraban y que me seguían, estaba esperando a que en algún momento me agarraran. Estaba aterrada. Empecé a acelerar el paso y poco a poco comencé a correr, sentía que mis piernas y brazos no respondían correctamente, estaba temblorosa, oía mi respiración rápida y el aliento del cansancio se hacía notar. De pronto empezó a llover, convirtiéndose en una fuerte tormenta sin previo aviso. Ya no podía empeorar más mi situación, pero no paré de correr, con la lluvia mojando mi cara, las gotas de agua caían sobre mis pestañas haciendo más difícil mi visión.

			Tropecé y caí, me herí las manos al apoyarlas en el suelo mojado y pedregoso para evitar lastimarme la cara. Al caer, la linterna se me escapó de las manos y se separó de mí un par de metros. Como pude, repté hacia ella para alcanzarla. La cogí y alumbré lo que podía a mi alrededor. Oí un ruido en un árbol e iluminé con la linterna en su dirección. De pronto lo vi, era un pequeño ser, tenía el cuerpo cubierto de pelo, sus orejas eran puntiagudas, sus rasgos resultaban extraños, su sonrisa mostraba sus dientes afilados, el gorro rojo lo definía. Su cara estaba manchada de sangre, sangre que caía del propio gorro. Entonces me vino a la mente los seres de los que habló Leanan el día que fuimos con Guillermo y Raúl, era el pintón.

			Me miró fijamente, sabía que tenía que escapar y huir de ese lugar lo antes posible. Sin dudarlo, me levanté y comencé a correr de nuevo, parecía que nunca llegaba al final del camino. Es increíble la fuerza que saca una persona para salvar su vida, es el instinto más primitivo que existe. El sonido de las aves nocturnas hacía que mi terror fuera mayor. Notaba los golpes de las ramas de los árboles en mi cara, pero no sentía dolor, solo tenía en mi mente escapar de ese ser para no ser devorada. Notaba el corazón como si fuera a salirse de mi pecho, mis piernas no me respondían, perdí de repente las fuerzas, desplomándome nuevamente. La lluvia no cesaba y allí me encontraba, tirada, derrotada por el cansancio, había alcanzado mis limitaciones físicas. Pensé que no había retorno, tenía la partida perdida, solo cabía rezar para no sufrir mucho en lo que me esperaba, el momento llegaría pronto, estaba dispuesta a aceptar mi muerte, tintaría su gorro con mi sangre. ¿Acabaría así mi corta y patética vida? Lo sentía por mis padres, ellos sufrirían muchísimo, es lo que más me dolía. Mi final estaba cerca, presentía que el pintón se aproximaba sin escrúpulos, para él solo era una humana, una presa más con la que tintar su gorro sin ningún tipo de remordimiento.

			Pensaba en los momentos más bonitos que había tenido, como la primera vez que vine con Titania siendo niñas, tan inocentes y sin malicia, bailando y cantando, simplemente felices. Agarré fuertemente el colgante que me había regalado y comencé a llorar con desconsuelo, sin nadie que pudiera aliviar mi dolor, sola, tirada, malherida, esperando mi trágico final.

			Entonces un silencio rotundo paralizó aquel lugar. La lluvia paró de repente, un olor a jazmín despertó mis sentidos. Con el silencio, pude oír mi respiración alterada. Alcé la vista y una luz intensa me rodeaba, eran las luciérnagas que me envolvían como si de un escudo protector se tratara. Pude apreciar una silueta femenina, a medida que se aproximaba distinguí su cabello rubio largo adornado con diversas flores de colores. Alzó sus brazos, soltando por el aire una especie de polvo dorado. Con una voz imperativa y enérgica me dijo:

			—¡Ahora, Mayte, levanta! ¡Corre, huye! ¡No mires atrás! ¡Salva tu vida! ¡YA!

			Corrí tan rápido que ya nada me lo impedía, ni siquiera el dolor físico. Desapareció el dolor de mis piernas y brazos. Mi único objetivo era llegar a la carretera. La lluvia amenazaba de nuevo, la tormenta más próxima cada vez no me impedía que continuara. Noté que era perseguida de nuevo, en el momento exacto de notar las garras de algún espectro, sentí el último aliento de llegar al fin de mi vida. Fue entonces cuando vi la luz entre tanta oscuridad, por fin mis pies pisaron el asfalto, me giré y las sombras que pude observar se detuvieron al instante. Allí me desplomé, arrodillada. La lluvia seguía. Bajé la vista para mirar mis manos ensangrentadas, el agua retiraba la sangre para dejar paso a más cantidad, comencé a llorar sin descanso. Miré hacia el cielo, sintiendo la lluvia sobre mi cara, me levanté de nuevo con las palmas de las manos hacia arriba, caminando despacio. Estaba exhausta, perdida, no sabía bien qué pasaba por mi mente, me preguntaba en qué mundo vivía y qué seres existían entre nosotros. ¿Quién era yo en realidad? Eran preguntas que no tenían contestación. Era todo hipótesis. Algo que tenía que quedarse en mi interior el resto de mi vida. Nadie en este mundo creería lo que yo vi.

			Ahora sabía muy bien que Guillermo y Raúl nunca escaparon de este lugar. Había sido afortunada de salir con vida. Caminaba y pensaba, estaba desorientada, perdida en mi interior, entonces oí a lo lejos mi nombre.

			—¡Mayte! ¿Qué te ha pasado? ¡Dios mío!

			Me giré, mis oídos debían estar taponados, pues se encontraba cerca de mí, pero lo oía alejado. Era un vecino del pueblo que venía de pescar. Conocía a mi padre y supongo que, por su expresión, mi cuerpo sería un lamento. No tenía fuerzas ni para hablar, me quedé mirándolo sin mediar palabra.

			—Ven, Mayte, el coche lo tengo cerca. Te llevaré al hospital.

			Observé que le temblaban las manos, no sé el aspecto que tendría, pero daba por sentado que sería horrible de ver.

			Era preferible ir al hospital que a casa, no quería que mis padres me vieran con ese aspecto, me preocupaba más su sufrimiento. Por el camino me hablaba, pero me encontraba en shock. Al llegar, dos enfermeros salieron para atenderme. Sus caras de espanto y preocupación daban a entender que mi imagen no era algo agradable de ver. Fueron a por una camilla, me acomodaron sobre ella y me desvistieron con cuidado. El médico me hablaba, pero no entendía nada de lo que decía, solo recuerdo que todo fue haciéndose más y más lejano, hasta que me dormí.

		

	
		
			EL DESPERTAR

			Aún recuerdo cuando desperté, me dolía todo el cuerpo. Una ligera angustia provocada seguramente por la anestesia hacía que tuviera ganas de vomitar. Aún veía un poco nublado, no distinguía bien las caras. Oí una voz que reconocí al instante, era la de mi padre.

			—Hola, Mayte, cariño, ya estás con nosotros.

			—Mayte, tranquila, estamos contigo, no te esfuerces, todo irá bien. Estás a salvo —esta vez era mi madre quien me hablaba.

			Intenté incorporarme, pero no tenía fuerzas.

			—Mamá, papá, necesito que me ayudéis. Me noto mareada.

			—Voy a llamar al médico —dijo mi madre mientras salía de la habitación.

			—Papá, estoy bien. No llores. —Tenía los ojos rojos de haber llorado.

			—No, Mayte, no tienes que preocuparte por mí. Eres tú ahora a quien tenemos que cuidar.

			Mi padre me ayudó a incorporarme, colocándome un cojín detrás. Notaba que mi cara tenía vendas, al igual que vi mis manos enfundadas en vendajes, también sentía dolor en las extremidades, sobre todo en la zona entre el gemelo y el tendón de Aquiles.

			—Papá, ¿qué tengo en la cara?

			—Cariño, llegaste al hospital con heridas muy graves, te tuvieron que dormir para poder coserlas.

			—Pero en las piernas no tenía y siento mucho dolor.

			—Sí tenías, Mayte, y eran cortes con cuchillo.

			—¿Con cuchillo? Eso es imposible, papá.

			Me vino a la mente el momento en el que vi al pintón, en su mano empuñaba un pequeño cuchillo, un poco primitivo, seguro que aprovecharía cuando estaba tirada en el suelo para atacarme, pero debí estar inconsciente hasta que llegó aquella mujer.

			Entró el médico en compañía de mi madre y comenzó a examinarme.

			—Bueno, Mayte, estás bien, lo único son las cicatrices, hicimos todo lo que pudimos, pero las de la cara eran muy profundas. Con el tiempo se marcarán menos si tienes los cuidados adecuados.

			Mis padres se miraron muy preocupados, no podía reaccionar llorando o con un ataque de ansiedad, tenía que asumirlo y aceptarlo, mi cara estaría marcada para el resto de mi vida, evidentemente.

			—Bueno… —contesté con conformidad—. Estoy viva, es lo que importa. ¿No cree?

			Mis padres me miraron esbozando una sonrisa y eso me bastó.

			—Enhorabuena, tienen una hija muy valiente —comentó el médico—. Tengo que decirles que han venido dos inspectores para hacerle unas preguntas a su hija.

			—¿No debería descansar primero un poco? —contestó mi padre.

			—Su hija ha tenido heridas con arma blanca, es el protocolo avisar a la policía el mismo instante del ingreso, les daré permiso para hablar con ella en cuanto Mayte esté lista y parece que ya lo está.

			—¿Un interrogatorio? Ahora no es el mejor momento para someter a mi hija a esta presión.

			—Papá, tranquilo, tarde o temprano me harán las preguntas, prefiero que sea cuanto antes.

			Me preguntaba qué podría contestar, no podía decir la verdad ya que no me creerían y lo peor de todo era que me tomarían por loca. Me levanté para sentarme en un sillón que estaba al lado de una ventana. Llamaron a la puerta y mi padre les abrió con seriedad. Eran los mismos que habían venido días atrás a mi casa. El mayor se veía serio, como siempre; Carlos era más agradable, lo conocía un poco más después de haber tenido una conversación con él cuando fui a resguardar a los gatitos.

			—Hola, Mayte, ¿cómo estás? —preguntó Carlos.

			—Bueno… —contesté sin mucho afán.

			—Sentimos lo que le ha pasado, pero es preciso hacerle unas preguntas. Según el informe médico tiene heridas de arma blanca —dijo esta vez Eduardo.

			—Sí, claro, por eso están aquí.

			—No creo que le sorprenda mi primera pregunta. ¿Qué hacía usted en Frendoal a esas horas intempestivas de la noche? Ahora no me sirve la excusa de los gatos.

			—Supongo que, aunque contestara que el motivo eran los gatos, tampoco me creería, pero en este caso tiene usted razón, no fui a Frendoal por los animales. Quizá quise hacerme la heroína y buscar por mi cuenta alguna pista sobre la desaparición de mis amigos, conozco el lugar mejor que cualquier policía.

			—¿A esas horas de la noche?

			—No quería que mis padres se enterasen y esperé a que se durmieran profundamente.

			—Pero ¿a quién se le ocurre tal disparate? —espetó Eduardo con tono enojado.

			—¿Cómo volver a decirle que solo tengo diecisiete años y usted me dobla en edad? Es imposible que pensemos o razonemos del mismo modo, ¿no cree?

			Carlos me lanzó una sonrisa de complicidad.

			—Señorita Mayte, deje los sarcasmos innecesarios y vayamos a lo más importante. ¿Qué ocurrió aquella noche?

			—Bien, recuerdo que estaba mirando dentro de la casa en ruinas, los gatitos estaban contentos de verme. Entonces amenazaba una tormenta y me disponía a irme a casa sin pruebas de lo sucedido a mis amigos. Cuando salí al camino oí un ruido, entonces me di cuenta de que no estaba sola y comencé a correr. Con el miedo no notaba los golpes de las ramas en mi cara. Por el cansancio me desplomé y quedé inconsciente unos segundos. Cuando desperté, me levanté y seguí corriendo. No notaba ningún dolor, solo quería salir de allí.

			—¿Está segura de que alguien la seguía?

			—Sí, lo estoy.

			—¿Llegó a ver el rostro o alguna silueta?

			En el mismo instante que contestaba un rotundo «NO» me venía a la cabeza aquel rostro terrorífico del pintón, sus ojos hambrientos de sangre. Me imaginaba aquel momento, tirada en el suelo, inconsciente, cómo llegaría hasta mí con sus cortas patas, sus pasos serían reducidos, lentos, armado con aquel cuchillo primitivo de punta afilada, cortándome sin ningún tipo de piedad ni remordimiento. Un escalofrío invadió mi cuerpo, aún puedo sentir esa horrible sensación. Me puse pálida y temblorosa ante el inspector, sin querer ocasionar tal actitud espontánea y tan inapropiada en ese mismo instante.

			—Entonces, al salir a la carretera sentí que no me seguía.

			—¿Quiere decir que el individuo que la seguía dejó de hacerlo una vez salió a la carretera?

			—Sí, es lo que quiero decir.

			—Pero la carretera está oscura y por ese camino apenas pasan coches ni personas, hubiera sido una víctima fácil. ¿Por qué paró de seguirla? No tiene lógica, ¿no cree?

			Lo miré sin saber muy bien qué contestar.

			—No lo sé —respondí.

			—Hay algo que no cuadra.

			Mi padre se levantó, dirigiéndose al detective.

			—Creo que por hoy mi hija ya tiene bastante, ¿no le parece, inspector?

			Lo miró y al cabo de unos segundos contestó:

			—Sí, por hoy hemos terminado. Ahora daré órdenes para barrer el lugar y buscar cualquier pista que nos lleve a la conclusión de lo que le ha sucedido a su hija.

			—Eso es lo que deberían hacer, ahí fuera hay un agresor que casi mata a Mayte y podría repetirse con más víctimas. Aquí no solucionan nada, solo provocan más estrés a mi hija.

			—Iremos informándoles con los avances que tengamos.

			Se despidieron y se fueron. Sabía muy bien que el inspector no se fue satisfecho. Tuve la sensación de que no me había creído. Era lógico, ni siquiera me lo había creído yo. Ahora necesitaba descansar y recuperarme físicamente. Por lo demás, sería difícil ignorar lo que había visto esa noche. No podía contarlo jamás a nadie.

			Descansar era lo único que hice durante los días seguidos, la rutina del hospital era toda una experiencia de tranquilidad absoluta. Por las mañanas me despertaban con la bandeja del desayuno (que por cierto mi apetito brillaba por su ausencia). Mis padres se turnaban para que nunca estuviera sola. No tuve visitas, era algo que dejé bien claro. Mis padres lo comprendieron, aun así, sería inevitable cuando llegara a casa. Los cortes de la cara apenas me dolían, los de las piernas eran más resistentes a la hora de abandonar el sufrimiento que me ocasionaban.

			Se acercaba el día en que me quitarían los vendajes para dar paso a mi nuevo rostro. Pensaba en el momento de enfrentarme a mi reflejo, sería pavoroso.

			¿Debía agradecer que estuviera viva? No sabía con certeza si esta frase que mi mente repetía una y otra vez era más bien una interrogación o una afirmación, esa pregunta quería eliminarla de mi mente. Más bien por mis padres y mi querida abuela, pues era única en todo, tanto hija como nieta y eso suponía un continuo estrés para mí, porque mi preocupación por ellos se transformaba en un único deseo: que fueran felices.

		

	
		
			MI NUEVO ROSTRO

			Entró el médico y la enfermera, esta llevaba consigo un pequeño espejo, era para poder verme en cuanto me quitaran los vendajes. Respiraba profundamente, apenas perceptible para los que me acompañaban en la habitación, solo oía mis latidos, avisándome de que mi pulso iba en aumento, rozando la taquicardia, algo que solo yo podía controlar de la única manera posible: intentando relajarme.

			¿Pero cómo se relaja alguien que va a ver su rostro marcado para toda la vida? La respuesta no existe.

			Me levanté muy decidida para sentarme en el sillón. El médico retiró los vendajes delicadamente y la enfermera a su lado le ayudaba. Sus miradas de impresión fue lo que más me preocupó.

			—¡Vaya, es increíble! Nunca he visto nada igual —comentó el médico.

			Mis padres se acercaron para ver lo que tanto le sorprendía al doctor.

			—Mayte, es el momento de dar el paso —me dijo mi padre cogiéndome de la mano.

			—Sí, papá.

			Acerqué el espejo con temor hacia mi rostro, el temor que se tiene al enfrentarse a lo desconocido. Al reflejarme, pude ver una cicatriz que nacía desde el pómulo de la parte derecha y terminaba cerca de la oreja, no era muy gruesa pero lo que más me aterraba eran las ramificaciones que se habían formado alrededor, como si de raíces se tratara. Me toqué con mucha suavidad al tiempo que mi padre consultaba con el doctor.

			El médico comentaba que nunca había visto nada igual, dijo que me haría unas pruebas para asegurarse de que no tuviera daños internos. Mientras seguía con su retórica, mi mente se desplazó al momento en que vi a la dríada, sus marcas en el cuerpo eran iguales que las mías, sabía muy bien que me quedaría así para toda la vida. La otra cicatriz en la parte izquierda era mucho más discreta, apenas se apreciaba. Toda mi vida marcada por algo que aún desconocía.

			Le devolví el espejo a la enfermera a la vez que buscaba en mi mente algo positivo de lo que me había ocurrido, pero ¿qué? No encontraba nada positivo en esta tragedia.

			—Mayte, esta tarde te darán el alta si las pruebas salen bien —me dijo mi padre.

			—Me parece bien —contesté un poco evadida.

			—No tienes que preocuparte por las cicatrices, hoy en día hay buenos cirujanos plásticos que pueden disimularlas —comentó mi madre para tranquilizarme.

			—Bueno…

			Ahora sí que estaba acabada, si ya era difícil tener amigos, ahora sería prácticamente imposible, ¿qué más me podría ocurrir? Mis dos amigos desaparecidos, hacía mucho que no sabía nada de mi amiga de toda la vida, a Leanan la había perdido por mi culpa. La soledad sería mi nueva amistad. Era consciente de lo que ocurría, pero no podía tirar la toalla, no por mí, sino por mi familia.

			Había cometido los actos más inapropiados, yo era la culpable de mis cicatrices y la pérdida de amigos.

			Con los años, la vida te da las respuestas que se ansían a los diecisiete. Tienes dos opciones de aceptar lo que te está pasando. La primera es estar el resto de la vida lamentándote, dando pena, angustia y amargándote sin ningún tipo de esperanza. La otra es aferrarte a la vida, como un imán se aferra al hierro, atrayendo a tu mente la parte positiva, aceptando las preocupaciones y convirtiéndolas en algo cotidiano de la propia existencia, no por ello se está siendo infeliz, solo le das un equilibrio a tu vida.

			Llegó el sábado. El despertar en mi habitación fue más agradable que en un hospital. Mis padres me despertaron con una tarta de cumpleaños cantándome.

			Antes de soplar las velas, me dijeron que pidiera un deseo y así lo hice.

			—Gracias, papá y mamá, por esta sorpresa, pero aún no tengo mucho apetito, aun así, daré un bocado a mi tarta.

			—Debes comer para recuperar fuerzas, Mayte —decía mi madre.

			Me levanté para que mi madre pudiera hacer la cama, aún me sentía un poco mareada.

			La historia se repetía, asomada a la ventana sin esperanza alguna de ver nada que pudiera llamarme la atención.

			Entonces sonó el timbre. Me preguntaba si sería Freya o Titania, pero mi esperanza se derrumbó cuando oí que eran unas vecinas de la calle. Siempre habían sido generosas con mi madre y ayudaban sin esperar nada a cambio. Oí que mi madre subía las escaleras.

			—Mayte, han venido a verte unas vecinas. ¿Te apetece tener visita o les digo que se vayan?

			—Bueno… Supongo que tarde o temprano debo recibir visitas, cuanto antes mejor.

			Me situé junto a la ventana en una silla incómoda, aun así, debía mantener la compostura. Ese día fue movidito de visitas vecinales. Sus miradas, al ver mis cicatrices, me hacían sentir cada vez más fuerte. Sabía que, a partir de ese momento, esperaba ser el centro de las miradas. Observaba sus reacciones para grabarlas en mi mente y no sorprenderme con el tiempo; así era yo, preparándome para la batalla.

			Al día siguiente, domingo, dejaría a un lado las visitas, me daría un baño y me relajaría. El lunes tendría un día muy movido, pues vendría el psicólogo para analizarme e intentar ayudarme en mi trauma reciente.

			Una vez relajada en la bañera, pensaba que por qué tenía que hablar sobre mi vida a un desconocido que jamás había visto, supongo que los inspectores también pensarían que estaba como una cabra o, en el peor de los casos, que me autolesionaba.

			¿Qué voy a decirle, que vi una dríada, un ser que cuenta que me conoce desde pequeña, que oigo voces en aquel lugar, que vi un espectro llamado pintón, según mi amiga, y que me salvó una mujer que apareció de la nada? Ellos llevan años estudiando cómo interpretar la mente humana, pero lo que no saben es que la mía la desconocen por completo, quizá sería yo la única que pudiera curar mis cicatrices.

			—Mayte, ¿sigues en el baño?

			Mi madre me distrajo para desprenderme una vez más de mis pensamientos.

			—Sí, mamá, intento relajarme.

			¿Quién era yo para cualificar a unos profesionales? Aun así, la suerte que tendrían es que estaba débil y demasiado vulnerable para hacerles creer lo que yo quisiera que creyesen.

			—Estoy terminando de hacer la cena, debes comer algo antes de irte a dormir.

			—Vale, un vaso de leche tibia con azúcar. Es lo único que me apetece.

			—Vale, Mayte.

			Por fin mi madre me dejaba seguir con mi relajación y mis pensamientos. «Mañana será un gran día» pensaba irónicamente.

			Mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados. La resignación era mi única alternativa.

			Hoy me desperté pronto, apenas salió el sol. Hacía horas que estaba despierta; antes de que mi madre me avisara, estaba vestida y lista. Únicamente entró para arreglar mi habitación. La visita del psicólogo sería aquí y debía estar ordenada.

			—¿Quieres desayunar algo, Mayte?

			—Bueno… me tomaría un café con leche —contesté con poco ánimo.

			Me senté en la silla incómoda de todos los días esperando al tímido comecocos. No pasó mucho rato más para que llamaran a la puerta. Me preguntaba qué aspecto tendría, pronto lo averiguaría.

			—Buenos días. —Entró en compañía de mi madre.

			Vaya, dentro de lo esperado me sorprendió, era más joven de lo que esperaba, alto, delgado, con raya al lado y gafas, parecía el típico universitario pijo con unos pocos años más de profesión. Su aspecto no era tan desagradable como me imaginaba.

			—Bueno, os dejo. Si necesitáis algo, estoy abajo.

			—Gracias —contestó el psicólogo.

			Allí estaba yo, sentada en la silla junto a la ventana y enfrente otra silla que había subido mi madre que en teoría era para él, pues resultaba más cómoda, pero le di el cambiazo antes de que entraran en la habitación, para que se sintiera incómodo y se fuera lo antes posible.

			Se acercó hacia mí, presentándose y dándome la mano.

			—Hola, Mayte, me llamo Vicente, encantado.

			—Igualmente —contesté poco entusiasmada.

			Se sentó dejando al lado su maletín, el cual abrió para sacar un bloc de notas y un bolígrafo.

			—Ya sabes por qué estoy aquí, ¿verdad?

			—Sí claro, para asegurarse de que no estoy loca, ¿no?

			Sonrió.

			—Mayte, no solo diagnosticamos una «locura». En la gran mayoría de los casos, es un trastorno emocional o inseguridades, casi siempre curables.

			—Ya… supongo.

			—Me han dicho que acabas de cumplir dieciocho años. Felicidades.

			—Gracias.

			Yo apenas sonreía y me sentía muy desagradable, tampoco era nada fácil para mí. Un desconocido delante de ti que no sabe nada de tu vida, al cual tienes que confesarle como si de un sacerdote se tratara.

			—Háblame de ti, lo que te apetezca. Debes sentirte cómoda, no te voy a juzgar, no estoy aquí para eso… sino para ayudarte.

			—Me parece bien, ¿qué quiere saber? Mejor pregunte usted.

			—Bueno, pues empecemos por lo fundamental. ¿Qué tal tu relación con tus padres?

			—Pues como debe de ser, una buena relación.

			—¿Con los dos por igual?

			—Lo cierto es que me llevo mejor con mi padre, pero eso no quita que quiera mucho a mi madre. Me he dado cuenta de que lo son todo para mí.

			—¿Todo? ¿Qué quieres decir con eso?

			—Creo que es un amor incondicional, siempre están cuando los necesito.

			—Muy bien, eso me parece genial, Mayte. Ahora quiero que me hables más sobre tus amigos. A tu edad debes tener muchos, ¿verdad?

			—Bueno, en realidad tengo muy pocos. Más vale pocos y buenos que muchos y malos, ¿no cree?

			—Por supuesto, pero a tu edad no tienes que conformarte con pocos. Porque si te fallan puedes quedarte sola, ¿no crees?

			—También puedo fallarles yo, además, no me da ningún miedo la soledad.

			—A tu edad no es fácil decir eso, puede ser contradictorio.

			—Supongo que es arriesgado, tener pocos amigos.

			—Háblame un poco sobre la noche que fuiste atacada.

			Me vino a la mente aquella noche tan siniestra, las manos comenzaron a temblarme, quería olvidar lo sucedido, pero era imposible.

			—Mayte, estoy aquí para ayudarte, no soy tu enemigo. A veces, recordar las cosas malas que te han sucedido y sacarlas de tu interior puede ser tu cura a corto plazo, pero si las detienes pueden destruirte en un futuro.

			Como si fuera tan fácil, pensaba yo. ¿Cómo le iba a contar todo lo que vi aquella noche? Sería como tirarme piedras a mí misma. Yo quería olvidarlo, dejarlo todo como un mal sueño, pero aquí estaba él para recordármelo.

			—Aquella noche fui para averiguar algo sobre la desaparición de mis amigos, ya se lo dije a los inspectores. Entonces oí algo, notaba la presencia de alguien y eché a correr. En un momento me desvanecí y noté cómo alguien me cortaba con una navaja. Entonces eché a correr otra vez como pude. Cuando salí a la carretera dejó de perseguirme, eso es todo.

			—Entonces quieres decir que una vez que saliste a la carretera, ¿dejó de perseguirte esa persona? ¿A una carretera oscura, sin que nadie pasara, deja de atacarte así por las buenas?

			—Sí.

			—Bueno. ¿Te duelen aún las heridas de las piernas?

			—Un poco menos.

			—Mayte, tengo que hacerte una pregunta y es muy importante que me contestes sinceramente. Luego no te haré más, solo hablarás lo que tú desees. ¿Alguna vez te has autolesionado?

			—No, jamás haría algo así. Mire, sé que ha estudiado la mente humana, e intenta que confiese que yo misma me corté aquella noche, quizás para llamar la atención, pero no es así.

			—Pero Mayte, es difícil creer tu historia.

			—Sí, y ¿cuál no lo es?

			Se quedó mirándome como si intentara aproximarse a lo que estaba pensando. Pero supongo que fue inútil hacerlo.

			—Bueno, por hoy ya hemos terminado, no tengo más preguntas que hacerte. ¿Tienes algo que decirme antes de irme?

			Le miré fijamente a los ojos.

			—Mire, jamás me he autolesionado, nunca le haría eso a mis padres. Sé muy bien lo que pasó aquella noche. Ahí fuera hay un asesino que se esconde en el bosque y ni usted ni nadie me harán confesar algo que no he hecho. ¿Queda claro?

			Se despidió mirándome con gesto dudoso, como si algo de lo que le había contado tuviera sentido para él, o como si creyese en parte lo que le había contado. En el fondo sabía que él estaba allí para curarme, era su interés, pero también sabía que nadie podía hacerlo, porque no había nada que curar mentalmente.

			Después de varias sesiones, me aconsejó alejarme una temporada del pueblo y dejar mi amistad con Leanan y Freya. Así que tomé la decisión de que el próximo curso me iría a Madrid, a vivir con mi abuela.

		

	
		
			-Nostalgia-

			No me distraigas con tu ausencia, sé lo que quiero y es viajar más allá, donde estés tú.

			Huir de aquí es fácil y no quiero recordar viejos reproches.

			Traspasaré todo el infierno y más, por estar a tu lado.

			Recorreré mil tramos diferentes y no me importará pasar penurias, solo y simplemente quiero estar donde estés tú.

			No tengo alas, pero tengo tus lágrimas escondidas en mis entrañas, las que me dejaste de recuerdo de tu huida hacia un mundo mejor.

			No quiero estar aquí, simplemente quiero estar donde estés tú.

			Ana.

			Me había convertido en un zombi, a veces no sabía si hacía sol, si llovía o incluso si existía el día. Se acercaba el momento de huir, porque verdaderamente era lo que iba a hacer. No tenía el suficiente valor para afrontar la realidad. Mi duda sobre despedirme de Titania era cada vez más titubeante. Hacía meses desde ese fatídico día que no nos veíamos. Todavía seguían los carteles por todo el pueblo, incluso a las afueras. Ver los rostros de mis amigos en esos carteles me rompía el alma.

			Faltaban unas horas para irme, eran las diez de la mañana cuando sonó el timbre. Yo estaba arriba terminando de preparar el equipaje, me asomé al final de la escalera, escondiéndome para no ser vista. Abrió mi madre y oí la voz de Freya.

			El corazón se me salía del pecho, se me aceleró el pulso, la respiración aumentó de ritmo, todo ello debido a la taquicardia que me producía el nerviosismo.

			—Buenos días, Celia.

			—Buenos días, Freya, cuánto tiempo. Me alegra verte después de tanta desgracia, pobres chicos.

			—A mí también me alegra. Hace mucho tiempo que no veo a Mayte, ¿está bien?

			—Sí, bueno… No ha salido mucho, estamos muy preocupados por ella. Por eso hemos decidido que le irá bien estar una temporada fuera, en casa de su abuela en Madrid.

			—¿Crees que es lo mejor?

			—Sí, por supuesto. Un cambio de aires después de todo lo acontecido creo que será saludable.

			—Mi hija también lo está pasando mal, no se han visto desde entonces, creo que Mayte la evita. ¿Podría hablar con ella?

			—No creo que sea buena idea. Mira, Freya, Mayte ha ido al psicólogo. Le aconsejó que se alejase de todo durante un tiempo.

			—¿De todo incluye también a Leanan?

			—Sabes que ella os adora, pero esto le ha afectado mucho. Tal vez deberías llevar a Leanan también a un psicólogo.

			—¿Por qué dices eso?

			—Todos queremos a Leanan, con lo que ha sufrido por la desaparición de los amigos.

			—¿Crees que los psicólogos curan a las personas? Puede que sepan cómo aconsejar por sus estudios con la mente humana, pero no estudian el corazón, nadie puede saber lo que sentimos, eso es lo que nos hace diferentes con nuestras decisiones y creo que se han equivocado, separarlas no es la solución.

			—Freya, tú no eres su madre, soy yo, y decido por mi hija. Así que, si me disculpas, tengo cosas que hacer.

			—No lo hagas, Celia. Lo mejor es afrontar los problemas, pero no puedo decidir por ti.

			Entonces oí el ruido de la puerta al cerrarse. Estuve a punto de bajar y darle un abrazo a Freya, pero no pude, no tuve el valor suficiente. No podía seguir en el pueblo después de todo lo que había sucedido.

			Después de una siesta reparadora me despertó mi madre.

			—Vamos, Mayte, levántate o no llegaremos a tiempo a la estación. Sabes que el tren no espera por nadie.

			—Sí, mamá, ya voy.

			Me vestí rápido, ya tenía las maletas preparadas. Me asomé a la ventana para respirar el aire marítimo al que tanto echaría de menos y también, ver una vez más la casa de enfrente. Unas lágrimas se deslizaron por mis mejillas. ¿Hacía lo correcto? No lo sabía con certeza. Mi inseguridad de juventud no me permitía actuar, solo podía dejarme aconsejar. Una vez en la estación, me despedí de mis padres. Estábamos en agosto, en Navidad vendrían a verme y también por vacaciones. El viaje se me hizo eterno, muchas horas en el Talgo, aparte del largo trayecto también se hizo lento debido la añoranza, pensar en mi amiga y todas nuestras aventuras juntas, me preguntaba cómo lo estaría afrontando ella, allí sola sin mí, pensaba también en los gatitos, en nuestro lugar mágico al cual no volvería a pisar… volví a llorar.

			Al llegar a Madrid, mi abuela estaba esperándome, tenía unos setenta y cinco años, pero como buena habitante de capital se notaba su modernidad a la hora de hablar y de vestir. Le di un abrazo que me costó separarme, hacía tiempo que era lo que más necesitaba, un simple abrazo.

			Al salir de la estación, mi reacción fue asustadiza, esos edificios altos, como los árboles del bosque de Aldán, donde la vista no llega a alcanzar el final, la mezcla de colores, de razas, de olores, me pareció increíble. Me sentía diminuta ante tan inmensa ciudad, aunque ver tanta variedad de personas de distintos países juntas me gustaba. El carisma de mi abuela lo hizo todo más llevadero para mí.

			Ya instalada, desde mi ventana solo podía ver edificios, y si la abría, el único sonido que me llegaba era el del intenso tráfico que no cesaba. Ya no podía respirar la brisa del mar, lo que mis pulmones percibían ahora eran los humos de los coches.

			Hasta que comenzara el curso tendría tiempo de visitar lo que tenía apuntado en mi libreta, la había titulado «Destino Madrid».

			En primer lugar, estaba La Cibeles, la famosa fuente a la que le haría una reverencia a la madre de los dioses, con su carro tirado por dos leones y cómo no, mi querido Museo del Prado, con sus obras maestras y sobre todo La Perla de don Rafael Sanzio. Todo era un reto para mí, así mi mente se distraería. Podría disfrutar un poco de mi abuela, ya que al vivir tan lejos la había añorado mucho, al siguiente día pasaría con ella todo el tiempo.

			Vivir con ella se me hacía fácil, tenía mucha empatía con las personas, siempre con cuidado y muy respetuosa al hacer preguntas, que por cierto nunca me preguntaba sobre el pasado, según ella lo malo se dejaba atrás para dejar paso a cosas mejores. Claro que ella no sabía que la mala había sido yo, aunque pudiera parecer lo contrario, a veces la buena no es tan buena. Yo sabía lo que era tener sentimiento de culpa y no poder dormir bien por las noches. Tenía que vivir con ello, no tenía otra opción ahora mismo. Es lo que quisieron todos, que me fuese para poder sanarme. Todos menos Freya, ella no estaba de acuerdo con la decisión de mi madre, aun así, necesitaba salir de allí.

			Empezaba una nueva etapa de mi vida en Madrid. Aquí el calor se hacía notar mucho más, ni el ventilador, ni las duchas frías te lo quitaban. Echaba mucho de menos Aldán, taparme por las noches con las sábanas e incluso mantas en pleno agosto era disfrutar de un buen descanso.

			Todavía sentía el dolor interno, no sonreía como antes, aun así, mi abuela hacía que me sintiera a gusto con su sentido del humor. Ya comenzaron las clases, pero no tenía mucha motivación y menos de conocer a nadie. Las compañeras eran normales, personas con las ideas típicas de mi edad, de actitud simpática y agradable. Supongo que mi compañía no era la mejor elección para nadie. No creo que pudiera volver a ser la misma que era cuando estaba con Titania, ser yo misma era lo que más echaba de menos, sentirme niña por momentos, pero tuve que madurar a pasos gigantescos, no por mí, sino por los demás.

			Los días pasaron, como pasaban los meses y alcanzaban los años. Dicen que el mundo es un pañuelo y bien cierto es donde menos te lo pienses puede aparecer alguien conocido, eso es lo que me sucedió. Fue un día de tantos que tenía que acercarme al centro a comprar algo de ropa aprovechando las rebajas. Allí mismo en la tienda pude ver a una mujer alta vestida de negro, la reconocí al momento, pues se parecía mucho a él. Era la madre de Guillermo, la reconocí por las fotos que pude ver en el piso de él cuando vivía en Aldán, me quedé paralizada al verla. Tenía que hacer lo correcto, acercarme para darle mis condolencias.

			—¿Cristina?

			—Hola, ¿te conozco?

			—Supongo que no, yo era amiga de Guillermo en Aldán. Siento mucho lo sucedido.

			—Gracias, vivimos como podemos, aunque todo se fue con él, toda mi alegría.

			—Si no le importa, quisiera darle un abrazo.

			—Claro que sí y más siendo como fuiste amiga de mi hijo. Se agradece.

			Al abrazarla sentí como si abrazara a Guillermo por última vez. Fue como volver atrás, todo lo que había avanzado en ese momento retrocedió.

			Cuando me di cuenta habían pasado unos cinco años.

		

	
		
			-Tic, Tac-

			El culpable fue el tiempo.

			Ese compás de las agujas que nunca cesa, es un palpitar seguido, como el del mismo corazón.

			No queremos que sea tan rápido, pero a veces necesitamos que lo sea para poder olvidar…

			Es nuestro peor enemigo y a la vez es como el ángel caído, ni malo ni bueno.

			Ese es el tiempo, sus lamentables «Tic-Tac» incesables e indeseables a veces.

			Ahí está él, nunca duerme y vemos cómo la vida se nos pasa en un instante, a veces sin hacer realidad nuestros sueños, de no haber demostrado a los que ya no están lo capaces que somos y valientes que seremos.

			Somos vulnerables ante el tiempo. Así es y así seremos.

			Ana.

			Apenas salía, no podía ni beber ni fumar, aunque esto último no lo echaba mucho de menos, pero una que otra cerveza a veces sí que me apetecía. Así es una persona medicada, medio viva y medio dormida. No pasaba un día sin recordar a Titania, pero a medida que pasaban los años, menos preparada estaba para volver a mi pueblo.

			Mi abuela enfermó y más tarde falleció. La estuve cuidando hasta el final de sus días. Fue bondadosa conmigo y generosa hasta en su muerte. Murió dormida, sin sufrimiento ni tan siquiera para mí. Heredé su piso, fui la única beneficiaria, lo puso bien claro en el testamento. Trabajaba a media jornada en una tienda de comestibles y el resto del tiempo libre me limitaba a escribir. Las noches se me hacían intensas, aun así, podía centrarme en mi libro de poesías casi finalizado. Me recorrería las editoriales y con suerte alguna lo aceptaría. Ya estaban próximas las navidades, Madrid es muy bonita por esas fechas, pero nada comparable a mi pueblo natal. Las luces se podían ver por mi ventana, estaban por toda la ciudad, aun así, sentía nostalgia y estas fechas se habían convertido para mí en las más tristes. No obstante, la tristeza me daría un respiro y dejaría entrar un poco de entusiasmo a mi vida, cuando por fin me llamaron para comunicarme que el libro había sido un éxito, se había lanzado favorablemente. En el transcurso de tan solo un mes se habían vendido más de sesenta mil ejemplares y era solo el principio, me dijo el gerente de la editorial.

			No era del todo feliz, era una combinación de dulce y amargo, un sabor que no te deja degustar el verdadero sabor. Qué irónico es que la culpabilidad de algo no te deje expresarte como debieras, te bloquea y no te deja avanzar, es como me sentía, pero tenía que seguir adelante con mi vida.

			Tenía que ir a Barcelona para recoger el cheque, una buena cantidad que no estaba mal para empezar y al mismo tiempo firmaría algunos libros de los lectores que habían decidido escoger mi libro a la hora de decidirse por alguno. No sabía muy bien cómo reaccionaría ante la multitud, ni siquiera si estaba preparada para una entrevista. Aprovecharía para visitar la ciudad, según se decía «la Ciudad de Ensueño». Me habían elegido escritora revelación del año, la más joven. Echaría de menos a mi abuela por no poder verlo, siempre fue muy amable conmigo y según su consejo, había que vivir el presente, ya que el pasado te aprieta y pensar en el futuro no te deja rienda suelta a tu vida.

			Me asombraba ver tanta gente esperando para que les firmara el libro, me sentía especial entre tanta multitud. Quizás otra hubiera estado más entusiasmada, feliz, no sé qué adjetivo utilizar para este acontecimiento. Yo me sentía nostálgica, mi libro estaba totalmente inspirado en Titania, hacía que me sintiera con remordimiento por haberla abandonado. Deseaba que todo terminase pronto y al fin tocó firmar el último. La lectora era una chica joven, la cual me preguntó:

			—¿Quién era ella? Tendría que ser muy especial para describirla tal y como lo haces, o quizá no exista.

			—Decide tú lo que te apetezca —contesté sin mucho afán, pero intentando no ofender.

			Una vez finalizado todo, todavía tenía tiempo para seguir visitando la Ciudad de Ensueño. Al finalizar la jornada, cogería un taxi para que me llevara a Madrid, pues me apetecía dormir en casa. Caminaba despacio y tranquila, aislada dentro de mí por un momento. La mente despejada y ya preparada para el próximo libro, que por increíble que pareciera, no tenía ninguna inspiración, nada pensado. Al girar la esquina oí un sonido de campanillas, me envolvió tanto ese tintineo que me hacía recordar tiempos pasados, involuntariamente me dirigí hacia allí. Al encontrarme frente a una puerta de la cual colgaban las campanillas, una puerta de madera rústica, un poco envejecida, vi que era una tienda, el escaparate lleno de velas y ropa y alguna que otra hada de bronce colgando y figuras de estos místicos seres. Cuando entré, mis ojos tuvieron que esforzarse un poco para asimilar la luminosidad escasa, pues todo estaba tenue entremezclado con luz natural de las velas. El intenso olor a incienso al que no estaba acostumbrada hizo que aguantase por un momento la respiración, oí entonces una voz suave y dulce desde la trastienda que decía:

			—Ahora salgo, un momento, por favor.

			—Tranquila, no tengo ninguna prisa.

			Entonces pensé que, si era una tienda llena de objetos y libros sobre seres mitológicos, quizás podría averiguar algo más sobre ello, como buena escritora e investigadora podría averiguar acerca de las fantasías de Titania y las incógnitas que se quedaron sobre la desaparición de Guillermo y Raúl, así tendría una excusa para volver a Aldán y enfrentarme a mis fantasmas.

			De pronto salió una chica de la trastienda, tendría aproximadamente mi edad aunque con tanto maquillaje aparentaba más, tenía un aspecto diferente con su melena larga de color negro azabache que le llegaba hasta la cintura, su vestido negro combinado con un tul y correas, un corsé ajustado marcaba su cintura, debajo, una camisa de encaje que le subía hasta el cuello sin dejar ver ni un trozo de piel, sus zapatos con increíbles tacones difíciles de llevar y, por último, el toque final, unas medias de rejilla. Sin duda era una gótica. «Vaya con los góticos, qué raros son», pensé.

			Ya había visto unos cuantos por esta ciudad, supongo que sería más común aquí que en Madrid, es curiosa su manera de vestir, el negro como protagonista indispensable, era sencillo y simple, te gustara o no.

			Lo que no era tan sencillo era cómo llegar hasta ellos. Sus ideales eran muy diferentes a los de la gente normal, ellos ven la belleza donde los normales vemos lo caótico. Al verla me pregunté lo fuerte que sería caminar por las calles sin importar lo que la gente pensara de ella. ¿Sería cierto que una vez que logras traspasar la línea del sentido del ridículo, de ser totalmente libre, ser diferente y expresarlo sin problemas, es cuando eres totalmente feliz? Para unos es atrevido lo que para otros es libertad.

			Fue entonces cuando empecé mi primer diálogo con ella.

			—Hola, ¿deseas algo? Observo que miras mucho las figuras de las hadas, ¿te gusta alguna o es instinto de curiosa?

			—No, no, nada de eso. Me gustan las figuras. Me recuerdan a una amiga mía.

			—¡Vaya! ¿Un hada te recuerda a una amiga tuya? Es curioso. ¿Era buena o mala?

			—¿Cómo, es que las hadas no son todas buenas? Según tengo entendido…

			—Por supuesto que no, las que son buenas lo notas enseguida y las malas es mejor que nunca te cruces con ellas, pueden llegar a ser mortales.

			Cogí una figura, era la que más se parecía a Titania.

			—¿Te gusta esa en especial?

			—Sí. —Mis ojos se empaparon por un momento, hacía tiempo que no me emocionaba así.

			—¿Estás bien?

			—Sí, sí, gracias, estoy bien.

			—¿No eres de aquí, verdad? Por tu acento. Más bien diría que eres gallega, ¿cierto?

			—Sí, soy de un pueblecito cerca de Pontevedra llamado Aldán.

			—Me encanta el norte, en verano apenas hace calor y los bosques que tienen son hermosos. ¿Cómo se llama esa amiga a la que tanto añoras?

			—Titania.

			—Es curioso, la diosa de las hadas se llama así.

			—¿Hay una diosa? Cuéntame más, por favor.

			—No soy la más indicada para ello, pero tengo un amigo que investiga sobre los seres mitológicos que por cierto está en Galicia investigando un caso reciente.

			—¿Te importaría quedar algún día para tomar algo y hablar más sobre el tema?

			—No voy a tardar en cerrar, así que tengo tiempo si te apetece en estos momentos. Por cierto, mi nombre es Esmeralda, pero puedes llamarme Esme.

			—Encantada, Esme, me llamo Mayte.

			No me había sentido tan a gusto con alguien desde Titania, me sentía bien con ella.

			—Te voy a llevar a un sitio muy especial. Seguro que te encantará.

			Al llegar al bar en cuestión, me pareció totalmente diferente de lo que había visto hasta ese momento. Estaba lleno de hadas colgando, lámparas victorianas, árboles dentro del bar rodeados de seres fantásticos. Nos sentamos y pedimos un par de tés rojos, que por cierto estaba buenísimo. Me dejé aconsejar por ella a la hora de pedir la bebida. Entonces comenzamos nuestra conversación.

			—Esme, ¿realmente crees en las hadas, pueden existir?

			—¡Vaya! Una buena pregunta. La verdad es que no sé si existen o no, jamás he visto ninguna, solo sé lo que oigo. Hay quien dice haberlas visto, no solo hadas, sino duendes y otros seres.

			—¿Pero tú has hablado con esas personas?

			—No, solo lo sé por ese amigo que te he dicho que lo investiga. Se habla de algunos sitios donde desaparece gente sin dejar ni rastro. Pero no sé, supongo que conviene mantenerlo en silencio. ¿Por qué estás tan interesada en ese mundo, Mayte?

			La miré a los ojos, tenía la mirada intensa, era una mujer muy atractiva y su vestimenta la hacía más interesante.

			—Cerca de tu tienda hay una librería, ¿verdad?

			—Sí, por cierto, había hoy mucho movimiento. Por lo que he oído, hoy firmaba allí una escritora premiada como revelación del año. —Entonces la miré y fue cuando se dio cuenta—. ¿Eras tú? —Afirmé con la cabeza—. Pues no te veo muy entusiasmada.

			—El libro está inspirado en mi amiga, cuando me fui a Madrid dejé a dos amigos desaparecidos y a unas amigas muy amadas. Ellas creían en las hadas y los seres mitológicos, pero de ello hicieron una locura, decían que las habían visto.

			—¿Habían visto a quién?

			—Veían a esos seres, hasta incluso el día en que mis amigos desaparecieron, afirmaban que fueron seres malignos. ¿No crees que es una locura? Tenía que desaparecer, irme de allí.

			—Sí, tenías que irte, pero no eres feliz.

			—Estaba vulnerable, era muy joven, supongo que me dejé llevar por lo que el psicólogo y mi madre dijeron sin pensar en las consecuencias, es decir, la voz del alma que no me deja avanzar.

			—Creo que te refieres a la conciencia, ¿verdad?

			—Por supuesto, has acertado.

			—Mira, creer o no, no es lo primordial. Nos hacen creer en un Dios que nunca hemos visto, encima a su hijo lo crucifican, está todo escrito y creemos, sentimos que está en nuestro interior, pero no crees a tu amiga. Es ahí donde la gente se equivoca.

			—Supongo que tienes razón.

			—No sé, es una teoría mía, pero no hagas mucho caso de lo que te he dicho. Para mí eras demasiado joven y es difícil tomar una decisión madura a esa edad, te dejas influir casi siempre.

			—Quisiera volver a mi pueblo algún día y poder ver a los que dejé atrás sin dar ninguna explicación, pero aún no estoy preparada y no sé si lo llegaré a estar.

			—Yo creo que, para volver, tendrás que estar fuerte en todos los sentidos, encontrarte a ti misma y tener una buena coraza para repeler los comentarios que te puedan dañar.

			—Me da la impresión de que sabes mucho de corazas. —Nos reímos juntas. Qué bien volver a reír con una amplia y sana carcajada.

			—Me alegra ser tu cómplice de risas.

			—¿Te puedo hacer una pregunta?

			—Sí, claro.

			—¿Por eso vas así vestida, por llevar una coraza?

			—No exactamente. Me iba todo perfecto, no podía quejarme antes de ser gótica, pero realmente pensaba más en el qué dirán que en mí. Empecé a darme cuenta de que a mi alrededor había mucha falsedad, no sabía si alguien me quería de verdad o simplemente me utilizaba. Cuando ya no sentía nada y estaba abatida, apareció Jorge y es cuando conocí realmente lo que me hacía feliz. Entonces entré en su grupo y me hice gótica.

			—¿Es un grupo? Quiero decir… ¿Un grupo elitista?

			—Realmente no, para entrar tienes que pasar unas pruebas y si las pasas es cuando vivirás en un mundo jamás soñado por nadie, pero siempre con cautela.

			—Es curioso… Me gustaría inspirarme en vosotros para mi próximo libro. Para eso necesito saber más y sentirme como te sientes tú, ¿podría entrar yo en ese grupo?

			—¿Quieres saber sobre hadas y ahora te intriga los góticos? Son dos extremos muy diferentes, ¿no crees?

			—Sí, pero es lo único que me inspira escribir, si no, no tengo nada. Quizá siendo como vosotros, pueda superar mis miedos y volver a Aldán.

			—El próximo sábado habrá nuevas aspirantes para entrar en el grupo, puedo hablar con Jorge y ya te diré algo.

			Sin darnos cuenta se nos hizo muy tarde y ella fue tan amable que quiso llevarme en su coche, lo cual acepté con gusto, por ello la invité a quedarse a dormir. Al día siguiente salió muy temprano, apenas me enteré de su salida, pues estaba agotada de tantas emociones acumuladas en el día anterior. Cuando entré en el comedor, había una nota que decía «Llámame a este número de teléfono el sábado por la mañana y te daré la respuesta».

			La semana se me hizo larguísima y los días se hacían eternos. Al final llegó el día, me apresuré para levantarme y vestirme por si me invitaban esa noche, era toda una incógnita que faltaba menos para descubrir, entonces llamé. Esmeralda me dijo que había sido aceptada para la prueba, a la cual tenía que ir vestida de gótica victoriana, ella me prestaría algo de ropa para ir adecuada. Ese mismo día me prepararía una mini maleta y cogería un taxi para ir a su tienda, pasaría el fin de semana con ella.

			Al llegar, me brindó su ayuda muy amablemente y me invitó un cortado, pues hacía mucho frío, ya que estábamos a principios de enero, se notaba el gélido invierno en todo su apogeo. Me encantaban esos días fríos en los que me tapaba en la cama con la manta.

			Una vez bebido el cortado, era momento de decidir el vestuario para la noche. Esmeralda, entusiasmada, se dirigió a un armario que tenía en la trastienda, sacó un vestido negro con encaje de color rojo y un tul que lo hacía más vaporoso, a ello se sumaba el corsé con las cuerdas para ajustar según la constitución, pensé que esos vestidos eran generosos pues había engordado un poco más de la cuenta en esos últimos meses.

			—Es precioso, Esme, no me lo imaginaba tan bonito.

			—¿Te esperabas ropa más vulgar? —dijo sonriendo.

			—No, no, no pretendía ofender.

			—Tranquila, no me ofendes. En todos los grupos, existen los auténticos y los imitadores.

			Esa noche me enfundaría con ese vestido y todos sus complementos, de momento solo me sentía una imitadora como decía Esmeralda, pero con el tiempo se vería en qué me convertiría.

			Llegaba el momento de la verdad, ella me maquillaría con mucho entusiasmo una vez vestida y terminaría su trabajo de estética por un día. Fue todo un lujo asomarme al espejo.

			—¡Madre mía, Esme! —Con mucho asombro me sentía totalmente diferente al resto de los mortales, en un abrir y cerrar de ojos me convertí en una gótica—. Solo falta algo, cambiar de peinado. Mi color de pelo castaño no acompaña mucho que digamos a mi nuevo look. He pensado que, si me aceptan, me cortaré el pelo y lo tintaré de negro.

			—No te preocupes demasiado por el exterior, lo importante es cómo te sientas tú por dentro.

			Mientras me miraba en el espejo dándome los últimos retoques, me llevé la mano a la cicatriz más marcada de la cara, con un poco de preocupación.

			—Mayte, ¿te inquietan las cicatrices? Ni caso, incluso eso les gustará más de ti. No tienes que preocuparte por ello.

			—¿Crees que superaré la prueba?

			—Dentro de poco lo descubriremos, no seas impaciente. Solo tienes que ser tú misma, sin tabúes y sincera. Jorge es muy inteligente, no dudará en hacerte preguntas con doble sentido.

			El camino se me hacía eterno. Jorge tenía una casa a las afueras de la ciudad, en un terreno particular. Al llegar, vi unos cuantos coches aparcados. No entendía muy bien de vehículos, pero me percaté de que no eran nada corrientes, de los que vemos habitualmente. Había un gran terreno, la casa estaba aislada, sin vecinos cerca. La fachada era de estilo barroco, nos abrió una empleada del hogar. Nos dirigimos por una gran entrada hasta llegar a un pasillo. El decorado era muy tétrico. El negro, rojo y blanco eran la combinación cromática que predominaba. Las velas eran las protagonistas de esa casa. La luz tenue de las lámparas de araña hacía un hogar más o menos acogedor. Entramos en una sala tan grande que cabía mi piso entero. No había mesa, una chimenea calentaba la gran estancia y las cortinas de terciopelo apenas dejaban pasar la luz; una gran alfombra cubría el suelo que pisábamos y una hilera de sillas frente a otra que las miraba.

			—La silla solitaria es la tuya —me susurró Esmeralda.

			Al decirme ese comentario que no me esperaba, mi primer impulso fue de querer salir corriendo de allí, pero no lo hice, continué con mi propósito. Esmeralda iba informándome de los pasos a seguir, aun así, me traicionarían los nervios, estaba segura. Entraron ocho chicos, todos de riguroso negro con camisas de volantes, sus melenas largas y cómo no, alguna que otra calavera de colgante. Yo seguía de pie junto a la puerta, según las instrucciones de Esmeralda. Ellos se sentaron dejando una silla vacía que destacaba por ser la más grande y acolchada. Entonces fue cuando Esmeralda me dijo que debía sentarme. Unos minutos de suspenso tras sentarme y apareció Jorge, vestido de negro, pelo corto, alto y muy atractivo, destacaba su camisa roja con puntilla exagerada en los puños, levita negra de terciopelo y pantalón a juego, muchos colgantes, sortijas y piercings. Entró con paso firme y serio, daba un aspecto tranquilo y a la vez como si algo le molestara, esa fue mi impresión. De pronto se abrió la puerta para dar paso a unas chicas, todas ellas eran muy atractivas, no exageradamente explosivas, tapadas hasta el cuello, apenas dejaban ver un centímetro de piel de sus cuerpos, sus trajes preciosos todos de estilo victoriano, se pusieron detrás de ellos de pie.

			Estaba muy nerviosa e inquieta de observar todo aquello, pero a la vez tranquila por ver a Esmeralda que me transmitía serenidad.

			Empezó la prueba.

			Me miró fijamente y muy serio me preguntó:

			—Te llaman Mayte, ¿verdad? Y eres del norte, ¿estoy en lo cierto?

			—Sí, así es. De Aldán, exactamente.

			—Me gusta el norte, allí tengo muchos amigos —hablaba muy correcto—. Te sienta muy bien el vestido.

			—Gracias. Esmeralda ha sido muy amable al prestarme su ropa.

			—Vaya, vaya… Además, eres educada e imagino que también eres inteligente, pues han llegado a mis oídos que has sido elegida como escritora reveladora del año.

			—Sí, me considero un poco inteligente, tampoco es para tanto.

			—Además modesta. —Me dio la impresión de que era algo sarcástico—. Esto ya se sabe cómo empieza, ¿bien o mal? —dijo dirigiéndose a los demás, seguido de unas risas cómplices.

			No sabía qué pensar en ese momento, era educada, inteligente y modesta según él, pero a la vez no le gustaba, o eso me pareció. No sé cómo terminaría esto, parecía un crucigrama sin solución, entonces me vino a la mente lo que Esmeralda me había dicho. Se me ocurrió decir algo, no sabía si era buena idea o me echarían a patadas de allí, pero solo sé que tenía que intentarlo.

			—¿Puedo decir algo? —hablé con tono molesto.

			—Sí, habla.

			—Me estás diciendo que ser educada, inteligente o modesta es incorrecto, ya que veo que os estáis riendo de mí, ¿os queréis quedar conmigo?

			Al terminar mis palabras, Jorge comenzó a aplaudir.

			—¡Bueno! Ya empiezas a ser tú.

			—¿Qué quieres decir?

			—Ser educada no es malo, pero un exceso de educación hace ahuyentar a tus posibles amistades, es como poner una barrera entre tú y yo. Ser inteligente, o lo eres o no lo eres, no me vale «un poco». Nunca seas modesta, lo que has logrado es por tu esfuerzo, no le debes nada a nadie.

			Sentí un gran alivio. Entonces llamó a una de las chicas que estaban detrás de él, su pelo era rubio y largo, casi por la cintura, sus ojos verdes te acaparaban, caminaba muy despacio, elegantemente, muy femenina, y se situó junto a él. Jorge prosiguió:

			—Ven, Carmen, siéntate en mi regazo.

			Él acariciaba dulcemente su melena, como si de una muñeca se tratara y me preguntó:

			—¿Sabes lo que más me gusta de ella?

			—No, no lo sé, pero es muy guapa.

			—¿Quieres decir su físico? No, no somos tan vulgares —comentó sonriendo—. Ella es natural, sin picardía, nos dimos cuenta cuando la vimos por primera vez. Por lo que contaba, pensamos que había sido manipulada. Se aprovecharon los de su alrededor al ser tan ingenua. Entonces fui yo quien la salvó. Ahora te lo vuelvo a preguntar, ¿eres inteligente sí o no?

			—Sí, lo soy y mucho más que el resto de los mortales.

			Me percaté que aquí solo valía ser egocéntrica o ingenua como Carmen. Le dio un beso en la frente, su mano se deslizó muy lentamente por su parte íntima, apenas sin tocarla, solo rozándola. Ella se levantó y se situó tras él.

			—¿Ves la chica que está justo a mi izquierda? Ella es Sandra. ¡Ven, Sandra!

			Era una pelirroja con unos rizos interminables, llevaba un traje negro con encaje tapado hasta el cuello, con vuelo y tul, desbordaba feminidad, hermosa como pocas, tenía un aura especial, era muy elegante y sexy a su vez. Sandra se sentó en el regazo de Jorge, también le acariciaba suave y delicadamente el pelo, al tiempo que lo hacía también en su cara. Entonces me preguntó:

			—¿Qué opinarías de ella si la vieras por la calle?

			—Ante todo me llamaría la atención por su manera de vestir y por su belleza.

			—Es mi favorita y lo sabe, lo cierto es que todos los aquí presentes lo saben. Sin nada, sin dinero ni posesiones, solo ella. Pertenecía a la iglesia católica y creció con sus doctrinas. Los celos de su alrededor casi la destrozan, ha sufrido mucho.

			Le dio un beso en la frente y ella hizo lo mismo que Carmen. Sus pasos eran lentos y suaves, sus movimientos eran un cúmulo de feminidad que nunca había visto. Él la miraba con cada paso que ella daba, sin quitarle la vista de encima. Por un momento deseé ser ella y sentirme observada con tanta admiración por alguien. Supongo que aún no había terminado mi prueba y él volvió a hablar:

			—Va tutto bene? Vuoi continuare?

			Me quedé extrañada, sin saber qué decir, entonces un chico de al lado me miró y me lo tradujo.

			—¿Todo va bien? ¿Quieres continuar?

			—Sí, quiero seguir.

			Llamó a Ángela, con acento italiano. Era de lo más sensual, su vestuario negro por completo hacía destacar su pelo rubio, su cara era como de porcelana, una pequeña nariz y unos ojos enormes y separados, supongo que eso la hacía especial. Se quedó de pie y él se levantó.

			—Ti dispiacerebbe se gli mostrassi il tuo corpo?1

			—No, non mi dà fastidio2.

			Jorge le desabrochó con suavidad los cordones del corsé, para dejar al descubierto parte de su escote, tenía una cicatriz bastante marcada, luego le deslizó un poco más el vestido y mostró su espalda, se podía observar varias cicatrices, era horroroso.

			—¿Ves, Mayte? ¿Sabes lo que son, verdad?

			—Sí, claro. Parecen cicatrices de arma blanca.

			—Esatto! —expresó efusivamente con sus brazos—. Se casó con el hombre equivocado, celoso, posesivo y maltratador. ¿Quién la salvó, Mayte?

			Entonces Ángela me miró fijamente y contestó ella:

			—Jorge me salvó de un infierno continuo, ahora sé lo que es que alguien me cuide y me proteja, me siento fuerte, poderosa y valiente.

			No sabía qué contestar, estaba perpleja, ¿era él un salvador para esas mujeres? Tenía que haber algo más. Era acaudalado. Según me dijo Freya hace unos años, el dinero hace a las personas egoístas y temerosas. Pudiera ser que Freya estuviera equivocada y no ser todos iguales, que la diferencia la marcara Jorge. Eran dudas que con el tiempo las resolvería. Prosiguió el interrogatorio:

			—Dime, Mayte, sei cattolica?

			Me quedé mirándolo, extrañada por no entender bien lo que decía, entonces su compañero fue compasivo y me tradujo:

			—¿Eres católica? —Me parecía muy atractivo, con esa melena larga y morena, con esa carita de rasgos orientales, observé que en ocasiones me miraba.

			—Por supuesto, he sido bautizada y he tomado la comunión, pero no soy practicante.

			—Bene, bene, me gustan los católicos, aquí la mayoría lo somos. ¿Qué te ha empujado a querer entrar en nuestro grupo, Mayte?

			—Sinceramente, fue una casualidad del destino, lo pasé muy mal años atrás, una experiencia traumática me marcó, he estado media vida dormida con el tratamiento de pastillas, después de dejarme media medicación es cuando comencé a escribir mi libro. Fue entonces cuando al terminar la jornada de entrevistas y dedicatorias, me di un paseo por la ciudad y descubrí el escaparate de hadas de la tienda de Esmeralda, pues tenía una amiga que le encantaba el mundo de las hadas y que nunca pude entender. Últimamente estaba en blanco y sin inspiración para escribir, hasta que entré y conocí a Esmeralda, su forma de vestir me llamó la atención, pensé que si esa mujer iba vestida así sin que nada de lo que la gente pensara le importara es porque sería fuerte y poderosa. Yo era débil y siempre me ha importado lo que la gente pensara o dijera de mí, he notado que me miraban como si fuera un bicho raro. Creo que puedo fortalecer mi personalidad con vosotros, aprender a romper esa barrera que me impide volver a mi pueblo natal y solucionar algunos temas pendientes, de no ser así, mi culpa jamás me abandonará.

			Unas lágrimas se deslizaron por mis mejillas. Sandra se dirigió hacia mí, inclinándose para ponerse a mi altura y secar mis lágrimas con sus manos mientras me miraba y me susurraba.

			—No te preocupes, aquí puedes encontrar lo que buscas, nuestro amor sanará tus heridas. —Me abrazó.

			Noté sinceridad en esa mujer, me sentí querida, después de tanto tiempo necesitaba un abrazo sincero, algo que no había tenido desde hacía mucho tiempo por nadie.

			—Bravo, bravo… Sandra, Sandra, sempre cosí empatica con tutti, è lei, un angelo3. Pero no le fue tan bien con los de su alrededor, en aquel pueblucho no supieron entenderla ni apreciar su luz.

			Sandra seguía mirándome y me volvió a susurrar al oído.

			—No es tan borde como parece, ya lo verás.

			—Vieni angelo mio4.

			Ella se alejó lentamente y se sentó en su regazo. Él acariciaba su pelo como si de una muñeca se tratara, la mirada de ella, dulce e inocente, cautivaba a toda la sala. Le dio un beso en la frente y continuó hablando en italiano.

			—Cosa facciamo angelo? Vuoi che rimanga nel gruppo e scriva un libro su di noi?5

			—Sì, sì, voglio che entri6.

			Todos se levantaron y a continuación salieron primero Jorge, Sandra y Carmen seguidos del resto. Me quedé sentada sin moverme, según las indicaciones que me hacía Esmeralda desde lejos, luego se acercó y le pregunté muy intrigada.

			—¿Qué ha dicho? No entendí nada.

			—Has sido aceptada, Mayte.

			—Vaya, qué bien. Pero ¿quién lo decidió? Sandra, ¿verdad?

			—Por supuesto, siempre es ella la que decide al final —dijo con tono celoso.

			Salimos juntas, ya apenas quedaba nadie. Una vez en el coche en dirección a la ciudad quería indagar más sobre Sandra.

			—Me parece que Sandra es muy buena y él está muy enamorado… creo que son una pareja perfecta.

			—No creas que es tan buena, siempre es lo mismo de lo mismo y la gente se equivoca, hay que conocer para poder juzgar.

			Al llegar a su casa le dije:

			—¿Ahora qué, ya dentro del grupo qué hacemos?

			—Pues iremos a sus fiestas, puedes venir conmigo, no sé… sería conveniente que hicieras preguntas, si quieres escribir un libro deberías empezar por ahí, ¿no crees?

			—Sí, claro, supongo que empezaré vistiéndome como vosotras, quiero saber qué se siente vistiendo así todos los días. El lunes mismo cambiaré de look. Lo primero que haré será ir a la peluquería, me cortaré el pelo, lo tintaré de negro azabache y me colocaré algún que otro piercing en las orejas.

			

			
				
					1	 ¿Te molestaría que le enseñara tu cuerpo?

				

				
					2	 No, no me molesta.

				

				
					3	Bravo, bravo… Sandra, Sandra, siempre tan empática con todos, es un ángel.

				

				
					4	Ven, ángel mío.

				

				
					5	¿Qué hacemos, ángel? ¿Quieres que se quede en el grupo y escriba un libro sobre nosotros?

				

				
					6	Sí, sí, quiero que entre.

				

			

		

	
		
			LA GRAN CENA

			La semana transcurrió lenta. Apenas podía conciliar el sueño y mis ojeras me revelaban que estaba en lo cierto. Todo por un motivo, pensando en la cena del sábado, si al final me aceptarían como una más o solo sería un pequeño péndulo inapreciable.

			Aun así, tenía que intentarlo, de ello dependía mi próximo libro.

			Por fin sábado, ya preparada con mi maleta recién hecha, esperaba el taxi con asiedad.

			Había quedado en la tienda de Esmeralda bien temprano, tenía que elegir mi vestuario para esa noche.

			El trayecto se hizo corto, se notaba que el taxista tenía prisa por terminar su jornada.

			—Hola, Esme.

			—Hola, querida Mayte.

			Nos abrazamos como lo hacíamos siempre, impulsivamente.

			—¿Qué te parece si nos tomamos un café con leche en la trastienda antes de enseñarte los trajes? Además, después del viaje, tu cuerpo te lo agradecerá, ¿no crees?

			—Lo cierto es que sí que me apetece.

			Me sentía muy a gusto y relajada con Esmeralda, era de ese tipo de personas espirituales que te hacen sentir cómoda. Apenas tuvimos tiempo para verlos, pues eran de la nueva colección y las cajas estaban por abrir, además hubo bastante ajetreo en la tienda esa mañana, así que decidimos seguir tranquilamente al mediodía cuando se cerraran las puertas al público.

			Por fin tranquilas, ya colgado el cartel de cerrado, pasamos de nuevo a la trastienda. Un sofá, una mini cocina, con un microondas un tanto anticuado, las cortinas que separaban las estancias eran de tiras de lana trenzadas. Un montón de cajas por abrir ocupaban casi todo el espacio.

			Esmeralda se dispuso a abrir una de las cajas, sacando así todo tipo de trajes.

			—Pruébate este, Mayte. Creo que es perfecto para ti.

			Lo hice sin dudarlo, me desenfundé de mis ropajes para enfundarme con aquel vestido tan distinguido.

			—Espera, Mayte, faltan los zapatos, no te mires todavía al espejo.

			Un espejo muy antiguo adornaba una de las paredes de aquella estancia. Me calcé los zapatos, con hebillas a los lados, de tacón alto, era como haber crecido unos cinco centímetros más de mi escaso metro sesenta.

			Ella me observó con admiración, vino hacia mí para quitarme el coletero del cabello y me peinó con mucha delicadeza.

			Me acerqué a aquel espejo y pude ver por fin mi reflejo, pude ver ante mí una mujer totalmente diferente. Vestirme de gótica hacía que me sintiera fuerte y poderosa. Mi cicatriz ya no era el único objetivo de las miradas ajenas, ahora era el conjunto de lo que me rodeaba.

			Esmeralda me apretaba los cordones que sobresalían de mi vestido para ajustarlo a mi cintura, al mismo tiempo que hacía elevar mi pecho, que era una talla noventa y cinco, algo que destacaba en mí, sin siquiera poder observarlo hasta ese momento. El vestido era negro, con un brocado de color morado que rodeaba toda la parte del corsé. El estampado era floral, me recordaba a los bosques de Aldán. Unos lazos de satén en la parte delantera que hacían más de adorno, pues lo que realmente hacía resaltar mi pecho voluminoso eran aquellas terribles cuerdas que apretaban como mil demonios, las cuales Esmeralda continuaba ajustando para destacar aún más mi figura.

			—Madre mía, Mayte, estás perfecta, muy sexy. Solo te falta un último detalle, un collar, sin duda.

			Entonces, un movimiento involuntario llevó mi mano al pecho donde tenía el colgante que Titania me había regalado.

			—No quiero separarme del trébol que me regaló una amiga muy amada. Despojarme del colgante es como desnudar mi alma, es cuanto me queda de ella.

			—Tranquila, no te preocupes. Me parece precioso. Mayte, el precio del vestido es algo elevado, te puedo hacer un buen descuento, pero aun así, su precio es alto.

			—No tengo ningún problema, puedo permitírmelo. No es necesario que me hagas ningún descuento, pagaré el precio que marca. Sé que estás muy apurada y te cuesta llegar a fin de mes, tu hospitalidad ya ha sido bastante detalle.

			—Vale, Mayte, pero sí quiero hacerte un regalo. Esta figurita de hada que tanto te gustó el primer día que entraste, me gustaría que la tuvieras tú.

			—Muchas gracias.

			Un abrazo emotivo nos transportó al día que nos conocimos.

			—Bueno, ya hemos tenido bastantes ventas por hoy, es hora de colgar el cartel de cerrado.

			Ya en el sofá, una vez relajadas, comenzó Esme el diálogo:

			—Me da la impresión de que hoy quieres impresionar a alguien especial.

			—No sé qué quieres decir.

			—¿Es posible que su nombre sea Jorge?

			—No me gustaría hablar de ese tema, sé lo que sientes aún por él.

			—Tranquila, eso ya está más que muerto, apenas siento nada.

			—No se me ha pasado por la mente tal disparate. Además, fíjate en mí. Jamás se interesaría por mí, has visto a las mujeres con las que se rodea, mírate a ti, por ejemplo. Jamás podría competir con vosotras.

			—Jorge puede llegar a ser muy egocéntrico, pero también le apasiona el misterio. Puede que eso le atraiga más que la simple belleza. Con el tiempo lo conocerás. Estás equivocada, todas tenemos alguna inseguridad, algunas marcas en el cuerpo o en el corazón. Vidas arrastradas por las pocas oportunidades que nos han podido brindar. La belleza es una simple acompañante que se desvanecerá con el tiempo. Tú eres muy atractiva y aún no lo sabes. Pero tienes alguna inseguridad, algo te ocurrió en el pasado… Eres el objetivo perfecto para Jorge.

			—Entonces… Crees que él es un protector o salvador para las mujeres inseguras, ¿es lo que quieres decir?

			—Así lo creo, mejor dicho, mujeres vulnerables.

			—Pero yo no te clasificaría en un grupo de mujeres vulnerables, todo lo contrario, te veo muy segura de ti misma.

			—Por eso mismo no seguí en sus juegos.

			Un silencio se produjo hasta que Esmeralda lo rompió con una pregunta:

			—Dime, Mayte, ¿has tenido alguna relación en estos últimos años o tal vez eres virgen?

			—¡Virgen no! Para nada. Tuve una relación con un compañero de la editorial. No sé cómo definirlo. Siento algo a veces, pero sé que no es el amor puro y apasionado que todos ilusionamos tener. Ni siquiera lo clasificaría como algo erótico o excitante, simplemente desfogue.

			—¿No sería más fácil un simple consolador, sin que nadie salga herido? Al fin y al cabo, somos de carne y hueso, ¿no crees?

			—Tranquila, en esta relación nadie saldría herido.

			Unas risas mutuas finalizó con este diálogo, tan profundo y excitante, según se quiera ver.

			—Creo que se está haciendo tarde. Tendremos que terminar de arreglarnos y dejar a un lado los viejos reproches de mi experiencia sexual, ¿no crees, Esme?

			—Por supuesto que lo creo.

			Antes de salir me volví a mirar en el espejo, allí estaba, quién me lo iba a decir, mi mundo anterior era tan diferente al actual que casi no me reconocía.

			Mi melena negra azabache, cortada por encima del hombro, no tenía nada que ver con la típica melena de marrón oscuro y larga que llevé durante toda mi vida. Era el momento de mi oscuridad, para poder despertar algún día a la luz, sin miedos ni arrepentimientos. ¿Quién era yo en realidad, si era esto lo que quería o simplemente era una fase pasajera de mi vida? En medio de mis pensamientos oí la voz de Esmeralda que a la vez golpeaba la puerta suavemente.

			—¡Vamos, Mayte, tenemos que salir ya!

			De nuevo me atacó ese insoportable dolor de cabeza, la horrible sensación que toda la vida me atormentaba, quería volver a apoderarse de mí. Respiré profundamente para intentar calmarme, una vez conseguí tranquilizarme me dirigí a la puerta.

			—¡Venga, Mayte, ya llegamos tarde!

			—Sí, ya estoy.

			—¿Qué te ocurre?, te veo pálida.

			—Nada, tranquila, son los nervios del momento, no tiene importancia.

			—¿Estás segura? Si quieres no vamos.

			—¿Y perdernos la fiesta perfecta por mi culpa?

			—No me importaría en absoluto, me solidarizo contigo.

			—Esme, no necesito que te solidarices tanto, porque estoy muy bien. No me perdería esta noche por nada del mundo.

			Lo que me había ocurrido no era más que uno de los ataques que solía tener. Al dejarme parte de la medicación, cada vez eran más agresivos, tenía que vivir con ello. Aunque esa sensación era realmente espantosa y cruel, que se cebaba conmigo gratuitamente. Ya preparadas cogimos nuestros bolsos. El mío con forma de corazón, con lentejuelas formando un relieve de la típica rosa roja. Esmeralda iba preciosa, con su vestido negro con brocado en dorado y con puntilla alrededor de toda la orilla, unas cintas de raso adornaban la parte delantera, el bolso era más bien un reto llevarlo, tenía forma de ataúd, con dibujos de calaveras, un homenaje a la temida muerte en todo su apogeo.

			De nuevo los nervios se me apoderaban, volvía a tener la misma sensación de estar en un viaje eterno hacia el lugar en el que pasé la prueba hacía unos días.

			Por fin llegamos, desde el coche admiré nuevamente aquella casa situada en medio de la nada, en una montaña solitaria lejos de la ciudad, con aquellos árboles gigantescos, en la zona del parking, dando sombra a esos vehículos que en su día me asombraron y que poco a poco iba asimilando mi mente.

			A medida que bajábamos de los coches, fuimos reuniéndonos para entrar en aquella mansión. No pude evitar observar las vestimentas que todos llevaban, trajes victorianos, los corsés que llevaban ellas, con brocados de colores, cuerpos de todas las tallas, joyas exageradas con corazones, rosas rojas y las típicas calaveras.

			Llegaba el momento de entrar, respiré profundamente sin que fuera llamativo para nadie.

			En la entrada de la casa, hoy iluminada con velas, apenas se apreciaba la luz de las lámparas. Pude percibir un aroma a rosas, los jarrones adornados para mí con flores muertas. Al verlas, me invadió una sensación de remordimiento por todo mi cuerpo. Todo era muy caótico, hasta mi cicatriz era el conjunto de todo ello. Al menos no era el centro de las miradas, que me ocasionaba dolor cada vez que estaba en público, era una más sin diferencia.

			Seguimos el pasillo interminable, esta vez vestido con alfombras típicas marroquíes, al caminar sobre ellas notaba que estaban hechas de auténtica pura lana de oveja, daban un ambiente de calidez y lujo.

			Entramos en una estancia, era enorme, las mesas estaban vestidas con manteles de terciopelo rojo que acariciaban suavemente el suelo. En el medio, unos caminos de mesa de seda color negro, en ellos posaban unas bandejas plateadas con varios tipos y formas de copas; alrededor, botellas de vino de distintos colores para diferentes paladares. Me quedé mirando sin saber qué copa coger y qué vino elegir, no es que me gustara, ni siquiera era de mi agrado.

			—Mayte, ¿no sabes por qué vino decidirte?

			—El vino no es para mí ningún problema, ni siquiera me gusta. O al menos los que he probado hasta ahora.

			—Quizá te falta probar este vino, te aseguro que no tiene ningún desperdicio. Cada botella de vino cuesta tanto como toda tu vestimenta.

			—A mi madre le daría un infarto de saber que una botella de vino cuesta tanto.

			—Jorge no repara en gastos a la hora de realizar un evento.

			—Esme, el problema no es el vino, sino las copas, ¿cómo pueden existir tantas formas?

			—Bueno, eso tiene fácil solución, te puedo dar un curso exprés. Ves, estas de aquí tan amplias con el cristal muy transparente y el tallo alto, son para el vino tinto. Son tan transparentes para que se aprecie el color del vino. Quizá te agrade más el vino blanco, es más dulce, yo que tú escogería uno de tipo moscatel. 

			—Mira, tal vez este me guste más.

			—Entonces deberías elegir la copa más pequeña y el cuello más estrecho, te irías directamente a la riedel.

			Cogí la copa y Esmeralda la llenó de vino moscatel. Acerqué la copa a los labios, ese vino desprendía un aroma dulce y a la vez fuerte. En el primer pequeño sorbo que di, noté su sabor delicadamente dulce y al ingerirlo me provocó una sensación cálida a su paso por mi cuerpo. Sin darme cuenta, ya me había bebido toda la copa.

			Ahora me llamaba la atención aquellas botellas de champán que estaban en la mesa de enfrente, dentro de las cubiteras gigantescas repletas de cubitos.

			—¡Quiero probar el champán!

			Recuerdo esa frase, fue la primera vez que me atreví a decirlo. Ya era libre de tomar lo que quisiera sin miedo al tratamiento, que por años me había privado de todos estos placeres.

			—¡Uy, champán! Nunca probarás una bebida espumosa tan deliciosa como la que catarás aquí. Para esta ocasión deberás elegir la clásica copa alta llamada flauta.

			Fue la primera vez que probaba esta bebida, era fina al paladar, dulce con un toque chispeante por las burbujas, nunca había probado algo tan delicioso en mi vida, sentía que me despertaba los cinco sentidos.

			—¿Cómo lo estás pasando?

			Oí su voz cerca del oído, mientras el camarero llenaba de nuevo mi copa. Me giré delicadamente, sin duda su voz no me hizo preguntarme quién era.

			—Hola… Bueno, este champán es delicioso.

			—Y aparte del champán, ¿hay algo más que te agrade?

			Su mirada felina, su pelo castaño cortado a capas, sus labios finos pero a la vez atrayentes, me hacía sentir una atracción incontrolable.

			—Sí, claro. Todo es increíble, estoy viviendo un sueño.

			—¿Has escrito ya algo?

			—Oh, bueno… Tengo la libreta y el bloc de notas en mi bolso.

			—¿Qué quieres anotar?

			—¿Tal vez el precio de este champán?

			Sonrió, enseñando esos dientes igualaditos y blancos como la nieve, me hubiera lanzado sin miramiento, pero tenía que mantener la compostura. Respondí también sonriendo.

			—¿Quieres ver la casa más detenidamente?

			—Por supuesto.

			Dios mío, me temblaban las piernas, iba a ir con él, a ver la casa, solos los dos. Miré a Esmeralda, que dio su aprobación con la cabeza. Unas miradas se entrecruzaron entre Jorge y ella. Él, tranquilo y pasivo; y Esmeralda con expresión de sentimientos hacia él. La dejé atrás para salir de aquella estancia. Por un momento soñé que era una de sus concubinas, las miradas me hacían sentir una diosa, pero la realidad era otra, simplemente era una escritora que hacía su trabajo, aun así, dejé que la imaginación me invadiera.

			Me explicaba con mucho detalle cómo había decorado la casa. Una sala de libros me llamó mucho la atención, sus grandes estanterías repletas de obras con una gran mesa larga en el medio que invitaba a sentarte a leer, él seguía contando en qué se inspiraba para decorar la casa tan victoriana.

			—¿Te gusta, Mayte?

			—Sí, me encanta. Diría que está decorado al estilo renacentista. De donde yo vengo, las casas tienen un toque rústico que me gusta mucho. Esta casa tiene mucho valor económico, debe necesitarse un buen sueldo para mantenerla. Si no es mucha discreción…

			—Quieres preguntarme a qué me dedico, ¿verdad? —dijo sonriendo—. Tranquila, no soy ningún mafioso ni nada parecido.

			Pasamos al piso de arriba, esas escaleras eran tan anchas que se parecían a las de los grandes centros comerciales, pero sin el calor humano que sientes cuando a tu alrededor hay más gente. Solo subíamos los dos por la escalera de aquella casa enorme y fría. Los escalones estaban forrados con moqueta, para que no se apreciara el tacto natural de la madera. Al término de la escalera, se bifurcaban dos largos pasillos que apenas se podía apreciar el final, me situé en el medio sin saber cuál de los dos tomar, izquierdo o derecho. Esta vez el suelo lo cubría una larga alfombra roja.

			—¿No sabes qué camino elegir?

			—Bueno… Es increíble esta casa, cada vez es más grande. ¿Dónde termina?

			—Finaliza en el desván, lógicamente.

			Entonces elegí a la izquierda, pasé delante por aquel pasillo interminable y me paré en la primera puerta, la cual estaba cerrada y esperé que él la abriera.

			—Adelante.

			Al entrar no pude evitar exclamar:

			—¡Dios mío!

			Me quedé perpleja al ver el tamaño de aquella habitación. Me paré a observar todo cuanto me rodeaba, las cortinas de seda en color verde con bordados de auténticas modistas, no es que yo fuera una experta en cortinas y mucho menos en costura, pero solo tenías que acercarte un poco para poder apreciar que no eran motivos tintados baratos, sino auténticos bordados de lujo. Un armario de madera maciza con detalles de marquetería artesanal, todo un clásico de gran valor. Así continuaron cuatro habitaciones más y cuatro cuartos de baño que eran cada cuál más hermoso y con todo tipo de lujo y detalle.

			—No tengo palabras para describir esta casa, Jorge. Debe ser todo un lujo vivir aquí.

			—Gracias por tus cumplidos, ahora va siendo hora de que bajemos a cenar.

			Ya todos sentados, dos camareras comenzaron a servir los platos. Me preguntaba qué pondrían de cenar.

			—Oye, Esme, ¿no pondrán cosas raras para cenar?, yo soy muy meticulosa, si no me gusta algo no me lo voy a comer.

			—Tranquila, Mayte, si no te gusta no te lo comas, aquí no estás obligada a nada.

			Empezaron a servir los primeros entremeses, tales como queso y el típico pan tostado con tomate y jamón. Seguidamente entraron platos de calamares, berberechos, mejillones en escabeche y al vapor. Como plato principal sirvieron un buen entrecot con guarnición.

			—Esme, está todo buenísimo.

			—¿Pensabas que serían ojos o vísceras?

			Una voz interrumpió nuestras risas, provenía de alguien sentado frente a mí. Era tan perfecto que te hacía soñar.

			—Me gusta tu tatuaje.

			—¿Mi tatuaje?

			—Sí, sí, el de la cara.

			—¡Oh! Bueno… Es original, ¿verdad? —dije tocándome la cara con un acto reflejo como si quisiera ocultarlo.

			—Muy auténtico y valiente por tu parte, no todos se atreverían a realizarse un tatuaje en la cara.

			—¿No? Y ¿por qué?

			—Supongo que duele demasiado.

			Sonreí entre dientes, él me correspondió.

			En ese instante, Jorge se levantó, alzando una copa y con un tenedor dio unos suaves toques. El tintineo que emitía era tan limpio que se apreciaba la calidad del cristal de bohemia.

			—Buenas noches a todos. Bienvenidos una vez más a mi guarida. Esta noche es un poco más especial, tenemos una nueva invitada y además una escritora. Premiada a la escritora revelación más joven del año.

			Todos se levantaron y cogieron una copa para brindar. Me levanté seguidamente, sin apenas poder reaccionar a la sorpresa de Jorge.

			—¡Un brindis por ella! —exclamó con entusiasmo.

			Di las gracias ruborizada, ya que mi timidez no me dejó expresarme entre tanta multitud.

			—Quiero decir que el próximo libro que escriba, se basará en los orígenes y la vida cotidiana de nosotros, los góticos.

			Se oyeron murmullos.

			—Con esto quiero decir… —Tocó otra vez la copa para pedir de nuevo un poco de silencio—… que sus preguntas sean contestadas por vosotros, cada vez que ella vea oportuno.

			Observé cómo algunos me miraban con desaprobación, pero me di cuenta de que era una minoría. La cena prosiguió tranquila, Jorge era muy atento con sus chicas, sus besos eran casi seguidos, sobre todo en la frente o mejilla. Las miradas entre él y Sandra eran de auténticos enamorados. Por fin llegó el ansiado postre, nada menos que la deliciosa crema catalana, hasta ese momento desconocida por mi paladar, servida en sus típicas cazuelitas de barro y con cobertura de azúcar quemada que notabas cómo crujía en tu boca con la primera cucharada.

			Una vez cenamos, pasamos al gran salón, mucho más grande que el anterior con la decoración acorde a toda la casa. En un lado del salón había una barra que, tras ella, un bar ténder servía las copas y cócteles, tenía todo tipo de bebidas tras él.

			—¡Vaya! Es increíble lo que se ha montado aquí, Jorge, hasta una mini discoteca.

			—Así es él, hermoso y grandioso hasta en el más mínimo detalle.

			Noté que Esmeralda sentía algo por él, aun queriéndolo negar anteriormente.

			—No veo ni a Jorge ni a Sandra, tampoco a Carmen, es como si hubieran desaparecido. ¿Ellos no vienen?

			—Oh, sí, claro que vendrán, han ido a cambiarse de ropa para el baile.

			—¿El baile?

			—Así es. La entrada será como si se tratase de unos auténticos reyes, se situarán en el medio de la pista, sus movimientos serán tan perfectos que pensarás que no son reales, sus pasos serán admirados por todos, ellos deslumbrarán por su elegancia al mismo tiempo que se aproximarán a la perfección, tan atractivas, aun así, por su edad tan avanzada e inocentes a la vez. Todos las desearán como si de diosas se tratasen. Tú te sentirás tan pequeña e indefensa ante tanta adversidad, pero con tanta falta de autoestima que te harán sentir… no pasará mucho tiempo más para que ellos te inviten a bailar y así te puedas sentir como una más del juego y deseo repugnante de ellos.

			Así fue cómo Esmeralda describió lo que ella sentía en su interior, pero su actitud era normal, aunque lo negaba, había sido una más y no la elegida, no era capaz de admitir que ella era la única que no pudo aceptar sus condiciones, aun sabiendo a lo que se exponía. Así prosiguió la noche, tal y como lo describió ella. Yo sabía muy bien que era un círculo peligroso, tenías que aceptar las reglas, aquí nadie obligaba a nada, eras tú la que deseabas hacerlo. En realidad, yo ansiaba como todas el estar allí, en el centro con él. Ser una de ellas era todo un privilegio. Yo estaba dispuesta a aceptar sin reproches todas las condiciones, por muy macabras que fueran.

			La mayoría comenzó a bailar. Yo de bailar no tenía ni idea… en realidad era una patosa. Entonces me acerqué a la barra, me atraía más aquel champán que la pista de baile.

			—¿No bailas, Mayte? —una voz suave y varonil que procedía cercana a mi oído. Me giré y vi que era aquel chico tan guapo que me había hablado durante la cena.

			—Bueno… No sé… —respondí con timidez.

			—¿No sabes? No entiendo esa respuesta.

			—Ven conmigo, déjate llevar y sentirás lo que nadie te ha hecho sentir en un baile.

			Buscaba a Esmeralda, pero con tanta multitud no pude encontrarla. Él me dio su mano y yo acepté, lo hice sin pensar. Me dejé llevar por él, cogía mis manos apenas acariciándolas. Lo seguía. La música era tan profunda que invitaba a bailar. Los movimientos de sus brazos elevados elegantemente, hacían del baile algo erótico y sensual. Un conjunto de sensaciones que te hacían sentir la mujer más bella. A mi alrededor observé cómo ellos acariciaban las melenas de ellas, también las caras. Bajaban los brazos muy despacio para acabar en sus partes más íntimas, apenas rozándolas, haciendo el gesto más excitante que nunca había visto en toda mi vida.

			Me sentía cómoda entre ellos, había estado muchos años señalada por mis cicatrices, rodeada siempre por gente muy poco empática. Los góticos me veían como una más de ellos, veían la belleza donde otros solo ven horror y rechazo. No quería resistirme a mis impulsos, por una vez en mi vida quería decidir por mí misma, hacer lo que más me placiera, sin dar explicaciones ni temer a nada ni a nadie.

			En el momento del baile cerré los ojos por un segundo, aquella música te invitaba a hacerlo, noté otras manos que me acariciaban, abrí los ojos y allí estaba él, Jorge.

			—¿Es habitual cambiar de pareja sin permiso?

			—Así es —respondió Jorge con total tranquilidad.

			Seguí sus movimientos unos minutos más, hasta que él me preguntó:

			—¿Vienes a mis aposentos?

			—¿Cómo? ¿Ahora, en medio de la fiesta?

			—E perchè no?7

			—Non lo vedo opportuno8.

			—Vaya… aprendes rápido.

			—Ma certo9.

			—Bene, seguimi. Dammi la mano10.

			Sin darme cuenta, acepté su invitación por muy imprudente que fuera. Allí estaba yo, paseándome con él en medio de todos. Solo percibí la mirada de Esmeralda, tal vez de desaprobación. Me hizo sentir algo de remordimiento. El otro chico me miraba con gesto de aprobación y resignación. Todos miraban y yo me sentía grandiosa y bella.

			—¡Es enorme esta habitación, no me canso de decirlo! Y la cama… ¿Por qué tan grande? No quisiera ofender con mis preguntas, es solo intriga.

			—Necesito que sea grande para poder dormir con mis mujeres, deben sentirse lo más cómodas posible.

			—¿Con tus mujeres? ¿Quieres decir que dormís los tres juntos?

			Me miró fijamente y picaresco a la vez. Al momento contestó:

			—Sembra un atto impuro?11

			—No, nada de eso. Extraño e inusual, no es lo más normal. ¿Qué es lo normal en la vida? ¿Lo que nos inculcan de pequeños? La sociedad te manda lo que debes hacer, ¿y para qué?

			—En realidad nos extrañan esas normas, nos sentimos inseguros cuando deseamos otras cosas que no sean las cotidianas.

			Prosiguió hablando mientras servía una copa de champán. Ya era de lo más común ver esa bebida por todos los rincones de la casa.

			—Ahora ven y acuéstate aquí conmigo, quítate los zapatos y háblame de tus miedos. La comodidad es primordial, ¿no estás de acuerdo?

			—Sí, realmente necesito descalzarme.

			—Una vez nos despojamos de los zapatos, unos almohadones grandes hacían que nuestras espaldas estuvieran más acomodadas.

			—Sei comodo?12

			—Un sacco13.

			—Vaya, creo que te gusta cada vez más el italiano.

			—Sí, pero también pienso que deberías aprender tú mi idioma, el gallego.

			—No me importaría en absoluto, estoy abierto a todo. Ahora quisiera que me hablaras un poco más de ti.

			—¿De mí?

			—Sí, claro. Quisiera saber más de quien dejo entrar en mis aposentos y más aún en mi cama.

			—¿Qué quieres saber? Pregúntame y si puedo, te responderé.

			—Qué tal si empiezas contándome cómo te hiciste la cicatriz de la cara, la cual me parece muy atractiva.

			—¿Mi cicatriz? Lo cierto es que he olvidado parte de mi infancia y quizá de la adolescencia. No recuerdo mucho. Aun así, presiento que algo pasó en mi pueblo natal, tal vez solo fuera un sueño o mi mente lo ha querido anular para evitar sufrir. Pero todavía tengo en mi mente a mi amada amiga Titania, sé que era real, al igual que su familia, espero que algún día me perdonen.

			—¿Tan grave fue lo que hiciste para llegar a huir?

			—¿Cómo puedes decir que fue una huida?

			—Tal como lo dices, es lo que intuyo. No debes atormentarte, somos humanos y cometemos errores. Culparte no te lleva a ninguna parte, lo importante es lo que hagas a partir de ese momento.

			En ese mismo instante entraron Sandra y Carmen.

			—Os estábamos buscando —dijo Sandra—. ¿Cabemos dos más? ¿Nos dejáis un hueco?

			—Si no te importa —comentó Carmen dirigiéndose a mí.

			—¡Más champán! —gritó alegremente Jorge, seguido de dos veces más en italiano—. Più champagne, più champagne!

			Ellas se quitaron los zapatos delicadamente, para después lanzarlos al aire. Él nos cubrió con la colcha para evitar que alguno de los zapatos impactara contra nosotras. Tras ese acto, no pude evitar reírme, ese hombre tan elegante y refinado, se había convertido a su vez en un hombre sexy y niño al instante, sin dejar de ser elegante, la mirada más excitante que había visto en un hombre en toda mi vida. Lo cierto es que deseaba jugar a lo que fuera, con él y ellas, te empujaban a ello sin saber bien dónde te metías. Debía apartar mi escasa madurez si quería disfrutar del momento.

			—¿Mayte, por qué no te vienes a vivir con nosotros una temporada, hasta que decidas irte? —preguntó Sandra.

			—No sé… Estoy en casa de Esmeralda.

			—Dubitando sempre14 —comentó Jorge desafiante.

			No sé por qué me encantaba ese hombre, tan borde, sensual y caballeroso, todo en uno. Era todo tan confuso para mí, ¿realmente estaba enamorándome de un hombre que nunca podría ser completamente mío? Siendo así, ¿tendría que compartirlo a la vez con dos mujeres que eran tan dulces y buenas, que era difícil negarse a sus proposiciones?

			—Pensándolo bien, me vendría bien vivir con vosotros una temporada, así podría escribir mi libro al mismo tiempo. Pero algo dejo claro, no quiero compartir cama con vosotros.

			—¡Oh, no! ¿Y por qué? —la voz de Sandra sonaba triste. La miré sorprendida sin saber bien qué contestar.

			—Bueno… No creo que fuera lo más pudoroso.

			—Era broma, Mayte, no vas a hacer nada que no desees.

			—¡Ay!, mi querida Mayte. —Tras un pequeño suspiro me habló Jorge, se acercó hacia mí y acariciándome lentamente el cabello continuó hablando—: Eres joven y vulnerable, no te reprimas. ¿Qué es lo que más deseas? Dímelo y no dudaré en dártelo. Aún más te digo, el amor es excitante, pleno y eterno, pero a la vez traicionero, mísero y doloroso. ¿Piensas que Sandra y Carmen son así, obligadas en sus actos conmigo, qué me dices?

			No podía pronunciar ni una palabra, miraba sus labios finos y oía sus palabras. Cada movimiento de su boca era un aliento de excitación para mí. Mi cuerpo ardía como una llama encendida, necesitaba sus besos húmedos para enfriar mi cálido cuerpo.

			—Bueno… habladme un poco de vosotros.

			—¿Qué quieres saber? —contestó Jorge mirándome fijamente.

			—¿Son habituales estas fiestas todos los sábados?

			—¿Es lo único que se te ocurre preguntarme?

			—No todos, dos veces por mes —hablaba ahora Carmen—. Entre semana nos reunimos de vez en cuando y los domingos a tomar un café por las tardes.

			—¿De qué os gusta hablar?

			La portavoz era Carmen en mi interrogatorio, siempre cordial.

			—Nos gusta hablar de todo tipo de temas, político, medio ambiental, etc. Pero a mí lo primero me aburre muchísimo.

			—¿La política quieres decir? ¿Por qué?

			—No sé… pienso que somos marionetas de grandes jefes, que nos manejan a su antojo sin remordimientos ni sentimientos.

			Jorge la miraba mientras hablaba, escuchándola atentamente, parecía estar hipnotizado o más bien enamorado. Le acarició el pelo y le dio un beso en la frente. Lo observaba todo con admiración, era todo tan inofensivo, tanto amor… ¿Quién era yo para juzgar al amor? Ellos se miraban como nunca había visto a nadie, se compenetraban y eran muy felices, quizá no era lo correcto, pero en realidad, ¿qué es lo correcto?

			De pronto una voz rompió el diálogo.

			—Hola, Mayte, estás aquí. Te estaba buscando.

			Esmeralda apareció en la habitación sin previo aviso, lo cual me sorprendió.

			—Ciao, Esmeralda! Tu partecipi?15 —pronunció Jorge con sarcasmo.

			—No, gracias, tuve bastante durante años, estoy bien servida. ¿Nos vamos, Mayte?

			—¡Oh, no, no te vayas! Estamos tan a gusto, quédate. Mañana iremos a una feria medieval aquí en Barcelona, te gustará mucho. Ya verás.

			Notaba sinceridad en sus palabras, por fin notaba los sentimientos que tenía reprimidos durante tanto tiempo. ¿Quién era yo para juzgar? Deseaba este juego, sentirme deseada, admirada y sentía excitación.

			—Si no te importa, Esme, me gustaría quedarme esta noche.

			—¡Ah! Bueno. Ya eres una mujer, tú sabrás lo que haces. Nos vemos.

			—Creo que le ha molestado, debería irme con ella.

			—Esmeralda, Esmeralda, siempre tan dramática, nunca se conformará, constantemente necesita más —increpó Jorge.

			—¿Qué ocurrió realmente? ¿Por qué decidió desunirse de vosotros?

			—Empezó a sentir celos de nosotras —manifestó Sandra—. Nos sentimos muy dolidas, ella sabía muy bien que así tenía que ser y no lo respetó. Comenzó a querer estar a solas con Jorge, dejándonos a nosotras atrás. La queremos muchísimo, pero nos traicionó.

			—Simplemente se enamoró y no quería compartirlo, es algo lógico.

			—Mayte, nosotras también lo estamos, no pensó en cómo nos sentíamos.

			—Amore, amore! È così doloroso e così perfetto allo stesso tempo16 —recitó Jorge en italiano que yo apenas entendí—. Esmeralda es una damisela en apuros.

			—¿Por qué dices eso?

			—Ella sabía muy bien que yo amaba a las tres, aceptó mi condición, luego se volvió más egoísta y celosa. Es el mal humano, se dejó arrastrar por los males más primitivos. Entonces dejó de ser para mí una de ellas.

			—La queríamos mucho y la amamos aún, pero no respetó nuestra alianza —comentaba Sandra un poco abatida.

			—¿También os amáis entre vosotras?

			—Bueno… Si tenemos que jugar, jugamos. Si tenemos que ser hermanas, lo somos. Esmeralda no quiso seguir el juego y va lamentándose por los rincones —prosiguió Sandra—. Su alma es oscura.

			—¿Su alma oscura? No diría tal cosa de Esmeralda —dije asombrada—. Yo diría que es algo normal lo que le sucedió a ella.

			—Mayte… ¿lo normal? ¿Tú eres normal? Y ¿qué haces aquí con nosotros?

			Un silencio rotundo se apoderó de aquella habitación. Yo sabía muy bien que mi pasado no fue usual. De pronto emanaron de mis ojos unas lágrimas espontáneas. Sandra me las secó con un pañuelo que llevaba en la parte trasera de su corsé, mientras pronunciaba unas palabras para calmarme.

			—No llores, no hacemos mal a nadie, Mayte. Ni tú tampoco lo has hecho, de eso estoy segura.

			—Entonces, ¿se puede amar a más de una persona?

			—Claro que sí, el corazón puede amar infinitamente. Yo las amo y ellas a mí. No somos infieles entre nosotros. Somos más fieles que muchos matrimonios que se llenan de prejuicios, que no son sinceros.

			—Pero eres católico, eso no lo dice la Biblia.

			—Te equivocas, soy muy católico, por eso amo tanto.

			Me sonrió y no pude articular palabra, le contesté con una sonrisa.

			¿Quién era yo para decir lo que estaba bien o mal? Yo no era la «damisela en apuros» como se había etiquetado a Esmeralda. Sabía muy bien el juego de ellos y que Jorge nunca sería para mí sola, pero también me sentía atraída por ellas. Su feminidad, su ingenuidad, te atrapaban sin que te dieras cuenta. No podía juzgarlos, solo admirarlos, por no seguir las normas cotidianas que nos habían impuesto.

			¿Eran mejores? No. Simplemente diferentes.

			Estábamos tan a gusto que, entre frases en italiano, risas y champán, nos quedamos dormidos.

			Los rayos de sol inundaron aquella habitación, a duras penas pude abrir los ojos y observé que estaba sola en aquella gigantesca cama. Entonces escuché la dulce voz de Carmen.

			—Buenos días, dormilona, estamos todos esperándote para almorzar.

			—Sí, ya bajo. Me quedé traspuesta.

			Me levanté despacio ya que todavía sentía en mi cabeza los estragos del champán. Me calcé los zapatos y recogí la chaqueta del suelo, con la cual había llegado el día anterior. Mi cara era todo un poema, mi maquillaje estaba todo mezclado, debía lavarme la cara para no ahuyentar a nadie con mi aspecto tan circense.

			Una vez que me lavé la cara, me dispuse a bajar por aquellas enormes escaleras forradas con moqueta, que aliviaban tras una noche frenética.

			Allí estaban los tres, en aquella mesa gigantesca, sentados en un extremo para estar más cercanos, ya vestidos y maquillados, preparados para un día de feria.

			—¿Qué tal la noche, Mayte? —dijo Jorge mirándome.

			—He dormido plácidamente, caí en un sueño profundo sin darme cuenta.

			—Después de la feria iremos a casa de Esmeralda a recoger tus pertenencias —afirmó Carmen con su dulce mirada.

			Después de un almuerzo delicioso, era el momento de que me arreglase. Jorge se levantó y únicamente pronunció una frase:

			—En una hora os espero abajo.

			Nosotras nos dirigimos a la habitación.

			—¿Todos los días os vestís con los corsés, los vestidos de tul y demás? Es decir, sois 24/7 como Esmeralda.

			—Por supuesto. Ahora que has pronunciado su nombre, tenemos que ir a su casa a por tus pertenencias.

			Aquella feria era enorme, había toda clase de tiendecitas de preciosa bisutería hecha a mano, un sinfín de objetos que te trasportaba a la Edad Media. Enormes águilas adiestradas y búhos que jamás había visto de cerca. Unos hombres caminaban por las calles sobre unos palos haciéndoles semejar a gigantes, yo les llamaba calzatacones.

			Nos reunimos con más amigos suyos, me parecieron que eran de la misma tribu urbana.

			—¿Te gusta la feria? —me preguntó Jorge.

			—Por supuesto, es enorme y hay muchas cosas que ver.

			—Elige todo lo que te guste.

			—Oh… bueno… no sé.

			—Yo sí que sé —dijo con su típica mirada pícara que hacía temblar todo mi cuerpo.

			Al llegar la noche pasamos a un recinto como si de un teatro se tratara, pero sin asientos. Unas luces espectaculares se encendieron, para dar paso a un grupo musical donde sus instrumentos me recordaban a la nochebuena en casa de Titania. Una melodía preciosa me hizo trasladarme por un momento a aquella casa con ellos.

			Fue un día espléndido, donde estuve tan a gusto con ellos que apenas mi nostalgia por Aldán se me hizo notar.

			—Bueno, es hora de ir a casa de Esmeralda a por tus cosas.

			—Sí, tengo ganas de ponerme cómoda.

			Una vez en el coche, Sandra se sentó delante con él, mientras Carmen y yo nos sentamos detrás. Era de esperar que Sandra siempre fuera la principal, no cabía ninguna duda, cosa que tanto a Carmen como a mí nos hubiera gustado estar en su lugar.

			Al llegar a casa de Esmeralda, nos saludamos cordialmente, no pude evitar darle un fuerte abrazo, al cual ella me respondió.

			—Me voy a su casa a vivir una temporada.

			—Lo imaginaba. ¿Estás segura?

			—Sí, será bueno para mí y sobre todo para mi trabajo.

			—Puedes escribirlo también conmigo, Mayte. No es necesario que te vayas con ellos.

			—¿Por qué los odias tanto? No lo entiendo, Jorge te ayudó con la tienda y ellas… son maravillosas. No tenías que haberlos traicionado.

			—¿Traicionado? ¿Eso es lo que te han hecho creer?

			—Sí, eso creo. El pacto era estar con los tres, no solo con Jorge.

			—Pero Mayte, el amor no lo puedes controlar ni pactar. ¿Y si te pasa igual que a mí y te enamoras de él? ¿Qué harás?

			—Respetaría sus normas, sería muy consciente de lo que hago, Esme —le contesté con la mirada muy seria.

			—Espero que no te ocurra. Para vivir con ellos deberás aceptar algunas normas, ¿no te lo han dicho?

			—Me imagino que así será. Pero Esme, no me quiero ir mal, quiero un abrazo tuyo.

			—Por supuesto, aquí está tu casa para lo que quieras. Si no puedes seguir con ellos, vuelve.

			—Tranquila, no te preocupes por eso. —Y me fui sin más.

			Un peso tan grande como el del alma me llevaba conmigo. Dejar a Esmeralda, era como revivir mi huida de Aldán.

			Sí. Me arriesgaba al irme con Jorge y sus novias, a una nueva forma de vivir desconocida hasta ahora por mí. Aun así, una parte de mí ansiaba vivir esa experiencia, solo esperaba que la conciencia no dejara rastros en el futuro.

			La maldita conciencia, lo único que frena a algunas personas a hacer lo que no está bien. ¿Y si imaginamos que no existiera? Entonces el mundo sería un caos.

			Guardé las maletas en el maletero de Jorge, él me ayudó, siempre tan caballeroso, me sentía halagada por ello.

			—Estás un poco seria, Mayte —atestiguó Carmen.

			—No, más bien preocupada por Esmeralda.

			—No le hagas mucho caso, Esmeralda es muy dramática para todo.

			—Sí, eso creo yo también.

			Jorge me miró por el retrovisor, una mirada felina y cautivadora, un aliento de excitación surgió por todo mi cuerpo. Empezaba a tener sensaciones jamás sentidas.

			No estaba segura de lo que sentía por él, lo único que sí sabía es que te provocaba un ardor intenso y sublime.

			Por fin llegamos. Me instalé en mi nueva habitación y me cambié para la cena. Dejé mi bloc de notas con mi bolígrafo para empezar mi nuevo libro.

			Los cuatro allí sentados en aquella gran mesa, me pareció un poco extraño al sentir la ausencia de la gente, nos sentamos en un extremo de la mesa para sentirnos más cercanos.

			—Dime, Mayte, ¿cómo es Aldán? —me preguntó Jorge.

			—¿Cómo explicártelo en palabras? Cuando me levantaba por las mañanas, iba directa hacia la ventana para respirar el aroma de la brisa del mar. Los bosques son inmensos, hasta incluso hay árboles centenarios, hace que te sientas más cerca de la naturaleza el vivir allí. Sus noches de verano no son tan calurosas como aquí, incluso te puedes tapar con alguna manta. En navidad te alegra ver los balcones decorados, hasta incluso hay gente que decora algún árbol del bosque, para anunciar la bienvenida del nuevo año, casi siempre llueve y raras veces sale el sol, pero aun así no lo cambiaría por ningún otro lugar. Recuerdo cuando era pequeña, que el sonido de la lluvia era para mí como una dulce melodía que me relajaba hasta el punto de hacerme dormir. Es maravilloso vivir allí, hay tanto por descubrir.

			—Sí que parece un lugar estupendo y tal como lo describes me gustaría vivirlo.

			—A mí también me encantaría ir —dijeron al unísono Carmen y Sandra.

			—Sí, por supuesto que vendréis.

			—¿Tienes ganas de volver? —preguntó Sandra.

			—Por supuesto, algún día lo haré, tengo asuntos pendientes, pero… creo que aún no es el momento.

			—A veces dejamos que pase demasiado tiempo y el tiempo es un ladrón, te roba sin darte cuenta —comentó Sandra, muy acertada.

			La cena transcurrió con diálogos de diferentes tipos, hablaban de Barcelona, cómo se vive allí, los adelantos que se aproximaban en esta ciudad evidenciaba que estaba más avanzado que cualquier lugar del país, además es una ciudad preciosa sin lugar a duda. Pero al final volvemos a nuestras raíces, es ahí donde dejamos la verdadera resina de nuestra vida.

			—¿Me amáis? —increpó Jorge de pronto.

			—Por supuesto —contestaron ellas.

			—Me apetece seguir esta conversación arriba, acostados y tomando champán, ¿queréis? —comentó Jorge.

			—Sí, me apetece mucho —contestó Sandra.

			—A mí también —continuó Carmen.

			—Y a ti, Mayte, ¿te apetece? —me preguntó Sandra.

			—Mayte no aceptará tu petición, es demasiado madura para juegos de niños.

			Lo miré y él me miró desafiante.

			Claro que pensaba que irme a la cama con tres desconocidos prácticamente era algo inmaduro, pero en este caso no eran tres desconocidos cualesquiera. Además, la casa, el champán, eran todo un conjunto de cualidades que no me podía negar, para experimentar algo nuevo. Sabía muy bien que esa gente no era ni violadora ni abusona… demasiado elegantes y egocéntricos para caer en esa vulgaridad.

			—Claro que acepto la petición.

			—¡Perfecto! —exclamó Sandra.

			Jorge fue el primero en acostarse dando un salto cuando se quitó los zapatos. No podía creer que ese hombre tan serio y sarcástico fuera tan niño y divertido a la vez. Nos acostamos apoyando nuestras espaldas en los grandes almohadones para estar un poco más elevados y así seguir bebiendo el champán, el cual no podías dejar de tomar, es como si te envolviera su dulce sabor, era espumoso y delicado como ellos. La noche fue una auténtica fiesta, entre risas y conversaciones que siempre tenían algún sentido dentro de nuestra embriaguez. Me dormí sin apenas darme cuenta.

			A la mañana siguiente, intentaba abrir los ojos, pero me resultaba casi imposible y la ausencia de la luz matinal daba la impresión de que aún fuera de noche. No obstante, pude hacer un esfuerzo para abrirlos. Todavía llevaba el vestido, no me había puesto el pijama. Ellas dormían plácidamente, pero Jorge no estaba. Esperé un momento antes de levantarme para intentar abrir las ventanas con el propósito de despertarlas. En mi reloj marcaban las doce del mediodía, ya era más que suficiente lo que habíamos dormido. No estaba acostumbrada a levantarme a esas horas, era más bien de las que se acostaba pronto para disfrutar del día.

			Volví a la cama sin apenas hacer ruido, tenía un intenso dolor de cabeza y un ligero mareo que me invitaba a acostarme otra vez. Me situé entre las dos, donde estaba antes de levantarme. Cerré los ojos para relajarme e intentar dormir un poco más hasta que se me pasara el mareo.

			Tuve la sensación de que alguien me observaba, entonces abrí los ojos, me deslumbraron aquellos ojos tan inmensos de color azul.

			—¿Has dormido bien esta noche?

			—Hola, Sandra, me dormí sin enterarme.

			—¿Y qué opinas de Jorge?

			—Es tan perfecto… Creo que no tiene nada que ver con el hombre serio y sarcástico que me dio la impresión la primera vez que lo conocí. Está siempre tan atento con nosotras y vosotras sois tan buenas conmigo, me parecéis tan vulnerables, pero muy inteligentes al mismo tiempo.

			—Te gusta, ¿verdad?

			—No sé qué contestar a eso, Sandra.

			—Solo la verdad.

			—Sí, por supuesto. ¿A qué mujer no puede llegar a gustarle?

			—Él también siente atracción por ti. Quiero que sepas que te considero mi hermana, Mayte. Para mí ya estás en nuestro círculo de sangre. Jorge puede ser tanto nuestro como tuyo siempre que él te desee y sea correspondido por ti si lo deseas.

			—¿Crees que Carmen estará también dispuesta a ello? —Noté un abrazo suave por detrás y una voz que me decía:

			—Mayte, soy también tu hermana.

			Nos abrazamos las tres, me volví a sentir otra vez querida por amigas.

			Ya instalada con mi pobre ropa en un baúl, comencé a colgar mis trajes que ahora luciría durante meses, los bolsos, los zapatos, la bisutería, era un prestigio lo que Jorge me había comprado. Aquella habitación era casi tan grande como mi piso de Madrid. Una luz natural entraba por los visillos de la estancia, la sobre cortina ocultaba parte de ellos, pero yo los retiraba para que la oscuridad no invadiera mi lugar. La cama era enorme, como todos los muebles, un gran tocador con muchos espejos para poder maquillar mi rostro. Unos golpes suaves como era su costumbre antes de entrar.

			—¿Qué tal, Mayte, estás cómoda en tu nueva habitación?

			—Sí, sí, claro, estoy fascinada. Es casi tan grande como mi piso.

			—Sabes que puedes quedarte todo el tiempo que desees, dentro de un rato tienes que cambiarte. Esta noche tenemos una gran cena.

			—¿Una cena? Pero si hoy es lunes…

			—Bueno, ¿qué más da el día? Lo importante es cómo lo vivas —dijo guiñándome el ojo y salió de la habitación.

			Había sido una día muy entretenido y agotador y la noche larga, aun así, había una gran cena, ¡por mil demonios!

			¿Qué más da una fiesta más que menos? No sería lo suficiente para Jorge. Él nunca se cansaba o eso pensaba yo, tenía tanta energía que daba gusto y al mismo tiempo te lo contagiaba como si de un virus se tratara.

			Ya vestida, esta vez con uno en color negro y brocado verde, antes de abrir la puerta escuché la voz de Carmen.

			—Mayte, ¿ya estás? —preguntaba con su peculiar dulzura sin alzar la voz a los cuatro vientos.

			—Sí, dame un segundo.

			Algo importante se me olvidaba, unos pendientes de calavera sería mi toque final. No eran tan horrendas como algunas personas pensaban, tenían su encanto y yo me había acostumbrado ya a ellas.

			—Mayte, tienes que venir con nosotras.

			—¿Adónde?

			—Tenemos que enseñarte algo.

			—¿De qué se trata?

			—No te preocupes, tú síguenos.

			Esa casa era increíble, un pasillo en la parte trasera de una de las habitaciones finalizaba con un cuadro, el cual ellas apartaron para apretar un botón oculto y se abrió una puerta que escondía una escalera. A medida que bajaba observaba que la pared era de piedra. Por un momento te sumergías en la edad media, cuando los castillos y palacios tenían sus escondites donde menos te los esperabas. Al finalizar la escalera, se encendieron unas luces que dejaba ver todo lo que allí se ocultaba.

			—¡Oh, Dios mío! —exclamé tras ver el museo que escondían esas paredes.

			Había trajes en percheros, dorados y negros con sus zapatos a juego, tanto de hombre como de mujer. Unas vitrinas de cristal dejaban ver la bisutería más selectiva, estatuillas de resina con forma de cráneo de color negro y dorado, jarrones con rosas artificiales de seda de color negras, parecía un ramo de novia.

			—¿Qué te parece, Mayte, te gusta?

			—Es asombroso.

			—Quisimos hacer un homenaje a la cultura gótica, todo fue decorado por nosotras.

			Estuvimos un rato y no me cansaba de observar aquel maravilloso museo.

			—Bueno, va siendo hora de que subamos a cenar —comentó Sandra.

			Al final de la escalera nos esperaba él, siempre tan galán. Era curioso, pero no oía murmullo de gente. Entramos en el salón, pero aquella casa estaba totalmente vacía, tan solo se percibía el ruido de nuestros zapatos al caminar. La mesa ya estaba preparada para cuatro. ¿Qué era tan especial esa noche? Simplemente un lunes cualquiera sin ningún interés festivo que lo pudiera hacer más confortable.

			—¿Solo cenaremos nosotros cuatro?

			—Déjate llevar por la vida, Mayte. Un lunes cualquiera se puede convertir en el mejor día de tu vida. ¿Hay algo que te preocupe?

			—No, nada, solo sorprendida.

			Trascurrió la cena con diálogo, risas y una que otra copa de vino. Había momentos en los que Jorge me miraba fijamente, era muy atractivo. Para mí él era inaccesible, así de sencillo, nunca pertenecería a nadie y jamás se enamoraría, excepto de Sandra. Ella sería la única victoriosa de este juego o plan.

			—¿Quieres una copa de champan?

			—Sí, me apetece. ¡Vaya, hoy lunes, champán! Es algo habitual en esta casa por lo que veo.

			—Cualquier día puede ser especial, todo depende de ti. —El cansancio en mis pies se hacía notar.

			—Parece que se ha hecho tarde. Creo que debería acostarme.

			—Pero nunca es demasiado tarde para seguir riendo los cuatro acostados arriba —puntualizó Sandra.

			—No, Sandra, Mayte es demasiado madura para seguir con nuestro juego un lunes. —Jorge siempre desafiándome.

			—Sí, Sandra, claro que me apetece seguir con la fiesta —dije mirando a Jorge devolviéndole el desafío.

			Seguimos saboreando la noche allí tumbados, distanciándonos del mundo real, conscientes mientras nos duraba la cordura. Sin darnos cuenta, las botellas de champán se consumieron. Una melodía se oía por toda la casa a través del hilo musical. Vestidos aún allí estábamos riéndonos de tonterías infantiles, esta vez Jorge estaba acostado a mi lado.

			—Estás muy atractiva esta noche, Mayte.

			—Gracias, Jorge. Tú eres realmente hermoso —le dije mirándolo fijamente.

			Su mirada aún me seguía intimidando y a la vez una sensación de excitación me recorría por todo el cuerpo. Me acarició la cicatriz con mucho cuidado. Carmen me susurró al oído:

			—Disfrútalo esta noche.

			Con cautela disimulé lo que ella me había dicho. Ellas salieron de la habitación sin apenas darme cuenta. Toda mi atención era para él. Deseaba besarlo con todas mis fuerzas. Observé su camisa con dos botones desabrochados por donde dejaba ver parte de su pecho esculpido. Se incorporó para quitarse la camisa y así dejar ver su torso, apenas musculoso, pero sí fibroso. Sus manos eran tan perfectas que hubiera jurado que era pianista, era todo un misterio para mí saber a qué se dedicaba ese hombre. Sus labios finos y sensuales me hacían sentir que cada vez fueran más deseados por los míos.

			Hacía mucho tiempo que no había mantenido relaciones sexuales y no tenía buen recuerdo de sentir satisfacción esas veces. Hasta incluso mi primera vez con un universitario infantil fue bastante desilusionante. Ningún hombre me había tratado con tanta dulzura. Estaba dispuesta a tener una noche de sexo sin tapujos, con alguien que me atraía realmente.

			¿Pecaría esta noche? Sí… Pero porque me apetecía, lo deseaba y nadie me obligaba.

			—Mayte, relájate, no pienses en nada, solo en este momento, aleja todo lo negativo de tu mente.

			Su mano comenzó acariciándome el cabello para continuar por la cara y deslizarse más abajo, hasta llegar a la zona de mis pechos, desatándome los cordones del corsé. Se notaba que era un auténtico experto, pude notarlo al instante. Continuó desvistiéndome al mismo tiempo que él también lo hacía. Mi respiración era cada vez más profunda, deseaba que no parara, que continuara besándome, besos largos e intensos. No eran besos de enamorados, eran eróticos. Yo entendía muy bien su juego o al menos eso pensaba esa noche. Mi pecho palpitaba como nunca. En el interior de mi cuerpo una excitación extrema se ralentizaba poco a poco. Bajó su cabeza, besándome hacia el ombligo hasta llegar a la zona de las ingles, mi vulva se estremecía deseando que sus labios se acercaran a ella. Mi excitación era tan fuerte que mis sentidos ya no me obedecían, ni siquiera tenía la iniciativa de apartarlo, solo deseaba que no parara. Subió hacia arriba, dejando atrás todo lo que ya había recorrido y prosiguió besándome. Yo acariciaba sus partes, estaba erecto y palpitante, deseaba poseerlo, nunca había tenido esa sensación. Él me apartó delicadamente para situarme en la postura inicial.

			—Relájate, Mayte, quiero oír tus gemidos, notar que realmente disfrutas.

			Su mano se deslizó hasta la zona más íntima de mi cuerpo mientras besaba mis pechos. Fue cuando descubrí por primera vez el sexo tántrico y con él llegó mi primer orgasmo. Ni siquiera eché de menos la penetración, me sentía satisfecha. Era de esperar que él solo tuviera penetración con Sandra, el juego era lo que él perseguía.

			Me desperté porque notaba que alguien me observaba, fue como una intuición. Allí estaba él, a mi lado, desnudos, simplemente tapados con una sábana. Él me cogió de la mano.

			—¿Gozaste anoche?

			—Sí, mucho. Lo necesitaba. Mi cuerpo me lo pedía desde hacía mucho tiempo. Pero ningún hombre me había hecho que despertara mi cuerpo con tanto éxtasis.

			—Me alegro. El sexo es algo espiritual, tienes que conocerlo sin tabús ni intolerancias, pero a la vez con elegancia y satisfacción.

			—Supongo… Debería ser siempre así.

			—Dime, qué es lo que te aflige. Porque no puedes negar que algo pasa en tu interior.

			—¿Nunca te han dicho que las preguntas pueden dañar?

			—Sí, pero siempre que te las hagan para hacerte daño o la persona equivocada. ¿Soy quizá una persona que quiera lastimarte?

			—No, para nada. Eres la única persona con la que hablaría de mis temores ocultos. ¿Quién podría entenderme mejor que tú?

			—Dime, ¿huiste de tu pueblo por alguna razón?

			—Sabía con certeza que me harías esa pregunta. Sí, huí de mis propios demonios. Siempre he tenido un presentimiento sobre mí. A veces no sé quién soy. ¿Alguna vez te ha pasado sentir que no sabes quién eres?

			—Me preguntas si no sé quién soy.

			—Sí, eso mismo.

			—No, sé muy bien quién soy y qué es lo que quiero en la vida.

			—Entonces seré yo la única.

			—Mayte, tienes que despojarte de tus miedos, eres una escritora maravillosa y una persona muy inteligente.

			—Sí, y tal vez una loca.

			—Pazzo!

			—Pazzo? ¿Qué significa eso?

			—Loca. Lo que acabas de decir. ¿Por qué razón dices eso?

			—Veo seres. O más bien, los vi en Aldán. He visto seres que nadie podría imaginar que existan. Durante un tiempo llegué a creer que todo era imaginaciones mías, o eso me hicieron creer.

			Unas lágrimas se deslizaron por mis mejillas, las cuales Jorge secó con ternura.

			—È meraviglioso!

			De pronto nos reímos al unísono.

			—¿Qué es maravilloso?

			—Puedes verlos, tienes ese poder. ¿Quién lo tiene?

			—No es tan divertido, me atrapó uno de ellos y me atacó.

			—Sí, pero tal vez estaba a la defensiva.

			—¿A la defensiva? No te entiendo.

			—El poder de verlos requiere otro poder, nadie ataca si no se siente amenazado. Créeme, esos seres no deben temer a un humano simple, pero a ti sí, puedes verlos y esa es tu ventaja.

			—¿No piensas que estoy loca?

			—Te aseguro que me rodeo todos los días de muchas personas que carecen de algo que tú posees. Simplemente están vacías.

			—¿Y qué es lo que yo poseo?

			—Luz. El mundo está lleno de locos y locas, y créeme, tú eres de las personas más cabales que he conocido.

			—Bueno… No sé si eso será cierto.

			—Mayte, Mayte… Siempre preocupándote en exceso. No te reprimas tanto, haz que la vida se postre a tus pies, disfruta el día a día y borra de tu mente todo lo que te atormente. Solo así pasarás página. Goditi la vita17.

			Y así lo hice. Trascurrieron meses de fiestas, sexo tántrico, bailes y juegos eróticos.

			Hubo más ingresos en el grupo, con sus respectivas pruebas, en las cuales esas veces yo formaba parte del jurado.

			Me hice gótica. Pensaba como ellos, vivía con ellos, tenía claro que había aprendido a quererme más, a ser más dulce, más cariñosa, pero aun así me había convertido en una persona más fuerte, poderosa, sin importarme lo que la gente opinara de mí y sobre todo una egocéntrica sin escrúpulos.

			Un sinfín de fiestas nocturnas los fines de semana, era el privilegio de muy pocas al cual yo pertenecía. Era incapaz de poner fin a aquella locura.

			El silencio era el protagonista de la inmensa casa, solo se apreciaba el sonido de las teclas de mi máquina de escribir, hasta que por fin terminé mi libro. Continué viviendo allí con ellos. Jorge me enseñó el idioma italiano, al que ya hablaba perfectamente y también aprendí con él lecciones de la vida, al cual el sexo y el champán se habían convertido parte de ella.

			Supongo que fue la tentación de la que me advirtió años atrás Gabriel. No pecaría en el noveno mandamiento, el cual se refería él, pero ya era demasiado tarde, había consentido bastante y mis pensamientos habían sido muy impuros.

			Un día me levanté, el sol brillaba más que nunca, me dirigí a la ventana de la habitación, sentí añoranza por Aldán. Echaba de menos sus bosques, mi lugar mágico y aunque aquí estaba a gusto, me sentía vacía. Era hora de partir.

			Antes de vestirme, observé mi habitación donde fui huésped durante tanto tiempo.

			—¿Qué haces, Mayte, aun no te has vestido? Pareces una vagabunda con esos pantalones vaqueros medio rotos.

			Carmen me sorprendió mientras estaba con mis divagaciones, su comentario con esa sonrisa que siempre la acompañaba me hizo mirarla con ternura.

			—Se va… —contestó Sandra que seguía los pasos tras ella.

			—¿Cómo que se va? Pensaba que estabas a gusto con nosotros.

			Me dirigí hacia ella con lágrimas en los ojos y la abracé fuertemente.

			—Es la hora, Carmen, estoy preparada y fuerte para volver. —Ellas conocían mi historia, sabían que tarde o temprano volvería y prometieron apoyarme en todo momento, aunque Carmen no lo aceptaba muy bien. Sandra se acercó.

			—Anda, ven que te abrace.

			Sus lágrimas en los ojos respondieron a las mías.

			—Ya sabes las normas, ¿verdad?

			—Sí, por supuesto.

			La norma principal era que una vez salías del grupo, nunca más podrías volver.

			—Ahora tengo que terminar de hacer mis maletas. Os podéis quedar mis vestidos, joyas y zapatos. Luego debo comunicárselo a Jorge.

			—Ahora es un buen momento —respondió Carmen—, está en su sillón en el salón.

			Caminé por aquel pasillo que tantas veces recorrí, muy diferente vestida a como iba ahora. Era más difícil de lo que imaginaba el despedirme de ellas y aún lo sería más de Jorge.

			La puerta estaba medio abierta, toqué varias veces despacio hasta que me dio su permiso para entrar.

			—Posso entrare?18

			—Avanti!19

			Me situé frente a él.

			—Tenía claro que no te quedarías. Te vas a Aldán, ¿verdad? Siediti20.

			—Sí, tengo que enfrentarme a viejos recuerdos y pedir perdón.

			—La vida no es fácil, mi querida Mayte —hablaba tranquilo.

			—Terminé mi libro.

			—Ya veo que llevas en tus manos el manuscrito.

			—Voglio che tu lo legga prima di pubblicarlo21.

			—¿Debo darte mi permiso? —dijo mirándome con esa mirada picaresca que tanto lo definía con su tono sarcástico tan inconfundible—. ¿Tan mal nos pones? —Sonrió entre dientes mientras lo decía.

			—En esta vida, todo tiene una parte buena y mala, no todo va a ser perfecto.

			—No hace falta que me des el manuscrito, prefiero ir a la librería y comprarlo. Descubrirlo será todo un reto. ¿Has estado a gusto con nosotros?

			—Sí, muchísimo. Me llevo en el corazón un sinfín de momentos inolvidables.

			Así de fácil, me levanté y me dirigí a la puerta, justo antes de salir…

			—¡Mayte!

			—¿Sí, Jorge?

			—Te llevas un buen italiano, enhorabuena.

			—Grazie mille!22

			Tan solo me hubiera bastado una palabra para haber ido corriendo hacia él, abrazarlo y envejecer juntos, pero no fue así, aunque eso ya lo sabía. No hubiera podido compartirlo con nadie. Solo fue un juego con el cual me divertí, aunque me enamoré insaciablemente de él.

			La despedida fue fría y distante, sin besos, ni adjetivos adornados para hacerla más fácil. Él era así y tenía que respetarlo. Llamé a un taxi para que me llevara a casa de Esmeralda, le debía una disculpa y también una despedida.

			A medida que el taxi se alejaba, observaba con nostalgia aquella casa, dejaba atrás grandes amigos. Ahora estaba ilusionada en volver a mi pueblo natal, mi personalidad era mucho más fuerte. Me fui demasiado joven, sin saber muy bien qué pasaría, pero me di cuenta de que todo tiene su momento y no hay que precipitarse al vacío.

			Al llegar a la tienda de Esmeralda, un nerviosismo me corría por las piernas. Abrí la puerta y con buena educación expresé mis buenos días. Allí estaba ella, organizando unas estanterías, de espaldas. Se giró y dio un salto espontáneo, lanzándose hacia mí y dándome un gran abrazo.

			—Mi querida Mayte, has vuelto. Cuántas ganas tenía de verte.

			—Sí, sí, ya lo creo, se nota. —Me abrazaba tan fuerte que me dejaba sin aliento.

			—Lo siento, ¿te aprieto demasiado?

			—No pasa nada, lo necesitaba de ti.

			—Me fui ese día un poco mal y me comporté egoístamente.

			—No he vuelto a verte en la casa ni en las fiestas, ¿qué te ha pasado?

			—Pues… me cansé. Quería saber realmente lo que quería en mi vida y para ello debía alejarme de él, si no, siempre hubiera estado atascada.

			—Has hecho bien.

			—Y tú, ¿qué has estado haciendo? Imagino que las fiestas te tendrían ocupada y cómo no, tu libro, ¿lo terminaste?

			—Sí, lo terminé.

			La mañana transcurrió con unas reconciliaciones entre Esmeralda y yo, sentadas en el sofá de la trastienda, no sin antes haber colgado el letrero de «TANCAT» en la puerta durante horas, hasta que volví a solicitar otro taxi para que me llevara a Madrid.

			Fue una despedida sin decir adiós, tenía claro que invitaría a Esmeralda a Aldán, pero no sabía si ella vendría, mi ilusión siempre estaría por la llegada de esa visita.

			Cuando llegué a Madrid, en mi piso, me disponía a organizar las maletas para mi regreso a Pontevedra, después llamaría para averiguar horario y reservar billete. Me puse el pijama y me senté en el sofá tapada con una ligera mantita, pues ya a finales de marzo se notaba que el frío invierno daba paso a las agradables temperaturas primaverales. Me puse una película en el VHS. En ese mismo momento sonó el teléfono, algo extraño que me sobresaltó, pues eran unas horas intempestivas. Me apresuré a contestar.

			—¿Diga? —contesté preocupada.

			—Hola, Mayte —reconocí la voz de mi padre.

			—¿Ocurre algo?

			—No, no tranquila, ¿cómo estás?

			—Papá, estoy bien, pero es muy extraño que llames a estas horas solo para preguntar cómo estoy, ¿no te parece?

			—Es que necesito tu ayuda para unos días, tu madre está con reúma en las piernas y necesito salir de viaje, ella tiene que hacer reposo, no quiere que te moleste, pero no tengo otra opción.

			—Tranquilo, papá, tenía pensado hoy mismo volver y quedarme para siempre en Aldán.

			—¿Cómo? —contestó mi padre con tono de preocupación—. Pensaba que te iba bien allí en Madrid y más aún con tu trabajo como escritora.

			—Sí, papá, pero mi trabajo no me exige vivir en la capital, puedo estar donde me sienta más cómoda.

			—Pues no sé qué decirte.

			—¿No te alegra mi regreso? —contesté un poco desanimada.

			—Sí, sí, claro que me alegro. Supongo que seguirás con la medicación.

			—Bueno… Me dejé parte del tratamiento, no creo que fuera necesaria tanta medicación, ya estoy del todo recuperada.

			—Mayte, deberías habernos consultado antes de tomar esa decisión.

			—No pensaba que fuera necesario.

			—Bueno, ya hablaremos, tu madre me reclama.

			—Vale, iré y la cuidaré, no te preocupes. Hasta mañana.

			Después de la conversación mantenida con mi padre me acosté, pues me esperaba un largo día.

			

			
				
					7	 ¿Y por qué no?

				

				
					8	 No lo veo apropiado.

				

				
					9	 Por supuesto.

				

				
					10	 Bueno, sígueme. Dame la mano.

				

				
					11	 ¿Te parece un acto impuro?

				

				
					12	 ¿Estás cómoda?

				

				
					13	 Mucho.

				

				
					14	 Siempre dudando.

				

				
					15	 ¡Hola, Esmeralda! ¿Te unes?

				

				
					16	 ¡Amor, amor! Es tan doloroso y tan perfecto al mismo tiempo.

				

				
					17	 Disfruta de la vida.

				

				
					18	 ¿Puedo entrar?

				

				
					19	 ¡Adelante!

				

				
					20	 Siéntate.

				

				
					21	 Quiero que tú lo leas antes de publicarlo.

				

				
					22	 ¡Muchas gracias!

				

			

		

	
		
			VUELTA A ALDÁN

			Me desperté con prisas, no sé por qué cada vez que vas a coger el tren u otro medio de transporte, da lo mismo la hora que te levantes, siempre se convierte en una carrera.

			Una vez en el tren me quedé dormida sin darme cuenta, pues la noche anterior no pude pegar ojo; cuando me di cuenta ya había llegado, la verdad es que estaba tranquila, nada que ver como cuando fui a Madrid hacía ya tanto tiempo. Al bajar del tren mi padre me esperaba, me acerqué a él y le di un fuerte abrazo, el cual fue correspondido. Noté que a mi padre le había afectado el paso del tiempo, marcándole el rostro con alguna que otra arruga. Su pelo lucía unas canas blancas, tenía claro que el tic-tac del tiempo no cesaba para nadie. Aun así, no podía evitar entristecerme cuando notaba que la vejez empezaba a dejar rastro en todas las personas que yo quería.

			—¡Hola, papá! Te echaba mucho de menos.

			—Y yo a ti, querida Mayte. Has cambiado de peinado, casi no te conozco.

			—¿Te gusta, papá?

			—Bueno… Te veo un poco rara, será cuestión de acostumbrarme.

			Me ayudó con mis pesadas maletas y mi gran caja donde se escondía mi máquina de escribir. Una vez en el coche, guardado ya todo el equipaje, nos disponíamos a salir, dando pie a un diálogo entre nosotros.

			—¿Cómo está mamá? —pregunté preocupada, pues me temía lo peor, ya que por descontado sabía que si no estaba muy mal nunca me hubiera pedido que fuera.

			—Está regular, las vecinas le han ayudado todo lo que han podido, pero ha empeorado y necesita a alguien con ella. Anoche le dije que vendrías y se disgustó mucho.

			—Sabía que mamá no quería que volviera a Aldán, me parece que quiere verme bien lejos.

			—No, Mayte, no pienses así, tu madre te quiere mucho más de lo que te imaginas. Solo quiere lo mejor para ti.

			Hubo un rato de silencio en el que me dio tiempo para pensar. Me imaginaba otra vez con Titania y Leanan, en nuestro lugar mágico, aun así, temía que no me perdonaran por lo que les hice. Sin mucho más que hablar, llegamos. Todo seguía casi igual, la calle tenía las paredes desgastadas y envejecidas. Noté muchos más coches aparcados, pero por lo demás seguía todo igual. El olor profundo del mar y de la naturaleza cercana me hacía volver a mi niñez, a mi hogar.

			Mis raíces, da igual en que nos convirtamos o las grandes fortunas que hagamos, nunca habrá algo tan hermoso como volver a respirar y a sentir lo que dejamos una vez atrás, donde aprendimos que no todo lo bueno de la vida se paga con dinero.

			Una vez vaciado el maletero con la ayuda de mi padre, se acercó una vecina.

			—¡Hola, Mayte! ¡Ven que te dé un abrazo!

			—Hola —respondí con timidez.

			De pronto salieron más vecinas de sus hogares, las conocía a todas, siempre se habían portado bien conmigo.

			—Nos alegramos de volverte a ver. Estás irreconocible.

			—Bueno, un poco sí.

			—Supongo que has venido para ayudar a tu madre y luego partirás, aunque veo muchas maletas.

			—No exactamente, he vuelto para quedarme.

			—¿Quedarte? —contestó sorprendida.

			En ese mismo instante salió una chica, era la hija de una de ellas, la recordaba muy bien, cuando era pequeña siempre me miraba con extrañeza, como si estuviese viendo un bicho raro, o era lo que percibía entonces, aun así, siempre había sido educada con mis padres, era unos años mayor que yo.

			—¡Vaya, Mayte, qué mayor estás! ¡Y muy guapa, por cierto! Me encanta tu nuevo look.

			—Gracias, me alegra que te guste.

			Una vez terminada la bienvenida nos dispusimos a entrar en casa. Seguía igual que cuando me fui, sus muebles, la decoración, por fin estaba nuevamente en casa.

			—Todo sigue igual, papá.

			—Claro, ¿por qué tiene que cambiar? Las personas sí lo hacemos, las casas no.

			—Bueno… También lo hacen, pero de diferente manera, si no las mantienes también se estropean. Quiero ir a ver a mamá.

			—Sí, sube, está en su habitación.

			Subí lentamente por las escaleras, que tantas veces lo había hecho durante años, como auténticas piedras que por esta vez no eran impedimentos para llegar a tiempo. Me dirigí a la habitación, encontré a mi madre acostada con las piernas un poco elevadas. Como era de esperar, noté que el tiempo también dejó su marca sobre ella.

			—Hola, mamá. —Me acerqué y le di dos besos.

			Mi madre nunca había sido muy cariñosa y los abrazos eran algo secundario para ella.

			—Hola, Mayte, no hubiera querido volverte a ver en esta situación. Tu padre se ha precipitado en llamarte. Me hubiera podido arreglar sola.

			—¿En serio, mamá? ¿Sola? imposible, además he vuelto para quedarme. El mismo día que llamó papá lo tenía decidido.

			—Pero yo pensaba que en Madrid estaba tu futuro y además estás en pleno apogeo con tu trabajo. ¿Por qué volver ahora?

			—Mamá, mi hogar está aquí, no en Madrid. Además, mi trabajo me permite trabajar desde casa. No tienes que preocuparte por nada —le dije mientras miraba de soslayo hacia la ventana. Me levanté despacio y me dirigí disimuladamente hacia la ventana, desde allí podía ver la casa de Titania, la puerta de hierro seguía igual, pero la casa se veía un poco descuidada, sobre todo el balcón. Me aventuré a preguntarle a mi madre.

			—¿Has visto a Titania?

			—¿A Titania? —dijo con tono de incertidumbre—. Hace tiempo que se fueron, ya no viven en la casa de enfrente.

			—¿Cómo? ¿Por qué no me lo dijiste?

			—No tiene importancia. Dime, Mayte, ¿te estás tomando la medicación?

			Me hice un poco la despistada, como si esa pregunta no fuese conmigo.

			—¿La medicación?

			—Sí, claro, me refiero a tu tratamiento.

			—Me dejé algunas pastillas, solo me hacían estar más muerta que viva.

			—¿Cómo? Tenías que haberme consultado antes de hacerlo.

			Yo seguía mirando por la ventana, cuando me giré un poco alterada para contestar:

			—¡No creo que sea necesario!

			—¡Lo es! —su tono era de enfado.

			—Habrán dejado una dirección o un número de teléfono, digo yo.

			—¿Quiénes?

			—¿Quién va a ser, mamá?

			—¿Y por qué? ¿Por qué tenían que haberlo hecho?

			—¿Por qué, dices? Unos vecinos que han vivido tantos años aquí en el barrio y no dejan ni rastro ni dirección por si viene alguna carta, es lo más normal, ¿no crees?

			Entró mi padre, con rostro preocupante.

			—¿Qué ocurre? Me pareció que discutíais.

			—¿Los has llamado?

			—¿Llamado? ¿A quién has llamado, papá, si puede saberse?

			—Mayte, relájate. Tenemos que contarte algo —mi padre hablaba con calma intentando evitar mi inquietud ante tanto misterio.

			—Se ha dejado parte del tratamiento sin avisarnos —comentó mi madre con tono de preocupación.

			—¿Eso es lo único que te preocupa, unas simples pastillas, madre? Siempre tan egoísta.

			—¡Basta, Mayte! —respondió mi padre enfadado, jamás lo había visto así—. ¡A tu madre háblale con respeto!

			—¡Quizá sea mejor que desaparezca de vuestras vidas!

			—No, Mayte, esa no es la solución, hay que hablar. Queremos que estés con nosotros.

			—Tengo el presentimiento de que me ocultáis algo. Va siendo hora de que me contéis qué ocurre. —Estaba alterada.

			—Cálmate, Mayte.

			—No paras de decir siempre lo mismo, papá, siempre. ¡Cálmate! ¡Cálmate! ¿Qué es lo que pasa?

			—Es mejor que salgamos a la terraza, así nos da el aire, ¿te acuerdas lo mucho que te gustaba subir y estar rodeada de plantas, esas plantas que tu madre mimaba con cariño porque sabía que a ti te encantaban?

			—Sí, claro —contesté con voz más calmada.

		

	
		
			EL DIÁLOGO

			Una vez arriba y más calmados, sentados en el banco de madera que se había deteriorado con los años, me detuve a admirar las plantas. Había una gran diversidad, el jazmín era mi aroma favorito, inconfundible, hacía que te relajes, aun así, mi nerviosismo no era compatible con el olor.

			—¿Recuerdas las fresas que cultivamos para ti aquí en la terraza? —decía mi padre mientras miraba la jardinera.

			—Sí, papá, me acuerdo, me las comía cada vez que subía, su dulce sabor parecido a la de una golosina hacía que se fundiera en mi boca para saborear su dulzor mezclado con su acidez.

			Mi padre cogió una silla para sentarse frente a mí, yo seguía en el banco esperando que él hablase.

			—Dime, papá, ¿qué está pasando?

			—Empecemos por el principio, pero quiero que me prometas algo. Que no me interrumpas cuando esté hablando. Luego podrás hacerme todas las preguntas que quieras, las contestaré a todas.

			—Sí, papá, te lo prometo.

			—Cuando nos casamos mamá y yo, al poco tiempo quisimos tener un hijo, porque lo deseábamos, pero pasaron los años y no venía, las vecinas nos daban toda clase de remedios caseros, pero nuestras esperanzas se agotaban y ya nos hacíamos a la idea de que jamás seríamos padres. Entonces ocurrió el milagro, tu madre se quedó embarazada, estábamos muy felices y los vecinos siempre nos apoyaron y cuidaban mucho a tu madre para que todo fuera bien. Entonces naciste tú, fue el día más feliz de nuestras vidas. Estábamos ilusionados con tu llegada. Desde bien pequeña eras una niña muy despierta y observadora, muy feliz siempre, los vecinos te adoraban, siempre sonreías y hacías nuestras vidas más agradables.

			—Todo era perfecto, ¿no, papá? Vuestro deseo se cumplió. ¿Qué quieres decirme con todo esto?

			—Solo la espera puede obtener una respuesta, tienes que escuchar y no interrumpir.

			—Sí, papá.

			—Como te iba diciendo, llegaste a nuestras vidas. Fuiste lo más maravilloso y valioso que hemos tenido. Todo iba bien en nuestras vidas, era casi perfecta, hasta que cumpliste los tres años. Como todo niño tiene sus propias fantasías, al principio cuando nos reuníamos con nuestros amigos y vecinos en el campo para celebrar la Pascua, siempre volvías con el pelo deshecho, habiendo perdido algún zapato, la ropa algo rasgada o rota, decías que veías duendes y que ellos eran los culpables de que llegases desaliñada. No le dimos importancia, pues eras muy pequeña. A los cinco ya veías toda clase de seres y el problema no vino porque los vieras en el campo, sino porque ya los veías hasta en casa. Empezamos a preocuparnos, había cosas que desaparecían y las encontrábamos en otro sitio, hablabas con ellos y a veces en tu habitación se oían carcajadas, era todo muy traumático.

			—Pero era una niña, ¿no es lo normal?

			—Todo es normal hasta que se rebasa la línea. A veces llorabas porque te quitaban los coleteros del pelo y venías con arañazos en la cara. Para nosotros era una pesadilla. Tu madre se negaba a llevarte a los psicólogos, pues no quería medicarte. Tuvimos que acostumbrarnos y vivir con ello. Los vecinos lo sabían y nos apoyaron en todo momento, dándonos ánimos. Nos decían que todo pasaría cuando fueses mayor. Pasó el tiempo y vivimos con ello, había días más difíciles que otros, pero se podía vivir o al menos lo intentábamos. Todo empeoró cuando cumpliste los ocho años.

			—¿Los ocho años? Es cuando conocí a Titania. ¿Verdad, papá? —Mi padre me agarró las manos fuertemente y a la vez con cuidado, me temía lo peor en ese mismo instante. Nunca imaginé lo que tenía que contarme.

			—Mayte, tengo que decirte algo sobre ese día. —Al mirarlo a los ojos, supe que estaba sufriendo, nunca lo había visto así—. Respira, Mayte, muy lentamente y relájate.

			—Sí, papá, estoy preparada, dímelo.

			—Aquel día viste a una niña y yo te cogí de la mano para presentarte a los nuevos vecinos, e intentar relacionarte con la niña que tú habías visto, pero la realidad es que dicha niña no existía.

			—¿Qué dices, papá? —Le solté las manos y me levanté—. ¡Yo vi a Titania y fuimos amigas inseparables!

			—Nunca existió Titania. Fue tu imaginación.

			Estaba exhausta, perdida y dolida. Me temblaba el pulso y se me aceleraba el ritmo cardíaco. ¿Era mi padre capaz de inventarse algo así, por alejarme de ella?

			—Todo esto es una trama, ¿verdad, papá?

			—¡Basta ya, Mayte! —dijo enfadado y molesto.

			En ese mismo momento me di cuenta de que iba muy en serio. La mirada de mi padre transmitía una angustia brutal e irreconocible, entonces me di cuenta de que él nunca me mentiría con algo así.

			Intenté relajarme lo mejor que pude, todo tiene una explicación. Una vez que me serené, continué con la conversación.

			—Pero yo la vi, papá, estoy segura de ello, tú estabas conmigo ese día.

			—No, Mayte, solo la viste tú. Yo te llevé porque tenía que descubrir si era cierto que hubiera una niña. Un día antes vinieron los vecinos nuevos, estuviste mirando a través de la ventana prácticamente todo el día. ¿Recuerdas que tu madre entró para decirte que había contado ocho personas en total y contestaste con toda seguridad que eran nueve?

			—Sí, me acuerdo. Entonces, papá, ¿qué me ocurre?

			—Tu imaginación se desborda, Mayte, desde muy pequeña, dando rienda suelta a tus fantasías. Oyes lo que quieres oír y ves lo que quieres ver.

			Comencé a temblar y pregunté con temor:

			—¿Y Freya? ¿Ella es real o también es fantasía?

			—Freya es real, tu amistad con ella, su familia, todo es real, pero Titania no lo es.

			Dios mío, qué me estaba pasando, el corazón se me salía del pecho, me faltaba el oxígeno, sentía un pánico terrible. Me senté como pude, intenté respirar hondo por la nariz y soltar el aire por la boca. Tenía preguntas que requerían respuestas.

			—Nuestro lugar mágico, ¿con quién iba yo a ese lugar, sola?

			—Te gustaba ese lugar, Mayte, e imaginabas que ibas con ella.

			—Pero eso es imposible, yo estaba con ella allí. —Me esforzaba por recordar aquellos momentos mientras conversaba con mi padre.

			Mi padre me agarró de las manos de nuevo.

			—¿Estás bien, Mayte? ¿Te doy alguna pastilla? —Me giré, abracé a mi padre temblando. Él me abrazó fuertemente, al mismo tiempo que seguía hablándome—. Tranquila, lo vamos a superar.

			Una fluidez de recuerdos venía a mi mente, como si se tratara de auténticos relatos de terror.

			No soltaba a mi padre en ningún momento, pues estaba a punto de desplomarme. Mi dolor era inmenso y profundo, como si unos puñales me atravesaran sin piedad, a la vez que iba partiéndome el alma. Quise sentarme, para intentar no desmayar, respirando profundamente. Sentados en el banco, miré a mi padre llorando.

			—Entonces, ¿estoy loca, papá?

			—Jamás digas eso, Mayte. Ni se te ocurra pensarlo. Solo eres especial, tu imaginación es inmensa y eso es lo que te ha dado el don para escribir. No has matado a nadie, nunca has hecho mal a nadie, todo lo contrario, eres muy buena y eso te hace única. Además, una loca no gana un premio a la poeta revelación del año y encima la más joven. —Sonrió para darle un toque de humor a todo lo malo que me estaba pasando.

			—Pero papá, ahora no sé lo que es real y lo que no. No sé quién soy en realidad.

			—Eres Mayte, mi hija, solo fuiste una niña que creció con un grado superior de fantasía, por encima de lo normal. No por ese motivo significa que seas peor o mejor que nadie, simplemente eres diferente.

			—Debería estar ingresada o medicándome el resto de mi vida.

			—¡Jamás! Fue tu madre la que luchó para que no fuera así, habló con cada vecino para que aceptaran a su hija como era, aun así, siempre hubo quien no lo aceptó porque sus mentes no daban para más. No tienes que estar ingresada en ningún sitio, no eres agresiva, no has lastimado nunca a nadie, siempre has sido bondadosa, humilde, amante de la naturaleza y ahora eres una excepcional escritora.

			Incliné mi cabeza hacia el hombro de mi padre, estaba triste, aun así, lo escuchaba atentamente y me consolaba con cada palabra que decía. No pude evitar que mis ojos reflejaran el dolor que sentía mi alma con unas lágrimas.

			—¿Y cómo lleva mamá el que yo sea así?

			—Tu madre ha sido la mujer más fuerte y valiente del mundo.

			—Pero yo pensaba que era ella quien quería alejarme de ella misma y Freya no lo hizo, vino ese día para pedirle que no me fuera.

			—No fue así, pero eso es mejor que lo hables con tu madre.

			—Sí, necesito hablar con mamá, es a ella y a Freya a quienes tengo que pedir perdón.

			Mi padre me acompañó hasta la habitación, me abrazó a la vez que me daba ánimos. Entré despacio y miré a mi madre, pidiéndole permiso para sentarme junto a ella. Me acerqué y apoyé mi cabeza en su pecho, su olor me transportaba a mi niñez, hacía que me sintiera relajada y protegida. Entonces ella deslizó su mano sobre mi cabeza, acariciándome suavemente como lo hacía cuando era pequeña. Esa sensación de tranquilidad me dio la fuerza necesaria para empezar a hablar:

			—Mamá, ya me lo ha contado papá. Siento mucho todo esto, por haberte hecho tanto sufrir, por mi problema mental.

			—Mayte, no tienes que pedir perdón por nada, tu problema no es algo que no se pueda solucionar. Eres lo que más quiero de este mundo, si te alejé de aquí es porque tenía que hacerlo, aunque el precio fuera muy alto para nosotros.

			—Me siento avergonzada, ahora todo va encajando como encajan las piezas de un puzle, cuando era pequeña veía que todos me miraban con caras de extrañeza y ahora entiendo el porqué de esas miradas inquietantes. —Al tiempo que decía esas palabras, mi madre me abrazaba, no era algo normal en ella, pero lo hizo y me sentí resguardada. Mi mente seguía formulando preguntas sin cesar—. Mamá, ¿por qué no me llevaste a algún médico?

			—Claro que te llevé, pero todos decían lo mismo, medicarte. Yo no estaba dispuesta a llenarte de medicinas que anularan tus emociones y no dejaran que tu mente desarrollara todo su potencial. A veces las decisiones más complicadas son las más acertadas.

			—Necesito volver, mamá.

			—¿Volver? ¿Adónde?

			—A la casa de enfrente, donde se inició el empeoramiento de mi enfermedad, quiero recordar con cada paso que dé.

			—No creo que eso te convenga, puede ser una contradicción.

			—Si me enfrento a mis recuerdos podré superar mis temores.

			Mi padre hizo acto de presencia.

			—¿Cómo va todo? ¿Estás bien, Mayte?

			—Sí, papá.

			—Dice que necesita volver a la casa de enfrente, ya le he dicho que no es buena idea.

			—Sí, papá, quiero ir, lo necesito. Sé que así recordaré y podré avanzar.

			—Creo que tu madre tiene razón, no es buena idea, pero si tú lo necesitas iremos esta misma tarde, le pediré la llave al dueño, lo conozco y no pondrá objeciones.

			Me levanté despacio y me dirigí hacia la ventana, me quedé mirando a través, pensando en lo que me sucedía, en que era yo la única que podía sanarme. Llorar, gritar o ponerme más nerviosa solo me agravaría y no tenía que dejarme llevar por mis impulsos, sino relajarme y mantener la calma, no solo por mí, sino por mis padres. La situación se tornaba de pánico, pero también de serenidad y positividad.

			—Lo tengo decidido, iremos esta tarde. Ahora, si no os importa, me retiraré a mi habitación a descansar un poco.

			—Acuéstate y descansa —dijo mi madre con voz relajada.

			Abracé a mis padres, me sentía resguardada con ellos y supongo que les debía más a ellos de lo que me podía imaginar.

			Una vez en mi habitación, deposité mis maletas en el suelo y cerré la puerta, sabiendo que mis padres estarían atentos a cualquier movimiento que hiciera. Era todo tan surrealista que me sentía una loca sumergida en mi mundo. Aun así, quería continuar investigando sobre lo sucedido. Era consciente de que había piezas que no encajaban, igual estaba equivocada, pero tenía que averiguarlo.

			Me senté en la cama, suspirando miré hacia el armario, tenía que ser fuerte y enfrentarme a la realidad. Sabía muy bien que en el armario estaba aún la ropa que dejé el día tan tenebroso cuando encontré el reloj de Guillermo. Observé los bajos sucios, un barro que se había secado por el tiempo, pero que aún persistía como si no quisiera abandonar las cicatrices que me unían. Lo único que hacía era llorar, intentando que no me pudieran oír mis padres. Miré de nuevo hacia aquel armario abierto, vi las botas arrinconadas, acercándome otra vez hacia aquella realidad, agarré una bota, luego la otra y entonces dejé al descubierto la pared. Es cuando recordé que justo en aquel armario había más que unas botas sucias, allí hice un pequeño escondite el cual disimulé con un cuadro, poco a poco fueron apareciendo fragmentos de mi memoria que iban indicándome los pasos que debía seguir. Retiré el cuadro, quité el papel pintado con mis manos utilizando mis uñas para rasgar todo lo posible; debajo de ese papel había un pequeño bloque el cual sustraje, tras ese bloque encontré una pequeña caja metálica, a sabiendas de que yo la puse allí. La agarré como si se tratara de un tesoro, me senté despacio en la cama, la abrí cuidadosamente. Saqué un trébol de cuatro hojas, se mantenía fresco y eso que no era artificial, incluso todavía tenía olor a yerba mojada, al tiempo que lo sostenía en mis manos me vino el recuerdo de Titania regalándomelo, sentía sus manos tocando las mías, podía incluso escuchar su voz: «Mayte, no te olvides de que el trébol de cuatro hojas rompe el embrujo de las hadas malvadas».

			Unas lágrimas se deslizaron nuevamente por mis mejillas, estaba segura de que aquello fue real. Dejé el trébol sobre la cama con mucha delicadeza, en la caja había otro objeto, un saquito de terciopelo marrón anudado con unos cordones de piel, quité el lazo con cuidado y abrí el saquito, en su interior había algo muy brillante, unos polvos dorados que deslumbraban, como si estuvieran hechos de algún tipo de piedra preciosa, volví a cerrarlo y entonces vi… «¿una llave?», era una llave hueca antigua. Sabía que esos objetos debían guardarlos como si de un tesoro se tratara, introduje el trébol en la caja y volví a guardarla en el escondite del armario, dejando todo como estaba. El saquito lo guardé en el bolsillo interior de mi chaqueta, abrí la maleta y cogí un cordón de uno de mis vestidos góticos, deslicé la llave por el cordón formando así un colgante del cual no me separaría hasta descubrir qué abriría dicha llave. Pensar en mi enfermedad no era el único objetivo, si tenía una caja guardada con todo aquello era porque algo más ocurrió en mi pasado.

			Nadie tenía que descubrir mi secreto, aquella caja era todo lo que me quedaba para averiguar si en realidad estaba enferma o no. Me decidí a acostarme y cerrar los ojos, tenía que descansar lo suficiente para afrontar lo que aún estaba por llegar. Me dormí profundamente por el cansancio sin darme apenas cuenta.

			Mi padre me despertó con unos golpecitos en la puerta. Me levanté un poco nerviosa, pensaba que todo había sido una pesadilla.

			—Vamos, Mayte, tenemos una hora para que entres y puedas recorrer la casa.

			—Sí, papá, me cambio y vamos.

			—¿Estás bien? Lo podemos dejar para otro día si quieres.

			—No, no, de verdad, estoy bien.

			Me cambié de ropa, me puse unos vaqueros y zapatillas de deporte, sin olvidarme de mi chaqueta felpada.

			Allí me encontraba de nuevo, delante de la puerta de hierro. Esta casa no fue el agravante de mi mente perturbada, veía toda clase de duendes y hadas ya de pequeña, según mis padres, algunos me atormentaban, sabía muy bien que yo nunca me arañaría o despeinaría, pues siempre había sido muy coqueta y eso era algo que no encajaba en mi forma de ser. Siendo borrados mis recuerdos, algo en mí presentía que era cierto lo que yo decía, aunque me tomaran por loca.

			Al entrar sabía que me descubriría a mí misma, miré a mi padre y le dije:

			—Papá, es mejor que entre yo sola.

			—¿Estás segura, Mayte?

			—Sí, lo estoy.

			Mi padre se quedó fuera, para dejarme espacio en lo que para mí suponía algo muy importante. Al entrar suspiré y noté un frío de hogar deshabitado. Di unos pasos hacia adelante, respirando profundamente, era como retroceder por momentos en el tiempo, alcé la cabeza y vi la herradura que aún seguía sobre la puerta, oxidada por el paso del tiempo. Cada paso que daba por aquel pasillo recordaba momentos inolvidables, miraba hacia atrás y la recordaba plenamente, sin ningún velo trasparente que pudiera confundir mis pensamientos. Me llamó la atención las flores secas que quedaban en la barandilla de la escalera, quise cogerlas, pero al tocarlas se deshicieron como planta de algodón al soplarlas. Seguí caminando hasta llegar al cuartito bajo las escaleras. Allí estaban los dibujos, algunos más borrados que otros, pero seguían sus colores vivos y armoniosos. No sabía si fui yo la artista de esos dibujos o solo una inspiración de ellos. Mi sentido del oído se despertó al percibir el débil tintineo de unas campanillas. Me dejé guiar por esa suave melodía hasta su lugar de origen, sabía que nada ni nadie me interrumpiría el trayecto. Llegué al patio, donde tantas veces estuve con Titania, jugando, bailando y cantando, allí quedaron las campanillas que antaño tanto me reclamaban, como queriendo ser nuevamente escuchadas. No pude impedir que mis sentimientos se apoderaran de mí con un nudo en la garganta. Volví hacia atrás para subir las escaleras, las que tantas veces utilicé, más que en mi propia casa. Recuerdo la noche que vi a Leanan bajando por ellas, con la diadema de brillantes, fue un recuerdo muy fugaz que apenas rellenó aquel espacio que sentía mi alma por verme sola en aquel momento.

			Me sentía desorientada en el tiempo, sin motivación de nada, tenía que seguir para descubrir algo, por muy poco que fuera. Entré en la habitación, el lugar en el que fui muy feliz, sabía que en aquel armario se escondía algo. No era propiamente un armario, era el hueco de la escalera que se aprovechó para tener una pequeña estancia de almacenamiento, con dos pequeñas puertas abatibles y en su interior estantes, pero con amplitud suficiente para que dos niñas se pudieran meter y jugar en su interior. Me introduje en ese pequeño espacio «parece increíble cómo cambia la percepción de las cosas según la edad», miré hacia el techo y allí estaba, una especie de trampilla que daba a un hueco, un falso techo que servía para esconder cosas, en este caso, cosas de niñas. Abrí la trampilla y rebusqué esperando encontrar lo que hallé, una pequeña caja de metal. Me quedé sentada en aquel angosto hueco con la caja en mis manos, la abrí cuidadosamente. Saqué otro saquito de terciopelo marrón, como el que llevaba en el interior de mi chaqueta, cogí una llave similar a la que usaba de colgante, pero esta llave era algo diferente, tenía grabado unos símbolos en ella, el tercer objeto no era un trébol sino un cascabel dorado; sin pensarlo, cogí la caja y la guardé en el bolsillo interior de la chaqueta, todo esto tendría alguna explicación.

			Sabía que mi próximo objetivo era encontrar a la familia de Titania, debía hablar con Freya. No sería tarea fácil, pues nadie sabía dónde habían ido, desaparecieron sin dejar rastro.

			Tenía pruebas que me las guardaría para mí, nadie tenía que saberlo, tenían que seguir pensando que estaba enferma, pero yo sabía con certeza que no lo estaba en absoluto.

			Al salir de la casa, mi padre seguía allí de pie, me miró y me dijo:

			—¿Estás bien, Mayte?

			—Mejor que bien.

			Mi padre se quedó mirándome extrañado por mi cambio de emoción, pero a la vez tranquilo por verme mejor.

			Al llegar a casa guardé la cajita en el escondite donde tenía la otra, a la espera de resolver los enigmas.

			Me vino un pensamiento macabro a la mente. ¡Dios mío! ¿Esmeralda era real? ¿Jorge? ¿Sandra? ¿O también era mi imaginación? Registré mi maleta para encontrar mi agenda de números de teléfono, allí estaría la prueba de mi incertidumbre. Una vez en mis manos la abrí temblorosamente, buscando la página de la letra «E». Con el dedo índice busqué su nombre, el cual no encontraba acercándome al final de la lista, aproximándose mi pesadilla, entonces un sobresalto de alegría fluyó por todo mi cuerpo. Sí existía Esmeralda, su nombre estaba allí, no fue mi imaginación, todo lo que había vivido había sido real.

			Serían semanas duras, en las que todos sabían que era consciente de mi enfermedad. Tenía que hacerme pasar por una enferma y que el apoyo vecinal sería positivo, hacer entender a la gente que lo que vi durante todo el tiempo era real, era algo inútil y agravaría mi situación, pues es lo normal, la gente tenía que verme como yo quisiera que me vieran, así es como podría contener toda conspiración que empeorara lo que me estaba sucediendo. Pasaría un tiempo para poder hacer lo que tenía en mente.

			En ese paréntesis de mi vida cuidé de mi madre, no volví a hablar de Titania, sabía que nadie me diría nunca dónde se encontraban Freya y su familia, era consciente que debía averiguarlo por mí misma.

			Una noche mi sueño se vio obligado a interrumpirse al oír un ruido extraño, bajé las escaleras, mis padres dormían, miré con temor por la mirilla de la puerta. Observé un coche aparcado frente a la vieja casa de Freya, me resultaba familiar, lo recuerdo de la noche que salimos Leanan y yo, lo reconocí perfectamente, estaba en el coche como esperando a alguien, era Gabriel. No dudé por un segundo en ponerme la chaqueta y las zapatillas de deporte, en el bolsillo interior llevaba el polvo dorado. Abrí la puerta con mucho cuidado para no despertar a mis padres. Fui cautelosa, llegué hasta la ventanilla del coche y propiné dos golpes en seco y rotundos. Él se giró al instante, fui rápida para abrir la puerta y sentarme a su lado. 

			—¡Hola, Gabriel! ¿Te alegras de verme? —dije con sarcasmo.

			—La verdad es que no mucho —su voz era chulesca—. ¡Vaya! ¿Te has vuelto gótica?

			—Sé muy bien que nunca fui de tu agrado.

			—Pues la verdad es que no, nos has traído demasiados problemas.

			—¿Tú crees? Que me tomen por loca no es un problema para mí, ¿verdad?

			—¿Qué quieres?

			—¿Qué quiero? Explicaciones —Lo toqué, dándole un pellizco en la mano.

			—¿Qué haces? ¿Estás loca?

			—Eso ya lo sé y por esa misma razón actúo como tal. Dime ahora dónde se encuentran Titania, Freya y toda su familia.

			—¿Crees que puedo decírtelo? Pues estás muy equivocada.

			Ese chico siempre me había parecido muy serio y seco, su mirada daba miedo y a la vez respeto.

			Me bastaba su expresión y sus palabras, sabía que nunca me diría dónde estaban.

			Bajé del coche, llegué a casa, abrí la puerta sin hacer ruido para no despertar a mis padres e incluso no llamar la atención de algún vecino.

			Me acosté y sin darme cuenta me quedé dormida.

			El sonido de la lluvia golpeando la ventana me despertó, tenía pensado llamar a Esmeralda, supongo que ella sería real y no una fantasía más, era hora de comprobarlo.

			—Dígame —una voz dulce y reconocible para mí me dio una chispa de emoción positiva.

			—Hola, Esme, soy Mayte.

			—¡Hola! Qué alegría oír tu voz, no te he llamado antes porque sabía que tenías asuntos pendientes y no quería molestarte.

			—Yo también estoy contenta de oírte, no puedes imaginarte cuánto.

			—¿Cómo está tu madre?

			—Está mucho mejor, gracias. Ahora quisiera pedirte un favor.

			—Sí, claro, sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras.

			—Lo sé. Necesito que me digas si aún está tu amigo aquí en Galicia, me comentaste que estaba por aquí para investigar los seres mitológicos.

			—No estoy muy segura, Mayte, llamaré al hotel donde se hospeda y preguntaré. Si está, ya concretaré una cita contigo en algún sitio, ¿te parece bien? Pero ¿pasa algo?

			—No, no pasa nada, solo necesito hablar con él para mi próximo libro, tranquila, todo va bien. No te preocupes, cuando pase todo lo que tengo en mente iré a Barcelona y me quedaré una temporada contigo.

			—Sabes muy bien que aquí me tienes para lo que necesites.

			—Muchas gracias, Esme, sé que puedo contar contigo siempre.

			—Estate atenta a mi llamada, ahora intentaré localizar a Miguel.

			—¿Así es cómo se llama?

			—Sí, ya te avisaré.

			—Vale, un abrazo muy fuerte.

			—Igualmente.

			Sabía muy bien que aquella cita con un experto en ese tipo de ciencias sería de gran ayuda para mí. Estaba dispuesta a todo para resolver mis incógnitas.

			Pasé la tarde un poco inquieta, se me hizo eterna, hasta que por fin sonó el teléfono.

			—¿Diga?

			—Hola, Mayte.

			—Hola, Esme, dame buenas noticias.

			—Sí, mañana por la mañana a las nueve te espera en la estación de Pontevedra, antes de coger el tren. Algo muy importante, Mayte, tienes que ser muy puntual. Él llevará camisa verde con un pañuelo rojo anudado al cuello.

			—¡Vaya! Seguro que con ese juego de colores será reconocible.

			—Por eso lo ha hecho así, recuerda ser puntual.

			—Sí, lo sé. Gracias, Esme, te lo compensaré.

			—No tienes por qué. Los favores se hacen y ya está, no para recibir nada a cambio.

			—Nos vemos pronto, besos.

			No conocía de nada a ese chico, no podía ser totalmente trasparente y enseñarle mis secretos, solo le contaría que tenía pensado escribir un libro basado en seres mitológicos.

			Después de cenar y fregar la vajilla, me acosté pronto; antes, avisé a mis padres que a la mañana siguiente saldría temprano, que iría a la ciudad a realizar unas comprillas de ropa para sustituir el negro por algo más colorido, y que no se preocupasen si tardaba en volver a casa. Les alegró la noticia y no pusieron ninguna objeción.

			La noche se hizo larga, no podía dormir del tirón pensando qué preguntas le formularía sin necesidad de profundizar demasiado en el tema, debía ser cautelosa sin levantar sospechas.

			Llegó la hora de levantarme. Me abrigaría bien, pues a esas horas de la mañana hacía un frío que te calaba en los huesos.

			El taxi llegó puntual a mi casa. Durante el camino me estudiaba las preguntas. Una vez llegada a la estación me dirigí a la cafetería, pude reconocerlo al instante, su color de pelo rojo llamaba la atención a la vez que su tez pálida. Entré sin pensármelo dos veces. Llegué a su mesa y me presenté.

			—Hola, soy Mayte, la amiga de Esmeralda. Tú eres Miguel, ¿verdad?

			—Sí, soy yo. Es un placer conocer a una escritora tan importante.

			—Supongo que te diría lo interesada que estoy en tu tesis, para escribir mi próximo libro.

			—Sí, creo que será bueno para los dos. ¿Te apetece un café y así vamos rompiendo el hielo?

			—Me parece genial.

			—¿Qué quieres saber?

			—Lo primero que necesito saber es si alguien ha visto algún hada o duende con certeza.

			—Con certeza no y con hechos probados, menos aún. Lo cierto es que es un tema muy complicado, por lo que he podido averiguar solo aquel que posee un alma pura puede verlos.

			—¿Un alma pura? ¿Qué quieres decir?

			—Mira, es como al que se le aparece un santo y se convierte en un don para esa persona, o así nos lo hacen creer, pero la otra carece de sentido.

			—No entiendo nada.

			—El que ve un santo tiene que ser muy creyente, es lo que se piensa. La diferencia entre estos dos perfiles es que los seres mitológicos se inclinan por aquellas personas que poseen un don especial, la inocencia pura y la luz. Entonces nos vamos solamente a un único perfil.

			—¿Qué perfil es ese?

			—Solo los niños poseen ese don y no todos. El problema viene cuando llegas a una edad y todavía puedes verlos. Cuando llegas a una cierta edad y puedes ver un ser mitológico, es porque ese ser ha visto en esa persona algo distinto a las demás y no es la persona la que tiene el don de verlo, es él quien elige a la persona con dicha luz interior.

			—Entonces, ¿quieres decir que no solo los niños pueden verlos, sino algunas personas adultas?

			—Sí. Pero ahora viene lo complicado. La gran mayoría de los niños poseen esa inocencia, la luz de la que estamos hablando, a medida que crecemos se va perdiendo y esa luz va desapareciendo. Si a los tres años un niño dice que ve un duende, lo normal es que nadie le crea. Lo complicado es cuando ese niño crece y sigue viendo esos seres, entonces ya no es normal. Esta persona no acabaría siendo un santo a ojos de los demás, sino un loco al que encerrar en un manicomio. Supongo que los agraciados con ese don lo saben y prefieren no llamar la atención.

			—Sí, pero ¿y si esa persona sigue viéndolos? ¿Qué beneficios obtiene con ello?

			—Entonces es una persona elegida, que puede convertirse en uno de ellos tras cumplir unos requisitos.

			Me quedé por un momento paralizada, ¿era una elegida y por eso solo podía verla yo? ¿Significaba eso que Titania era un hada?

			—¿Qué hay de su magia? ¿También es cierto lo que vemos en las películas? ¿Usan polvos dorados para realizar encantamientos?

			—¿El polvo dorado? Por supuesto, hablamos ya de algo muy serio. Te explico. En la muy antigua Grecia se oraba a la diosa Hada, los más fuertes guerreros, los más poderosos, le rezaban para curar enfermedades de sus familiares o para incluso ganar guerras.

			—Y entonces, ¿lo usaban para dichos acontecimientos?

			—No. Ahora es cuando viene la parte más peligrosa. Como en todo lo que nos rodea, existe el bien y el mal. Igual que hay hadas buenas, también existen las malas y créeme cuando te digo que pueden ser perversas, y lo son. Raptan niños, matan sin piedad, algunas poseen una belleza cautivadora y a todo el que se le acerca es víctima y les hacen cosas horribles. Las hadas buenas poseen el polvo dorado para proteger a la humanidad de dicha maldad. Las hadas malas no pueden usar el polvo dorado porque carecen de bondad, anhelan dicho poder y cuando tocan ese polvo se convierten en ceniza.

			—Entonces, si un hada buena usa el polvo dorado, no le ocurre nada.

			—Sí que le ocurre, sus años terrenales en la Tierra se reducen.

			Él miró su reloj con inquietud, daba a entender que llegaba la hora de su partida. Se levantó, me agarró la mano y me susurró al oído:

			—Ve con cuidado, Mayte, si has tenido contacto con algún hada te expones a un peligro continuo, te acechará todo tipo de duendes y se vuelven más ambiciosos con el ser humano que ha sido elegido por el hada, tienes que confiar en mí y decirme todo lo que sabes, pues he visto la llave que llevas como colgante. Esa llave, Mayte, la he observado, es muy antigua y auténtica, déjame que la estudie.

			—Dejaré que la veas, pero no me la quitaré en ningún momento del cuello.

			—Tranquila, no soy ningún ladrón.

			—¿Qué abre esta llave, Miguel?

			—Esta llave abre la puerta a otro mundo.

			—¿Qué mundo? ¿Dónde?

			—No tiene por qué ser una puerta. Existen unos símbolos que coinciden con los de tu llave. Esos símbolos te indicarán la entrada. Pero a partir de ahora ten mucho cuidado.

			—¿Por qué?

			—Ahora ellos saben que la tienes y ansían su poder.

			—¿Quiénes?

			—Los espectros.

			—¿Los espectros? ¿Qué aspecto tienen?

			—Pueden tener todo tipo de aspecto, ser un niño inocente, una anciana, un ejecutivo, nunca se sabe. Te estás exponiendo a un peligroso mundo.

			—Me tengo que ir.

			—Dime, Mayte, ¿tienes el polvo dorado?

			—No sé de qué me hablas.

			—Es lo único que te puede salvar cuando te encuentres en peligro.

			Me fui rápidamente de allí, aún me temblaban las piernas. Miraba a mi alrededor mientras caminaba, me sentía observada por todo el mundo, ahora que sabía que me podían acechar tendría que estar más atenta y despierta.

			Cogí el taxi y me dirigí hacia Aldán, mi prioridad era encontrar a Freya y su familia, mi vida estaba en peligro. Tal como íbamos alejándonos me vino algo a la cabeza, cuando se mudaron enfrente de mis padres, recuerdo que llegaron en dos taxis y tras ellos un camión de mudanzas. Ellos carecían de vehículo y su padre no tenía carné de conducir. Tal vez usaran el mismo medio de transporte para irse. ¡Eureka! Tenía que ir al lugar donde se concentraban los taxistas e indagar si alguno de ellos había realizado algún traslado de familia numerosa desde Aldán. Tras esos pensamientos me dirigí al taxista.

			—Disculpe, ¿podría llevarme al lugar de partida?

			—¿Qué quiere decir, señorita? —contestó el taxista muy asombrado.

			—Ustedes se reúnen en algún sitio, esperando llamadas de clientes, ¿me equivoco o estoy en lo cierto?

			—Sí, claro, ¿quiere que la lleve allí?

			—Por supuesto, necesito averiguar cuándo recogieron y dónde llevaron a una familia numerosa de Aldán, es muy importante que los localice.

			—Supongo que será una tarea complicada, la mayoría de traslados se pierden con el tiempo, donde los recogemos y donde los llevamos, son muchas personas que utilizan el taxi a lo largo de los días, espero que tenga suerte y los encuentre.

			Llegamos al destino, bajé preguntando uno por uno, algunos todavía no habían vuelto de su trayecto y tenía que esperar. Llamé a mi casa para no preocupar a mis padres. Sentada en un banco me quedé medio dormida hasta que una voz me despertó.

			—Oiga, señorita, me han dicho que está buscando al taxista que recogió a una familia numerosa de Aldán.

			Me sobresalté al oír «familia numerosa» «Aldán». Me levanté entusiasmada, ya estaba a punto de terminar el puzle, las piezas iban encajando.

			—Sí, sí, ¿es usted quien los recogió?

			—Sí, recogí hace unos meses a una familia de Aldán, lo recuerdo porque algo así no se ve todos los días.

			—¿Recuerda dónde los llevó?

			—La verdad es que sí lo recuerdo, el camino era a las afueras de Pontevedra, hacia unos campos, fue bastante incómodo llegar hasta allí, la carretera no estaba asfaltada y no pude llevarlos hasta el final del trayecto. Tuvieron que bajar y seguir andando. Un compañero mío llevaba al resto de la familia. No recuerdo nada más, solo que nos dieron muy buena propina, nadie había sido tan generoso en todo el tiempo que llevo como taxista.

			—¿Podría llevarme hasta allí?

			—¿Ahora? Acabo de terminar mi turno, es la hora de comer y está algo lejos.

			—Lo compensaré.

			—Vale, ¿tiene que ser ya?

			—Sí, claro, ahora mismo.

			El momento más esperado estaba llegando, por fin obtendría respuestas. Deseaba volver a abrazar a Titania, a Freya y volver a ver a todos de nuevo, sería un gran alivio para mí.

			Fue el trayecto más largo de mi vida, mis nervios estaban a flor de piel y una parte de mí necesitaba aliviar mi alma para entender todo lo que me había sucedido a lo largo de mi vida. El taxista me indicó que era un camino difícil, para excusar la brusquedad de los movimientos, por otra parte, el paisaje era digno de admirar. Entonces el coche se paró.

			—Hasta aquí puedo traerte, el camino no deja que prosiga hasta el final, tienes que seguir caminando. Supongo que el camino, como ves, es continuo, solo tienes que seguirlo.

			—Ahora quisiera pedirle un favor, ¿podría esperarme media hora o un poco más por si necesito volver con usted?

			—Vale, puedo esperarla media hora, ni un minuto más. Le doy una tarjeta por si tiene que avisarme. Otra cosa más, le aconsejo que tenga mucho cuidado, es una zona muy apartada, las casas están aisladas.

			—Lo tendré, descuide. Muchas gracias por haber sido tan amable.

			Cogí mi mochila y comencé a caminar en la dirección que me indicó el taxista, a medida que caminaba y perdía de vista el taxi, me di cuenta de que era la única persona que había en aquel lugar. Como compañía tenía el canto de los pájaros y el viento que movía las hojas de los árboles, me venía a la mente todo lo que me había dicho Miguel, sobre los seres que habitaban entre nosotros, los que me atormentaban desde pequeña, sentí un miedo desgarrador, pero tenía que seguir, así lo hice, sin mirar atrás. Me enfrentaría a la soledad y a mis miedos, porque solo así podría ser libre.

			Por fin pude oír unas voces que provenían de la dirección a la que me dirigía. Sabía que estaba muy cerca, miré el reloj y solo había trascurrido diez minutos, me pareció como si hubiera pasado mucho más tiempo.

			Llegando al final del trayecto, pude ver humo saliendo de la chimenea de una casa, una voz dulce se oía, me pareció que era Leanan, pero no estaba segura.

			Al llegar, observé la casa, tenía unos bancos de piedra situados en la entrada, la arquitectura era totalmente rústica.

			A la primera que vi fue a Leanan, con un vestido largo, botas con cordones marrones y un delantal, llevaba un cesto de ropa para tender, cuando se giró y me vio lo soltó por la sorpresa dejando desparramada toda la ropa por el suelo, vino hacia mí corriendo a la vez que exclamaba:

			—¡Es Mayte! ¡Es Mayte! ¡Ha vuelto!

			No dudé en ir hacia ella, sentí cómo se alegraba de verme y nos dimos un fuerte abrazo con mucha emoción. Al oír sus gritos, sus hermanos salieron al instante.

			—¡Hola, Mayte, bienvenida!

			—¡Hola, Ángel! —Era inconfundible, sus rizos rojos lo delataban.

			—¡Me alegro muchísimo de verte! Has crecido mucho, te has hecho muy alta.

			—Tú también. —Sonrió y nos abrazamos.

			Luego vinieron todos hacia mí, Ossian, los gemelos Benjamín y Erik, y, por último, Ismael.

			—¡Qué alegría veros a todos! ¡Hacía tanto tiempo…! —dije esbozando una sonrisa al tiempo que mis ojos se empapaban por la emoción.

			Cuando la euforia bajó de nivel, observé que faltaban Titania y Freya.

			—¿Dónde están? —pregunté expectante.

			Leanan miró a sus hermanos, las miradas se entrecruzaron sin saber muy bien qué contestar. Entonces, Leanan habló:

			—Freya está detrás de la casa, Mayte, hay un pequeño lago, estará regando las flores, ve.

			En ese mismo instante, una suave brisa hizo que el sonido de las campanillas volvieran a mis oídos, como algo ya familiar para mí, allí las tenían colgadas en todos los balcones.

			Me dirigí a la parte trasera de la casa, cuando giré me sobresaltó ver a Gabriel apoyado en la pared con su típica chulería, no sabía muy bien si lo aborrecía o si me caía bien, era una mezcla agridulce que no podía explicar.

			—¡Hola, Mayte! Has tardado más de lo que esperaba.

			—No creo que fuera por la ayuda que me ofreciste.

			Una ligera sonrisa pícara esbozó para mí y pasé de largo evitándolo.

			Pude ver a Freya junto al lago, era como revivir un sueño, seguía con su esbelta figura, el tiempo no había dejado huella en ella, su trenza interminable atada con la típica cinta de terciopelo roja y su delantal. Corrí hacia ella al tiempo que ella me decía con su voz dulce:

			—Ven, mi niña, ven que te abrace.

			Nos fundimos en un abrazo eterno. Su suave piel y su aroma, me transmitía el calor de una madre. Entonces brotaron mis lágrimas con fuerza y desconsoladas.

			—Vamos, sentémonos en este banco.

			—Freya, he hecho cosas horribles, lo siento tanto por todo, me han tomado por loca prácticamente toda mi vida, a veces quiero morir y desaparecer. Fui egoísta y traicioné a Leanan —mi voz estaba rota por el pesar.

			Ella sacó un pañuelo de su bolsillo, secándome las lágrimas y la moquita que me caía.

			—Querida Mayte, te adoro, te quiero, no hiciste nunca nada malo, sino todo lo contrario, siempre fuiste una niña inocente, bondadosa y con mucha luz, ¿quién no puede quererte? Solo los que envidian tu don.

			—Pero Freya, estoy loca, jamás existió Titania a ojos de la gente, pero yo sé que no es así. Dime qué es real y qué es imaginario.

			—Mi niña… Lo real es lo que uno puede llegar a ver, porque su luz se lo permita así, lo imaginario es lo que tienen los que carecen de esa luz y no pueden verlo, por eso se lo tienen que imaginar. ¿Loca por qué? Hay muchas religiones en el mundo, creyentes de todo tipo de dioses que nunca los han visto, pero creen en ellos y a esos no los llaman locos.

			—Entonces, dime, Freya, ¿Titania existe o no? Por favor, la verdad.

			—Mayte, hay cosas que no se pueden explicar, pero se pueden contar. Cuando llegamos a Aldán, no imaginamos jamás que hubiera alguien capaz de poder verla, de pequeña yo tuve la luz que tú tuviste, fui elegida para dar a luz a una niña muy especial, sabía muy bien que nadie la podría ver, solo aquella persona que poseyera una inocencia pura. Sabes muy bien que hoy en día la mayoría carece de ello, pero al verla tú, tuve la esperanza de que la humanidad aún no estuviera perdida. Veros jugar y tan felices, era lo único que deseaba ver. Me avisaron que era muy peligroso, pero hubiera sido más triste no tenerte como amiga para Titania.

			—¿Quieres decir que Titania es un hada?

			—Es más que eso, es una diosa. ¿Recuerdas la noche que estuviste en peligro y te salvó de aquellos hombres? Sabía muy bien que le recortaría años de su vida terrenal cada vez que usara sus poderes. Pero aun así no reparó en salvarte y estoy muy feliz que hiciera ese gesto por ti.

			—¿Dónde está?

			—Ya no está aquí, Mayte, era hora de que traspasara el portal y ocupara su lugar.

			—Pero yo quiero verla, ¿qué debo hacer para volverla a abrazar, aunque solo sea por una última vez?

			—Mayte, a veces es mejor dejar las cosas como están, si quieres sentirla solo tienes que recordarla.

			—¿Ahora qué me pasará, me seguirán espectros perversos? Vienen a por mí, tengo miedo. Si me pasa algo, mis padres sufrirán mucho y no quiero que sufran más por mi culpa.

			—No temas, nunca te va a pasar nada.

			—Pero me lo dijo hoy mismo un experto.

			—No creas todo lo que te dicen. Él no sabe que estás tocada por una diosa, jamás intentarían nada contigo y de hacerlo tienes un arma muy valiosa que te dejó ella, el polvo dorado. Ahora ven a comer con nosotros, a ella le gustaría que fueras feliz, y no así como estás. No hables más del pasado, sobre todo de las cosas malas que te han sucedido, nunca permitas que nadie te lo recuerde porque es dañarte, piensa lo feliz que fuiste y la vida que te espera. Eres muy joven, tienes que ser fuerte y, sobre todo, que no te importe lo que digan. Siéntete especial y una privilegiada.

			En ese momento nos levantamos para ir hacia la casa, a punto de entrar me fijé que Gabriel seguía apoyado en la pared. Le dije a Freya en voz baja:

			—No me cae muy bien, ni siquiera me quiso decir dónde estabais.

			—¿Te refieres a Gabriel? —Sonrió—. Aunque lo veas con ese aspecto tan serio es inofensivo y muy buena persona. Recuerda que los ángeles caídos, según la iglesia católica, fueron los más buenos del reino de Dios.

			—Sí, pero se rebelaron.

			—A veces esos ángeles necesitan ser escuchados para saber por qué se inclinaron hacia lo oscuro. Ahora olvídate de todo un poco, entra a comer con nosotros y tocaremos nuestros instrumentos para ti.

			Me quedé quieta antes de entrar y le pregunté a Freya:

			—¿Cuándo podré volver a veros?

			—Cuando quieras, Mayte, ya sabes dónde estamos.

			—Sí, pero también sé que un día vendré y ya no estaréis.

			—Sabes muy bien que somos nómadas, hoy estamos aquí, pero no sé dónde estaremos dentro de unos años. Solo disfruta del presente y no pienses demasiado en el futuro. No querrás estresarte, ¿verdad?

			—No, por supuesto que no.

			Me sentía aliviada con ellos, estaban tan normales y felices, es cuando me di cuenta de que Titania se encontraba en un lugar mejor. Comimos y escuché la música que ellos tocaban. Por un momento volví a mi niñez. Ya casi se hizo la hora de irme, no sabía cuándo volvería a verlos, pero siempre que pudiera regresaría para buscarlos.

			Gabriel me llevaría a casa, no tenía otra opción. Quizá era el momento idóneo para dialogar e intentar llevarnos un poco mejor.

			Di un abrazo a cada uno, no era una despedida, sino un hasta luego. El más intenso fue para Freya.

			—¿Tengo que esperar mucho más? —murmuró Gabriel con serenidad, pensando que no incordiaba.

			Entré en su coche, directamente me senté en la parte trasera.

			—¿Qué piensas, que soy un taxista? —se dirigió a mí con tono molesto.

			—No, claro que no. —Reaccioné y me senté a su lado.

			En el trayecto hubo un rato de silencio incómodo, en ese mismo fragmento de tiempo iba pensando en todo lo que me había sucedido. Pensamientos que fueron interrumpidos por la voz de Gabriel.

			—No le des más vueltas, si no te volverás loca y esta vez de verdad.

			—Vaya… Sabes cómo romper el hielo. No será por tu ayuda, podrías haberme dicho aquella noche dónde estaban.

			—Tenías que descubrirlo por ti misma, pero tardaste un poco más de la cuenta, a mi parecer.

			Sonreí entre dientes.

			—Dime, ¿qué vas a hacer ahora, escribir otro libro?

			—Tengo algo pensado, seguiré centrada en mi carrera como escritora.

			—Estás trabajando mucho en tu carrera de escritora y ahora supongo que ganarás más dinero. ¡Bravo!

			—¿En serio te importa lo que haga o deje de hacer? Pensaba que no te importaba en absoluto mi vida.

			—Nunca fuiste de mi agrado, lo reconozco, solo traías problemas, pero he descubierto que no eres tan egoísta como creía. De verdad, espero que encuentres tu lugar y seas feliz, porque te lo mereces.

			Su actitud me pareció que era, cuanto menos, sorprendente.

			—¿Cómo llegaste a conocerlos?

			—Es una historia larga y un poco aburrida —me dijo con desdén.

			—Estoy segura de que no es tal como dices, si quieres puedes contármela, soy toda oídos.

			—Para ti sería un placer escucharla, prefiero que te quedes con la duda, no quisiera ser un simple personaje en uno de tus libros.

			—Imaginaba cuál sería tu contestación.

			El diálogo fue corto con intervalos de tiempo en silencio, cuando me di cuenta, ya estábamos en Aldán.

			—Prefiero que no me dejes en la puerta de casa, no quisiera ser la comidilla de los vecinos.

			—Descuida, no pensaba hacerlo.

			Nos despedimos con cordialidad y fui directo a casa. Una vez entré, saludé a mis padres.

			—¿Dónde están las bolsas?

			—¿Las bolsas?

			—Sí, la ropa que fuiste a comprar. —Se miraron con preocupación.

			—No he encontrado nada que me gustara y lo que me gustaba no lo tenían de mi talla.

			—Pues tendrás que estar con el negro más tiempo del que querías. De todas formas, en el armario tienes cajas con ropa. No están muy a la moda, pero te vendrán bien.

			—Mamá, yo no soy una moda, soy una persona. Estoy muy cansada, necesito acostarme.

			—Vale, descansa, si necesitas algo, dínoslo.

			Una vez acostada en la cama, recordaba nuestro lugar mágico, del cual habíamos sido las reinas. No me importaba en absoluto que ella fuera un hada. Me la imaginaba sentada en su trono, tomando las más correctas decisiones, protegiendo a los más débiles y sobre todo su bondad, haría de ella una diosa.

			Pero más allá de todo esto, de esta locura imposible de imaginar, yo la recordaba como mi mejor amiga. Dicen que poseo una luz especial, me pregunto si con el tiempo desaparecerá, como la inocencia de cada persona. Sé muy bien que me volveré egoísta, pecaré, negaré a veces hacer el bien y no seré perfecta.

			Pasaron unos años más, fui a verlos siempre que podía, hasta que un día ya no estaban. Era algo que me esperaba tarde o temprano.

			Mundo gótico fue un libro muy valioso para mí, pero poco reconocido. Pasaron años para que, por fin, se decidiera una editorial a publicarlo, la mía se negó y tuve que romper con ella. Sabía muy bien que era muy difícil conseguir lectores para ese estilo, serían pocos, pero exclusivos.

			Durante un tiempo me sentí una escritora fracasada, mis libros no eran suficientemente buenos para las expectativas de la editorial, hasta que me propusieron publicar Mundo gótico en el extranjero, era una idea disparatada. ¿Mi libro en otros idiomas?

			«¡Bueno! —pensé—, ¿y por qué no hacerlo?». Así lo hice. En poco tiempo se convirtió en un bestseller en el extranjero. ¿Suerte? No, trabajo reconocido, propósito acertado. Tuvieron que pasar años para que en mi país se reconociera mi trabajo, muchos más tendrían que pasar para dejar atrás a los punkis, heavies, para dejar paso a una nueva ideología, ellos irían desapareciendo o reinventándose. Con los años, el norte abriría nuevas tiendas de ropa gótica, muy reconocidas en toda España.

			Me imaginaba a Jorge, sentado junto a esa gran chimenea, en su sillón forrado de terciopelo rojo, al lado una mesita rústica haría el apoyo ideal para la copa de vino, lo estaría saboreando mientras leyese mi libro. Una sonrisa pícara, habitual suya, surgiría de sus labios. Tal vez le gustaría o simplemente leyera unas páginas para saber si continuaba con la lectura o lo situara junto al resto de libros de la biblioteca que no leía por parecerle aburridos. Solo desearía estar unos minutos con él para que me diera su opinión sobre mi libro. Tal vez se mantendría durante unos segundos en silencio y respondería: «Lo principal es que tú te sientas orgullosa de él y lo defiendas como tu primer hijo, sin que te importe lo que opinen los demás». Él era así y eso me fascinaba, nunca lo olvidaré.

			Mi madre falleció al poco tiempo de instalarme en Aldán. Un cáncer de huesos acabaría con el último aliento de su vida, la cuidé hasta el final. Fueron unos años muy duros y tristes, mi padre apenas sonreía, tenía que ser muy penoso para él, nunca se había separado de ella y ahora su lado de la cama estaba vacío y frío. No pasó mucho más tiempo para que su tristeza empeorara, comenzó con demencia, continuó con un alzhéimer cruel y doloroso. Me hizo prometer que cuando ya no me reconociera, no volviera al centro donde estaba ingresado, porque ya no sería él y yo tenía que continuar con mi vida. No hubiera soportado ser una desconocida para él, aun así, a veces iba a escondidas, lo observaba allí sentado, ausente de lo que ocurría a su alrededor. No era justo lo que le estaba pasando. Su agonía y la mía no fueron muy duraderas y el tiempo nos brindó un corto final.

			Después de unos años, tras la pérdida de mis padres, el mundo se desmoronaba a mi alrededor, se estaba convirtiendo en un lugar desconocido para mí. La contaminación se agravó, especies de animales desaparecían sin remedio alguno. Los ríos y mares corrompidos. Los casquetes polares derritiéndose. Seguido de una pandemia global que aterrorizó a todo ser humano. Era el temido Abismo. Era el momento, ya estaba preparada, cogería las llaves para introducirme en el castillo y desaparecer, aquí ya no me quedaba nada. Pero antes de hacerlo quería ir a mi lugar mágico por última vez, para describiros lo que sentí y trasmitiros con mis palabras.

			Caminaba cada paso con mi amiga Titania. Cuando llegué al castillo me situé enfrente para saludarlo, allí seguía él, en pie, con sus piedras desgastadas, pero firme ante las adversidades. Después del saludo, continué pidiéndole permiso a los árboles y salí al claro, donde tuve momentos tan felices con todos mis amigos. Deslicé la mano por mi rostro, para quitarme la mascarilla. Respiré profundamente, el aire era fresco y el olor de aquellas flores te hacían sentir viva. Levanté los brazos para desperezarme, miré al cielo, era de un azul claro hermoso, con sus nubes que por un momento quisiera abrazarlas. Me acosté en el césped sintiendo la tierra en mi cuerpo y una suave brisa me susurraba al oído «ya es tu momento».

			He vuelto para escribir este final y deciros que no importa en lo que creáis, el mundo es hermoso en toda su magnitud, no hay metas, solo promesas, no hay fracasos, solo ilusiones, no importa lo que os digan, cumplid vuestros sueños.

			Dejaba atrás una nueva generación, muy sabia, más fuerte por los tiempos que vivían. Yo era una de las privilegiadas que había crecido en la calle, con un aire más puro y sin restricciones. Sabía que la naturaleza estaba muy amenazada, pero bien protegida por los seres que la habitaban y por una nueva generación que ya la ignorancia apenas existía, pero a este bien se unía un mal, pues cada vez la inocencia iba desapareciendo.

			El mundo es increíble, pero yo ya no pertenezco a él, mi plan aquí ha terminado. Ahora me iré, no sé si me espera Titania o seres malvados, ¿quién soy en realidad? Un hada buena o quizá mala en algunas ocasiones de mi vida. Si vuelvo, os escribiré para contaros lo que me ha pasado. No os diré lo que pienso ahora mismo, si vuelvo, lo contaré.

			Pero eso es otra historia…

		

	
		
			-En busca de la no felicidad-

			Acariciamos lo prohibido sin llegar a traspasarlo Miramos más allá de nosotros y por encima de vosotros.

			Se cruzan monstruos a diario aprovechando la ocasión de los más débiles y vulnerables.

			Es todo y más que no podemos ignorar.

			Nos enseñan, nos exigen, incluso hay quien tiene un lema en la vida y es «ser feliz».

			Cuando lo consigas, no importará, pues solo tendrás unos segundos para acariciar esa felicidad, pues se desvanecerá enseguida.

			Vendrán los barcos llenos de fortuna y tú esperarás a poseerla. Luego tendrás miedo a todo y a todos, poco te durará esa felicidad, pues se desvanecerá en tus manos.

			No existen los príncipes azules, te dirán cosas bonitas, te brindarán todo aquello que deseas.

			Pero cuidado, la ignorancia puede ser tu punto más débil. Entonces se desvanecerá la felicidad en lo más profundo de tu corazón y no volverás a ser quien eras.

			Solo existe una felicidad completa, aquella que ya no recuerdas y lo haces con muchos empujones en tu pequeño y estrecho cerebro.

			Solo aquella que cuando eras niña y no buscabas, simplemente sonreías por el viento empujándote un paso atrás…

			por esa simple mariposa que se posaba en tu nariz

			aquellas veces que despertabas junto a tu hermana, sonriendo, observando la humildad que te rodeaba y sonreías sin saber el motivo de dicha felicidad,

			simplemente no la buscabas.

			Ana.

		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.
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